Wifredo el velloso  : crónica catalana del siglo IX by Barrera, Antonio

mmmmmmm. 
i 
«Ilillllili 
II 
i l l f fili 
l i i i 
mmmmmmi, m 

)TEGA DE L A UNION MERCANTIL. 
HISTORIA NOVELESCA 
J i j i j l u y u 
CRÓNICA CmiMADEL SI610IX 
O R I G I N A L 
D E ANTONIO B A R R E R A 
p t B L I O T E C A j 
M A L A G A 
Tip. de Poch y Creixell.—Marqués, 4, 6 y 8 
•j 8 o :is 

rmioiiucciojí 
La Predicción 
El siglo I X veia empezar su último ter-
cio. 
Apenas matizaba las crestas de las pri-
meras montañas de la España oriental el 
naciente sol de un hermoso dia de Marzo. 
Bello era el país que el astro rey salu-
daba al surgir de las verdes ondas del Me-
diterráneo. 
A l Este se divisaba la gentil Barcelona, 
ceñida de espesas murallas interrumpidas 
por redondos torreones, reflejando en el 
mar la rara mezcla de sus torrecillas góti-
cas y árabes: al Oeste, se estendian las fe-
races praderas de la vega del Llobregat: 
al Norte, las intrincadas y vírgenes selvas 
del condado de Ausona: y al Sur, en fin, 
las azules colinas de la marca de Panades, 
destacando sus recortadas siluetas del fon-
do de rosa del horizonte. 
En el recodo de un angosto sendero, que 
se internaba en los bosques que hemos si-
tuado al Norte, aparecieron de repente 
cuatro hombres á pié. 
Era el primero un sér de mediana esta-
tura, de rostro, enjuto y de ojos hundidos, 
cuya edad hubiera sido difícil determinar, 
á no presentar un dato poderoso algunos 
mechones de escasos cabellos entrecanos, 
que se escapaban en desórden por debajo 
de su gorra de pieles. Vestía un tosco sayo, 
que no le pasaba de la rodilla, ceñido por 
un cinturon de cuero; y cubrían sus pier-
nas, delgadas, pero cuya musculatura aun 
no había perdido su vigor unas largas cal-
zas de velludo castellano. Sobre este traje, 
llevaba un pardo ropón pendiente de un 
hombro y recogido con descuido debajo 
del brazo. 
Detrás de este personaje, caminaba un 
negro, de mirada fija y penetrante, for-
mando un singular contraste la tez de éba-
no de su rostro con el blanco turbante que 
envolvía su cabeza, y el alquicel, más blan-
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co todavía, en que rebozaba sus atléticas 
formas. 
A l lado del primero, iba un hombre cu-
bierto de una esplendente armadura de ace-
ro tachonado en oro. A pesar de que ape-
nas contada veinticinco años, su barba era 
negra y poblada; y en contraposición á su 
compañero, llevaba cuidadosamente peina-
do y perfumado su cabello, debajo de un 
bordado birrete de terciopelo carmesí. De 
su costado, pendía una larguísima daga, 
en cuya rica empuñadura, incrustada de 
bullidora pedrería, apoyaba su diestra, 
oculta bajo un fino guantelete. 
A su vez, detrás del caballero, marcha-
ba un paje, conduciendo en las manos la 
ancha y pesada espada de dos filos de su 
señor, y su perfilado casco de cámbate, 
sobre cuya cimera se mecían multitud de 
voladoras plumas blancas. El traje de tisú 
de plata del jó ven paje, era digno en un to-
do del espléndido porte de su amo. 
Estos cuatro hombres se adelantaron en 
silencio cincuenta pasos á través de aque-
lla frondosa espesura, que á la sazón apa-
recía verde, como aparecía violada en el 
estío, pajiza en el otoño y blanca en el in-
vierno, 
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Entonces se encontraron en un reduci-
do valle, en cuyo fondo se distinguía una 
casa solitaria revestida de cal, semejante á 
un copo de nieve perdido entre los sauces 
del arroyo, que serpenteaba por la falda de 
los cerros. 
Allí se detuvo el hombrecillo del ropón 
pardo, y á un ademan de su descarnada 
mano, le imitaron sus tres compañeros. 
Sin mas advertencia, continuó el solo su 
marcha hacia la pequeña casa de que he-
mos hablado, siguiendo el curso del arro-
yo, que en su tortuoso camino le condujo 
al fin á la puerta de la modesta vivienda. 
Esta puerta aparecía cerrada herméti-
camente. 
El del ropón se acercó á ella, no sin va-
cilar un momento, y no hallando aldabón 
alguno, estampó con sus duros nudillos en 
una de las tablas, dos golpes, que á pesar 
de la discreción con que fueron dados, re-
sonaron en lo interior con un eco vibrante. 
Poco después^ la puerta giró sobre sus 
goznes, franqueando el paso al descono-
cido, sin que se dejara ver introductor de 
ninguna especie. 
El hombrecillo fluctuó por segunda vez, 
pero por fin se decidió á pasar el dintel de 
aquella puerta, que acababa de abrírsele 
por si misma, teniendo cuidado de adelan-
tar primero el pié derecho-
Atravesó un angosto pasadizo, cruzó 
una habitación cuadrilonga, cuya puerta 
se abrió también delante de él, á impulso 
de una mano invisible, y se encontró últi-
mamente en una estancia circular^ sin que 
al volver la cabeza pudiera ver el sitio por 
donde había entrado en ella. 
Esta primera impresión, á pesar del in-
voluntario desagrado que causó al recien 
llegado, se desvaneció bien pronto ante la 
contemplación mas poderosa de los objetos 
que poblaban aquel estraño recinto. 
En el centro, se elevaba una mesa de 
mármol, sobre la cual en una estufa de ro-
jas brasas, se calentaba una plancha de 
plata. En torno aparecían diseminados 
multitud de instrumentos de caprichosas 
formas, agudos todos ó cortantes; finos los 
unos en su punta como una lanceta, afila-
dos los otr«s en su corte hasta donde es 
posible reducir una lámina de acero. 
Diferentes hornillos, retortas, crisoles 
y alambiques, yacían colocados en distin-
tos puntos; dos relojes de arena graduados 
con inteligibles signos, dejaban deslizar 
suavemente el menudo polvo que encerra-
ban; y una larga gradería contenia innu-
merables frascos, botes, ánforas y raros 
recipientes de cristal, de barro y de relu-
cientes metales. 
Ninguna ventana tenia en sus paredes 
esta singular habitación: toda la luz que 
recibía se proyectaba á través de una ras-
gada claraboya de vidrios de colores, 
abierta en el techo; porque las paredes es-
taban destinadas á sostener esqueletos en-
teros de ojos vacíos y desarraigados dien-
tes, momias egipcias de abigarradas fajas, 
jigantescos murciélagos con las alas esten-
didas, gnomos, sapos monstruosos y colo-
sales caimanes. 
Un silbido ronco y prolongado hizo pen-
sar al desconocido que se hallaba en pre-
sencia de algún viviente, y se encontró, en 
efecto, con una enorme serpiente de ver-
dinegras escamas, que levantaba la cabeza 
fijando en él sus vidriosos ojos, que lleva-
ron un frió glacial hasta la médula de sus 
huesos. 
El terror que en aquel instante esperi-
mentó, le obligó á dar un paso atrás, en-
treabriendo la boca para formular un lla-
mamiento; pero antes que el grito se esca-
pase de sus lábios, se vió enfrete de la per-
sona á quien sm duda iba á llamar. 
El hombre que acabamos de introducir 
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en nuestra relación, era un anciano de 
luenga barba gris y de aventajada estatu 
ra, que vestía un traje medio hebreo, me 
dio árabe, y que tranquilizó al del ropón y 
la gorra de pieles con una mirada, haciendo 
enroscarse de nuevo al reptil con un impe-
rioso ademan de su dedo índice. 
El del ropón se recogió en sí mismo por 
un momento, y coordinando sus ideas, pro-
nunció con una voz, que en vano pugnaba 
por afectar exenta de toda emoción: 
—¿Estoy en presencia de Zeid-el-Man-
deb? 
El árabe inclinó la cabeza. 
—¿El sabio astrólogo? añadió el visitan-
te, ¿el químico insigne?.,, ¿el augur infali-
ble?... 
—Decid más bien el humilde admirador 
de las obras de la naturaleza, respondió 
Zeid: el depositario tan solo de un corto 
número de sus sublimes secretos. 
— Modesto es ese lenguaje para el que 
llena con la fama de su infinita ciencia toda 
la vieja Marca de Gothia. 
—Los hombres yerran en sus juicios: 
so|o las estrellas son infalibles. 
—¿Podré, pues, conocer lo que ellas de-
terminan en la suerte de una criatura? 
—Nada más fácil, si habéis traído á pre-
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vención lo que os indiqué en la respuesta 
que di á vuestro mensaje, 
—No lo he olvidado, contestó el del ro-
pón: aquí tenéis sangre de la persona, cuyo 
horóscopo anhelo saber. 
Y con mano trémula sacó de su seno un 
pequeño pomo de plomo, entregándoselo á 
Zeid. 
El árabe le tomó, preguntando: 
—¿Como queréis que se os llame? 
El hombrecillo de la gorra de pieles, di-
jo después de un instante: 
— Llamadme Jordí. 
—Pues, bien, mesen Jordí, añadió Zeid 
con su se vero acento; voy á abrir á vues-
tros ojos el libro del destino humano á un 
solo precio. 
E l del ropón miró de reojo al árabe; se-
pultó tarda y silenciosamente su mano en-
tre los pliegues del vestido, y sacó al fin 
oculto en sus largos y velludos dedos me-
dio mancuso de plata, que colocó sobre la 
mesa de mármol, sin dejar de mirar al sos-
layo á su interlocutor. 
Zeid lanzó también una mirada á la mer-
ced que Jordí le hacia, y al distinguir la 
suma en que consistía, plegó sus finos lá-
bios una sonrisa de desden. 
—Podéis retirar vuestro dinero, dijo; 
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yo no estimo mi ciencia en lo que vos; la 
regalo. 
Jordí no aguardó á que le repitieran la 
invitación: volvió a coger presuroso el acu-
ñado metal que había dejado sobre la me-
sa, y esclamó tornándale al ignéto sitio de 
donde le sacó, con un aire verdaderamente 
admirado: 
—¡Como!... ¡tan generoso sois!... ¡por 
ventura sabríais hacer oro!... 
—¡Oro! repitió eV árabe con la misma 
sonrisa: ¡oh!... sé hacer una cosa mejor que 
eso. 
—¡Mejor que el oro!... balbuceé Jordí 
con la vista estraviada. 
—Sí... sé despreciarle. 
A su vez se sonrió con lástima el hom-
brecillo del ropón. Hubiérase dicho que en 
el fondo de su alma desdeñaba al imbécil 
desdeñador. 
, —Os habéis equivocodo con respecto al 
precio qoe ponía á mi servicio, continuó 
Zeid: no os hablaba del pago. 
—Decid, pues. 
—La condición que iba á imponeros es 
la necesidad de exigir de vos el juramento 
de no revelar nunca el secreto del procedi-
miento que me encontraba precisado á em-
plear á vuestra vista. 
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—Os doy ese juramento de todo cora-
zón. 
- Veamos, pues, entonces. 
El árabe destapó el pomo, y apareció 
en su interior una sustancia negra y conge-
lada. 
Como aquel estado no era sin duda apto 
para el esperimento, Zeid hizo brotar una 
llama azul de la boca de un frasco, y acer-
cando á ella el pomo, vió deshacerse el 
coágul® de aquella carne líquida que toma-
ba progresivamente un subido color de 
carmín. 
Jordí, apoyados los codos en la mesa, 
devoraba con los ojos los menores movi-
mientos del Mandeb. 
—¿Y os hará conocer vuestra ciencia, 
preguntó el nombre del ser á quien perte-
nece esa sangre? 
—En breve será tan claro para mí co-
mo lo será su pasado, su presente y su por-
venir. 
—¡Gh... ¿todo eso? _ 
—Todo. 
Las secas mandíbulas del desconocido 
se agitaron convulsivamente con un movi-
miento nervioso. El árabe que le sorpren-
dió, se detuvo diciendo: 
—¿Os ocurre reparo alguno? 
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—Debo advertiros que es indispensable 
una libertad completa. 
—Así es la mía... Proceded al horós-
copo. 
Zeid retiró entonces de la estufa la plan-
cha de plata que la cubria, y la puso sobre 
un trípode de acero en el borde de la tabla 
de mármol. 
En cuanto á Jordí, apenas respiraba, 
embebido en su contemplación absoluta. 
Luego que trípode estuvo asegurado, 
tomé de nuevo Zeid el pomo de pl©mo, y 
vertió una espesa gota del líquido que con-
tenia en la candente plancha argentina. 
La sangre hirvió un instante, esparcien-
do en torno un olor nauseabundo, y se eva-
poró en seguida, dejando en la plancha el 
caprichoso dibujo de una profunda mancha 
negra. 
El árabe examinó detenidamente aquel 
dibujó con espresion sombría. 
—¿Que veis?... articuló el impaciente 
desconocido después de un largo intervalo 
de silencio. 
—Veo, contestó Zeid, que el hombre en 
cuyas venas circulaba esta sangre hace 
veinticuatro horas, es un elevado perso-
naje. 
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—¿Me será permitido dirigiros yo mis-
mo las preguntas que mas vivamente deseo 
hallar satisfechas? 
—Sí. 
—Pues bien: nada de ambigüedades.. . 
¿cuál es el nombre de ese distinguido per-
sonaje? 
—Se llama Salomón de Cerdaña, conde 
de Barcelona. 
Jordi se estremeció involuntariamente. 
—¿Dudabais del poder de la ciencia? re-
puso el Mandeb. 
—No... no... continuemos. 
—Interrogad. 
El hombrecillo de la gorra de piel mur-
muró en efecto, con ahogada voz, no sin 
hacer antes un poderoso esfuerzo: 
—¿Y quedan todavía á Salomón muchos 
años de vida? 
Zeid vertió una gota de sangre sobre la 
plancha, y observó con fria atención su re-
sultado. El tiempo que tardó en contestar 
le pareció ser de una angustia indefinible 
para Jordí. « 
Por fin el árabe pronunció: 
—Un obstáculo insuperable se opone en 
este momento á la respuesta que pedís; 
pero hay horóscopos relativos que quizá 
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podrían conducirnos á ella... Esa línea cru-
zada nos lo asegura, 
—¡Ah!... y no tendríamos ocasión 
de... 
—De nada por ahora: no podemos aban-
donar un punto el esperimento que nos 
ocupa sin que pierda tristemente toda su 
eficacia. 
—De modo que habré de privarme por 
hoy de la solución anhelada en tan impor-
tante cue jtion? 
—Es indispensable. 
—¿Podremos al menos conocer el géne-
ro de muerte que le aguarda? 
—lOh!... si. 
—Examinadlo, pues, examinadlo... ¿Mo-
rirá en su lecho? 
- N o . 
—Pero... ¿será tranquila... será natural 
su muerte? 
—No... cruel y violenta es la que el des-
tino le depara. 
Jordí se puso espantosamente pálido, y 
sintió brotar un sudor helado de la raíz de 
sus grises cabellos. 
—¡Cruel!... ¡violenta!... repitió hablan-
do consigo mismo. 
—Sí; violenta, porque ha de sentir atra-
vesado su pecho por un hierro homicida; 
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cruel, porque ha de dirigirle la mano de su 
mas mortal enemigo. 
El desconocido con las cejas fruncidas 
y los dientes apretados, lanzó una aspira-
ción semejante á un rugido. 
—Decidme el nombre de ese enemigo, 
replicó con acento pálido: ¡quien... 'quien 
será el matador!' 
Zeid observó largo espacio la plancha, 
sin mover un solo músculo de su fisono-
mía. 
Jordí, frenético, separó con tembloroso 
pulso su bordo sayo, y sacó una bolsa de 
nutria que acercó abierta á los ojos del ára-
be, diciendo: 
—Esto es oro... ¿lo veis?... oro cocido y 
limpio... pues bien, todo es vuestro si 
arrancáis á la ciencia el nombre que os 
pido, 
—Sería inútil insistir^ contestó el Man-
deb: un velo impenetrable nos oculta ese 
nombre... pero puedo, sin embargo, de-
ciros á que familia pertenecerá el homi-
cida. 
—¡Oh! hablad hablad quizá 
baste. 
Y Jordí dejó la bolsa junto al trí-
pode. 
—El matador, dijo Zeid, será un vásta-
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go de las antiguas casas de Ausona, de 
Arr ia ó de Besalú. 
—¡Ah!... mi sueño... mi sueño... murmu-
ró el desconocido: ¿quiero mejor corrobo-
ración? 
*E1 árabe continuó con un timbre de voz 
fatídico: 
—Sí: á un descendiente de esos nobles 
troncos destina el cielo para vengador de 
su estirpe... para libertador de la desven-
turada Gothalania... para verdugo del t i -
rano que envenena las brisas de sus férti-
les costas con su empozoñado aliento, pisa 
sus mas sagrados fueros con su planta es-
tranjera, y mancha en la sangre de sus 
mas caros hijos sus manos avaras y licen-
ciosas. 
Jordí, apoyado en la mesa, escuchaba 
con una sonrisa infernal en los labios aquel 
acento sonoro que parecía llevar el sello 
de la inspiración. 
—¿Tan duro es para el país el yugo del 
conde!... pronunció con su sarcástica es-
presión. 
—Tan duro como el del bandido para el 
pacífico y desarmado caminante, replicó 
Zeid: como el del lobo para el rebaño: co-
mo el del vicio para la virtud. 
—Oh,., oh... 
Wtf redo el velloso. ' 3 
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—Corred si no por esas campiñas. . . de-
teneos en las modestas cabañas.. . pregun-
tad en los soberbios castillos, y solo escu-
chareis las maldiciones que en unas y otras 
le prodigan humildes y poderosos. . | Donde 
quiera que encontréis una huella de san-
gre, por allí ha pasado Salomón... donde 
quiera que veáis vestigios del fuego y de la 
rapiña, allí los ha fulminado su diestra de-
vastadora. 
—Viva es la pintura que de él hacéis, 
sabio Zeid. 
- Aun os parecería pálida si hubiérais 
enjugado como yo las lágrimas que ha he-
cho derramar... si hubierais remediado 
con vuestro oro las miserias que ha hecho 
nacer. 
—¡Cómo, pues, tolera el condado á ese 
mónstruo por señor!... 
—Preguntádselo á las negras torres de 
su castillo de la ciudad, coronadas de mer-
cenarios asesinos, desde cuyas almenas se 
envía la muerte al infeliz que osa levantar 
la vista á aquel nido de cuervo... Pregun 
tadselo á sus innumerables alodios fuertes 
de las marcas y los condados... á sus escua-
drones de lanzas francas... á sus bandas de 
arqueros de Sptimania, compuestas de fe-
roces bárbaros, sin mas freno, ley ni Dios 
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queja sed de esterminio y de pillaje que 
incesantemente devora á su amo, y que 
para apagarla por su cuenta y la de ellos, 
los lanza de vez en cuando en medio de sus 
inermes pueblos, como una trahilla de vo-
races lebreles. 
—Según eso, ¿eréis un justo castigo de 
sus faltas el triste fin que habéis leido en 
la plancha de los horóscopos?... 
—No; porque las mil vidas que él ha 
arrancado no puede expiarlas con la su-
ya... Es otro golpe mas terrible el que la 
suerte le reserva. 
—¡Mas terrible que la muerte misma!... 
esclamo Jordí con un tono entre irónico, 
entre aterrado. 
—Sí. 
—Hablad .. ¿qué golpe será para él mas 
duro que morir á manos de un asesino?... 
—Será el de privar él mismo de la vida 
á la persona que más ama... 
Jordí soltó una carcajada satánica. 
—¡Ah!... dijo, por esta véz no habéis 
visto muy claro; porque Salomón no ama á 
nadie. 
—Os equivocáis; lo dice la ciencia. 
El del ropón meneó la cabeza con aire 
incrédulo. 
—Y en verdad que seria muy necio en 
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amar alguno, articuló con sorda voz, cuan-
do habéis dicho que todos le aborrecen. 
—Todos, menos su hija. 
Jordí lanzó al árabe una mirada chis-
peante á través de sus largas pestañas. 
—¿Qué queréis decir? preguntó con la 
frente nublada. 
—Que aun le falta mancharse con un 
parricidio, y que fatalidad le conduce á ese 
crimen, para herirle en la única fibra sen-
sible de su corazón... para hacer desenca-
denarse por primera vez en su alma el des-
garrador huracán de un remordimiento sin 
límites... 
El desconocido dió un salto atrás como 
el tigre antes de arrojarse sobre su presa. 
Su semblante no era ya pálido, sino lívido. 
—¡Mentís! gritó frenético; ¡miente vues-
tra ciencia!... ¡miente las estrellas!... 
Zeid le contestó fríamente: 
—Si mis predicciones no os merecen 
crédito, ¿á qué venís á consultarme?... 
, Espantoso fué en verdad, por un mo-
mento, el rostro de Jordí; pero después de 
tender una mirada en torno y de fijar sus 
ideas, repuso en el sardónico tono que 
acababa de abandonar: 
—Es cierto... además, lo que acabo de 
oir no es para sorprender á nadie. Vuestro 
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oficio no ha de consistir precisamente en 
vaticinar prósperos sucesos... alguna vez 
ha de tocar su turno l i los infaustos... y jus-
to es que aprovechéis la ocasión de ver ne-
gros los presagios cuando no os encontráis 
en presencia de la misma persona á quien 
tenéis por conveniente aplicarlos. 
El Maneeb no se dignó responder al 
hombre del ropón, que buscaba á hurtadi-
llas con los ojos la puerta por donde había 
entrado en aquella especie de misteriosa 
jaula. 
—Por lo demás, añadió Jordí, habéis 
hecho bien en exigirme juramento de no 
revelar el horóscopo que acabáis de sacar; 
porque sí por acaso llegase á noticia de 
Salomón, pudiera, á pesar de toda su ino-
cencia, darle algún motivo para tomaros 
ojeriza. 
—Solo os he pedido secreto en cuanto 
al procedimiento: por lo que hace al pro-
nóstico, podéis divulgarle en el punto que 
salgáis de aquí. La cólera del conde de 
Barcelona es impotente para mí. 
—¿Lo creéis así?... dijo Jordí con sin-
gular espresion, dando media vuelta á su 
gorra. 
—Me responde de ello el horóscopo re-
lativo de que ya os he hablado. 
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—Si tanta es vuestra seguridad... 
—C®mpleta. Una palabra mia bastará , 
en cualquier caso, para desarmar al conde. 
—Es que... como vuestra profecías le 
son tan poco favorables, pudiera suceder 
que no quisiera escuchar nunca vuestra 
voz, ni aun para pronunciar esa palabra, 
Zeid se encogió de hombros. 
—Tanto peor para él concluyó. 
—¿Sí?... paréceme, por lo visto, que no 
sois enteramente estraño al conde Salo-
món: esta circunstancia viene á confirmár-
melo, después del enérgico interés con que 
le habéis acusado. 
—Os engañáis; nunca le he encontrado 
en mi camino. El lenguaje de la verdad es 
el que ha brotado de mis lábios, y no ha-
bría sido seguramente más débil si á él en 
persona me habiera dirigido ¡Feliz yo mil 
veces si mi pobre voz hubiese llegado has-
ta el fondo de su edurecido corazón, com-
batiendo en él sus perversos sentimien-
tos!... 
La intensa mirada con que Zeid acom-
pañó su últimas palabras, turbó un instante 
á Jordí, pero se repuso en breve, añadien-
do sin intermisión: 
— No seré yo quien dude una cosa que 
afirma Zeid-el-Mandeb... Pero bastante os 
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he ocupado ya... Réstame solo tributaros la 
justa admiración que vuestr@s estraordina-
rios conocimientos merecen... y alejarme 
de vuestro lado con el alma llena de gra-
titud. 
Y Jordí volvió de nuevo la cabeza há-
cia el sitio donde suponía estar la invisible " 
puerta. 
El árabe, que observó su movimiento 
con la glacial y penetrante visual que le 
era peculiar, oprimió un resorte, desde el 
mismo punto en que se hallaba; y en el ac-
to se abrió la pared, presentando al del ro-
pón la estancia cuadrilonga y el estrecho 
pasadizo por donde había entrado. 
Jordí, notoriamente satisfecho, se lan-
zó á aquella puerta hasta pasar un pié al 
otro lado del umbral. Allí se detuvo para 
despedirse de Zeid, que no se había movi-
do de su puesto. 
—Reasumamos, pués antes de separar-
nos, dijo el de la gorra de pieles con su aire 
ambiguo.—Si mal no recuerdo, hemos con-
venido en que Salomón de Barcelona es un 
múnstruo sanguinario; en que cansado el 
cielo de sus crímenes, le reserva, en justa 
expiación, la desesperación de haber pri-
vado de la vida á la persona que mas ama, 
y de morir á manos de la que más aborre-
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ce; en que esta última persona será un vás-
tago de las ilustres de Ausona, de 
Arr ia ó de Besalú; en que un obsiáculo in-
superable se ha opuesto á que conozcáis la 
época precisa en que ha de veaificarse este 
feliz acontecimiento para toda la Marca; y 
finalmente.... en que las iras dél Nabucodo-
nosor franco-godo no pueden llegar hasta 
vuesfra cabeza... ¿No es esto? 
Zeid inclinó ligeramente la poblada bar-
ba, con cierto desden. 
—Paréceme, repuso Jordí sonriendo 
siniestramente, que pronto vamos á en* 
contrarnos uno y otro en estado de apre-
ciar en su verdadero valor vuestros vati-
cinios, 
Y se internó mas en la habitación con-
tigua. 
—¡Partid con Dios!... mesen Jordí, dijo 
el árabe sin mover apenas los labios. 
— ¡Y vos, quedad con ei diablo, señor 
invulnerable!.,, murmuró el desconocido, 
apresurándose á salir de aquella estraña 
vivienda. 
Cuando Jordí respiró el aire libre em-
balsamado por los tomillos del valle, lim-
pió elsudor que empañabasu frente yrepri-
mió con la mano los violentos latidos de su 
corazón, próximo á estallar. 
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A los treinta pasos de precipitada ca-
rrera, se detuvo de repente, amenazando 
con el puño á la casa que acababa de aban 
donar. 
—¡Como!... ¡viejo buho!... esclamó; te 
pagó en el oro más fino que vieron nunca 
tus ojos; y te atreves todavía á augurarme 
desgracias... ¡Por San Cucufate, mi pa-
trón, que he de probarte en breve que 
has mentido como el último juglar de Aqui-
tania! 
Y continuó su marcha en dirección á 
los primeros pinos del bosque, en uno de 
cuyos grupos habia dejado á sus compañe-
ros. Allí estaba inmóviles. 
Jordí se acercó á ellos con el ceño frun-
cido, los dedos crispados, y rechinando 
sus dientes caninos, agudos como los del 
jabalí. 
El negro se puso de un salto á su lado, 
buscando debajo de su alquicel la empu-
ñadura de su acerada gumía: el caballero 
alargó la mano al montante y al capacete 
que le presentaba su paje. 
Hubiérase dicho que adivinaban su pen-
samiento. 
—¡Hola! mi valiente Sunyer, dijo el des-
conocido al caballero que se adelantaba á 
su encuentro; ¿tienes gana de divertirte? 
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—¡Bah! contestó el interpelado; si acep-
to la vida es solo por diversión. 
—Pues voy á proporcionarte un buen 
rato. 
¿Ves la casa de donde salgo? 
—Perfectamente. 
—Está bien, harás una visita, y de segu-
ro encontrarás objetos curiosos. 
—¿Y qué haré con ellos? 
—Lo que te acomode... ecepto con uno 
solo. 
—¿Cual es ese? 
—Un viejo medio rabino, medio moro, 
que hallarás agazapado en cualquier parte; 
una especie de mochuelo con barbas de 
macho... un hechicero con sus puntas de 
diablo... ya ves que se atreve á usurparte 
una de las cualidades que te atribuye el 
vulgo. 
—En efecto... ¿y á qué uso destino se-
mejante animal? 
—Escucha... si no me engaño, he visto 
una argolla sobre la puerta de su casa... 
—Podrá ser. 
—Pues bien, cuélgale de ella. 
—¿Por los piés ó por la cabeza? 
—Por donde te cuadre. 
—¿Nada más? 
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—Nada: tu seguridad, no obstante, me 
obliga á hacerte una-prevencion 
—¡Mi seguridad! 
—Sí; quizá tropiece con un bicho terri-
ble. 
—¿Algún dragón? 
, —Poco menos; una serpiente de la In-
dia... córtala la cabeza,. 
—Así lo haré, contestó Sunyer acari-
ciando su espada; ya sabéis el temple de 
esta hoja. Pero... ¿tendrá ocasión de esca-
parse el moro? 
—Procura evitarlo. 
—Rodearé la casa... 
—Eso es cuenta tuya. 
Sunyer asió un cuerno con boca de pla-
ta, que pendía en su costado, é hizo salir 
de él un agudo sonido, que repitió el valle 
entero como el eco de un trueno. 
Poco después, apareció una veintena de 
arqueros, corriendo hácia el sitio de donde 
partió el llamamiento. 
Algunos pajes se acercaron también, 
conduciendo del diestro arrogantes cor* 
celes. 
E l hombre del ropón saltó sobre la silla 
de unos de ellos, pero antes de torcer las 
riendas, llamó á Sunyen con un ademan. 
Cuando esttivo á su lado, le dijo á me-
dia voz, inclinándose hasta tocar su oido. 
—En un rincón de la madriguera en que 
te vas á meter, verás seguramente una bol-
sa de oro... recógela y tráemela. 
Después de esta advertencia, aplicó los 
afilados acicates á los ijares de su bridón^ 
y se alejó del valle seguido del negro y de 
los pajes. 
En cuanto á Sunyer, así que se reunió á 
los arqueros, marchó sobre la casa de Zeid-
el-Nandeb, acordonándola por todas par-
tes. 
La puerta estaba cerrada; pero no que-
riendo tomarse el trabajo de llamar, y 
como si solo se tratase de penetrar en la 
guarida de un oso, cogió un enorme pe-
ñon de la orilla del arroyo, y resoplando 
como una ternera marina, le lanzó con 
violencia contra la puerta, que incapaz de 
resistir tan rudo embate saltó en mil pe-
dazos. 
Sunyer y sus satélites se precipitaron 
por ella, estrechándose con un ruido en el 
angosto pasadizo como las encontradas 
ondas de un torrente impetuoso. 
A l desembocar en la priméra habita-
ción, hallaron en medio de ella la grave 
y elevada figura de Zeid, que se adelan-
taba atraído por el eco atronador que pre-
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cedia á aquella turba encubertada de acero. 
—¡Qué queréis!... les gritó con un acen-
to que dominó todo el estruendo. 
Sunyer le examinó de piés á cabeza, y 
dijo por toda respuesta como si hablara 
consigo mismo: 
—Un viejo con barba de macho cabrío. . . 
con traje medio de moro, medio de judío... 
con ojos de mochuelo... y con atributos de 
adivino!... voto alas mas venerables reli-
quias de la Gothia, que la pintura ha sido 
exacta!.,, no puede ser otro que este jigan-
tesco zángano. 
Y como si acabara de proceder á la mas 
escrupulosa identidad de la persona de un 
reo, se volvió hácia sus arqueros, añadien-
do á continuación; 
—¡Eh!... Ramón Prá. . . Juan Cabells... 
echadme las gorras á e s e orang-outang, y 
cuidad de hundirle bien las uñas para su-
jetarle, porque muerde. 
Los arqueros se apresuraron á obede-
ces, arrojándose sobre el árabe, como se 
lanzan los perros en una batida sobre si ya 
acorralado jabalí. 
Tan brusca fué la acometida, que Zeid 
se vió asido, maniatad® y levantado en al-
to por ocho brazos vigorosos antes de po-
der pensar en rechazar el ataque. 
- 30 -
—¡Oh!,., infames... ¡oh!... asesinos... 
aulló tascando la rojiza espuma que bro-
taba de sus lábios. ¿Es esta la primera ha, 
zaña con que saluda al dia vuestro cobarde 
señor? 
—¡Hem!... eso es solo un pasatiempo 
que nos proporciona, contestó Suyer. 
—¿Qué suerte me destina? 
—Adivínalo, ya que ese es tu oficio... 
Ea, hijos, sacadlo al campo... ¿vo veis que 
aquí se ahoga? 
—Los arqueros en efecto, condujeron 
al árabe por el pasillo sin permitirle tocar 
al suelo: 
Cuando estuvieron fuera de la casa, hi-
zo Sunyer pasar una cuerda por la argolla 
que realmente había encima de la puerta, 
y que honraba sobremanera el profundo 
carácter observador del hombrecillo del 
ropón pardo. Un arquero ejecutó esta ope-
ración con la destreza que revela la prácti-
ca de casos análogos, saltando sobre los 
hombros de otro de sus compañeros. 
Zeid adivinó verdaderamente su destino 
al ver tan inequívocos preparativos. 
Entonces dejó de oponer resistencia y 
guardó un silencio sombrío. 
Sunyer entre tanto seguía activando 
los preliminares del curioso espectáculo 
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á que se preparaban sus arqueros con el 
mayor júbilo, y que se conoce con el nom-
bre de estrangulación de una criatura hu-
mana. 
A l tratar, sin embargo, de acercar al 
árabe al nudo corredizo que pendia delan-
te de la puerta de su hogar, pareció salir 
de su letargo la víctima. 
—¡Un momento! exclamó con firmeza; 
acercáos, señor Sunyer... no os contami-
nará mi aliento, porque nunca he sido ver-
dugo. 
El caballero se aproximó interrogando 
al árabe con sus garzos y burlones ojos. 
—Es imposible que yo muera, añadió 
Zeid, sin que ponga en conocimiento de 
vuestro amo una circunstancia importante. 
—Importante para tí... 
—No, sino para él. 
— Como quieras: de todos modos lo im-
posible es que pongas en su noticia esa cir-
cunstancia. 
—¿Por qué? 
—Porque mi amo ya no está aquí, y yo 
no he recibido seguramente la órden de 
conducirte á su presencia. 
—Hay un medio de remediarlo. 
-¿Cuál? 
—Escribirle una carta. 
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—¡Escribir! exclamó Sunyer abriendo 
extraordinariamente los ojos con una ex-
presión de tanto asombro como cólera: ¡tu-
nantes!... ¿por quien me*tomas?... ¿crees 
por ventura que sé yo hacer semejante co-
sa? No soy monge ni juglar... soy caballero 
¿lo entiendes?... tan caballero como el mis-
mo Carlo-Magno; que jamás aprendió á 
coger una pluma. 
—No he querido haceros la injuriado su-
poner que supiérais escribir: seré yo quien 
ponga la carta. 
—Es inútil que te tomes ese trabajo: ha-
bla mientras te ahorcan, y yo le* referiré 
puntualmente tus palabras. 
—¡Desventurado! repuso Zeid apretan-
do los puños; es más terrible de lo que 
imagináis la responsabilidad que adquiría 
para con vuestro señor si me negáis lo que 
os pido. 
—¡Eh!... ¿y qué diablo esperas de tu 
carta? 
—Lo espero todo. 
—Está bien. ¡Hola! dejadle libres las 
manos. ¿Tienes ahí los utensilios necesa-
rios? 
El árabe no contestó; pero así que de-
sapareció la ligadura que sujetaba sus mu 
ñecas, sacó un libro del pecho, rasgó una 
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de sus hojas de pergamino y trazó en ella 
con un punzón apresuradamente algunas 
líneas. 
Después la dobló alángándola á Sun' 
yer, 
—Ahora, dijo, es preciso que la enviéis 
al punto ó vuestro amo. 
—¡Como! viejo lechuzo... ¡todavía esa 
exigencia. 
—Es una consecuencia de la anterior. 
Esta razón convenció por lo visto al ca-
ballero, porque se volvió con cierta indo-
lencia á uno de los arqueros, y repuso en-
tregándole el pergamino. 
—Ya lo oyes. Pra corre á llevar al 
conde esos garabatos. 
El arquero ejecutó al precepto que re-
cibía, desfpareciendo por un atajo á 
través délos pinos y de las encinas. 
—¿Estás ya satisfecho? preguntó enton-
ces á Zeid. 
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—Pues bien, acabemos nosotros; vamos 
hijos, izadle de buena manera á cuatro piés 
del suelo. 
—¡Deteneos! le interrumpió el árabe: en 
ese pliego va mi perd®n; aguardad un ins-
tante, y el conde en persona vendrá á da-
ros la contraórden. 
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Sunyer dejó escapar una sonora carca-
ada. 
—¡Qué dice! pronunció: ¡voto á mi alma, 
si es que la tengo! sería la primera vez que 
el conde diese una contraórden en asuntos 
de esta especie. 
A una seña suya los arqueros volvie-
ron á apoderarse del infeliz astrólogo, y 
le condujeron mal de su grado á la puerta 
fatal. 
— i ' sesinos! rugia Zeid con sofocado 
acento: ¿no ois que estoy perdonado, mise-
rables? 
De repente sintió en el cuello una 
áspera presión; era la cuerda que le ce-
ñía. 
—Mirad, mirad, articuló: es el conde que 
llega. 
—Y tendió sus mendicantes ojos por el 
valle. 
Risas prolongadas fueron su única res-
puesta. 
La tierra le había faltado ya... viao 
también h faltarle el apoyo de aquellos bra-
zos que momentos antes aborrecía. 
—¡Ah! bárbaros.. , sollozó exanime... 
me ahogo: ¡maldición! me sofoco... pie-
dad... 
Sus roncas aspiraciones no eran ya el 
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acento de un hombre: eran el estertor de 
la agonía. 
En tanto que en la casa de Zeid-el-Man-
deb se verificaba esta repugnante escena, 
el buen Jordí, abismado en hondas medita-
ciones, caminaba al paso de su caballo por 
el sendero que le había conducido al bos-
que, y que ahora iba á sacarle de nuevo á 
la calzada romana que uníalos condados de 
Ausona y de Barcelona. 
Aun n® había perdido completamente 
su semblante el sombrío aspecto que sacó 
de la vivienda del astrólogo, pero á través 
de las nubes de tempestad condensadas to-
davía en su frente, podía verse brillar un 
rayo de luz siniestra, y este rayo le hacía 
lucir desde el fondo de su corazón el sol 
de la venganza. 
Ya enpezaban los espesos chaparros del 
monte á convertirse en trebolillos de ro-
mero y en salpicadas matas de tomillo y 
de retama, natural transición entre el 
agreste bosque y las sembradas tierras 
de la campiña, cuando apareció un hom-
bre corriendo por una hondonada que 
cortaba el camino que seguía Jordí y su 
escolta. 
Asi que la distancia permitió distinguir 
su traje, reconoció Jordí á uno de los ar-
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queros de Sunyer que se dirig-ía directa-
mente á él con una velocidad que hacía ho-
nor á sus piernas montañesas, después de 
tan larga carrerra. 
Aquel hombre llevaba levantado en alto 
un objeto parecido á una carta. 
El del ropón tiró suavemente de las 
riendas de su corcel, y dejó aproximarse 
al arquero, el cual llegó sin aliento, puso 
en sus manos el pergamino que conducía 
sin poder articular otra cosa que una sor-
da interjección, y cayó en tierra jadeante. 
Jordí paró la vista por el siguiente es-
crito, 
"Salomón: El horóscopo á que me re-
f e r í a al tratar de la época en que ha de 
,.sobreveniros la muerte, es el mió pro-
„pio. Vuestra vida se estinguirá á los no-
„venta dias de haber yo dejado de existir. 
„—Zaid.,, 
El hombre de la gorra de piel vaciló en 
la silla; una palidez mortal se estendió por 
todas sus facciones, y estrujó el pergami-
no entre sus convulsos dedos. 
—¡Oh! ¡si fuese cierto! murmuró. 
Y volviendo las riendas á su corcel, se 
echó sobre su cuello, y partió á escape por 
el mismo camino por donde había acabado 
de salir del monte. 
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Admirados los que le acompañaban, 
pugnaron por seguirle, pero en breve le 
ocultaron á sus ojos las contiauas sinuosi-
dades del terreno. 
Presa el del ropón de un vértigo de te-
rror, devoraba el espacio: los árboles pa-
saban á su lado como una larga fila de 
aéreas fantasmas, que se precipitaban en 
dirección opuesta á la suya, impulsadas 
por una corriente mágica. En cinco minu-
tos deshizo el camino que había andado 
en veinte. 
Pronto se encontró en el valle, y pudo 
divisar la blanca casa del árabe rodeada 
de hombres, en cuyas limpias armas refle-
jaba el sol sus ardientes rayos. Hasta sus 
oidos llegó también el confuso clamor que 
aquell«s hombres levantaban. 
Entonces obligó á su caballo al último 
esfuerzo. 
Veloz como su propio pensamiento, 
atravesó el generoso bruto la distancia que 
le separaba del arroyo y cayó en medio de 
los arqueros derribando los que encontró 
delante. 
La primera mirada del llamado Jordí 
fué para el astrólogo. 
El desventurado Zeid, con el rostro mo-
rado, la barba unida al pecho y los ojos 
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fuera de sus órbitas, yacia colgado de la 
argolla á cinco piés de altura, sin otro mo-
vimiento ya que la natural oscilación 
de todo cuerpo inerte suspendido en el es-
pacio. 
El hombre del ropón lanzó un rugido de 
cólera, que heló la sangre en el corazón 
de los sorprendidos arqueros, y del mis-
mo Sunyer. Sus trémulos brazos se esten-
dieron imperativamente hacia el ahorcado, 
pero ninguno se atrevió á interpretar el 
pensamiento que aquel ademan signifi-
caba. 
Hubo, si embargo, quien pareció adi-
vinarle. 
El negro del blanco alquicel, que lle-
gaba reventando su caballo, se arrojó al 
suelo, subió de un salto sobre Zeld, y cortó 
con su puñal la cuerda que le sostenía. 
El cuerpo del árabe cayó en tierra co-
mo una masa de plomo. 
Acercóse á el Jordí, le examinó largo 
tiempo, y frunció el ceño mas que nunca. 
Acababa de convencerse de que solo mira-
ba un cadáver. 
Sunyer, coa la vista baja y la cabeza 
descubierta, se adelantó hasta el estraño 
personaje que dominaba aquel cuadro lú-
gubre. 
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—Por ventura, ¿habré serirido mal á 
vuestra señoría? pronunció temblando. 
—Sí, porque por esta vez me has servi-
do demasiado bien, murmuró el del ropón 
con un acento de tan sombría inflexión co-
mo de ininteligible sentido para Sunyer. 
Y torció las riendas para apartarse de 
aquel sitio maldito. 
A los pocos pasos, vSunyer y el negro, 
que no separaban los ojos de él, le vieron 
titubear en la silla, y corrieron á su lado 
bastante á tiempo para impedir que cayese 
del caballo. 
El frío de la fiebre comunicaba á todos 
sus miembros un temblor convulsivo; su 
mirada era vaga y apagada, y su boca pro-
nunciaba frases incoherentes. 
—¡Noventa días!... balbuceaba; ¡solo 
noventa dias. 
Sunyer le contemplaba asustado. 
—¡Pronto! grito c©n voz de trueno: ¡á 
"Barcelona!... el conde Salomón está en-
fermo... 
CAFITtJJLO I 
Una fiesta en el Coso 
La noche del 23 de Abr i l de año de gra-
cia del 874, había gran fiesta en el palacio 
condal del Coso de Barcelona. 
Las largas galerías de la feudal man-
sión, por lo común tan tristes y abando-
nadas, aparecían entonces radiantes de 
luz, de movimiento y de vida. Sus tersos 
pavimentos incrustados de preciosos mo-
saicos, acostumbrados durante muchos 
meses á escuchar tan solo el retintín sono-
ros de las ferradas botas armadas de ace-
rados acicates, y á gemir bajo el peso de 
las mazas y los cuentos de las alabardes; 
oian uua vez, por fin, el crugido del fino 
cordobán de los porceguíes de colores, y 
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recibían los blandos besos de los luen 
gos y recamados trajes de las damas. 
Y era que la corte de la fiel ciudad de 
Barcelona celebraba el dichoso natalicio 
del conde su señor. 
La flor de la nobleza, personalmente 
invitada, había acudido presurosa h po-
blar los salones del conde, temiendo incu-
r r i r en su enójo, si faltaba á tan directo 
llamamiento; y el enojo de Salomón de Cer-
daña no era por cierto tan despreciable, 
que hombre alguno, por elevada que fuera 
su cuna, se jactase de arrostrarle con indi-
ferencia. 
Mucho daba en que pensar á todos se-
mejante acontecimiento; porque Salomón 
no solía acordarse de su nobleza para nadd 
bueno; y tan cierto era esto, que aun se ci-
taba el hecho reciente del conde de Salles, 
que al recibir la orden de presentarse en 
palacio, hizo primero testamento, pidió la 
absolución á su confesor, y salió de su casa 
besando la cruz de su espada. La esperien-
cia justificó su previsión, por que jamás 
volvió al seno de su familia. 
A la sazón, no obstante, hallábanse los 
nobles por esta parte enteramente tranqui-
los, en atención al crecido número en que 
habían sido convocados; pero como todas 
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las reglas generales tienen sus escepciones 
no faltaban tampoco algunos que, por mo-
tivos particulares, abrigasen todavía en el 
fondo de su corazón una buena dosis de 
desconfianza. 
Por lo demás, era tal la concurrencia en 
los vastos salones del palacio, que ni por 
un instante se dejó ver la base de sus co-
lumnas de mármol. 
Como la reunión era forzada, estaba 
llena de contrastes. Los mas independien-
tes catalanes tropezaban con el codo de los 
francos mas decididos hombres que el día 
anterior habían cruzado la espada, en una 
de sus frecuentes disensiones,, y que quizá 
solo esperaban á que luciese el nuevo sol 
para cruzarla otra vez, se encontraban 
frente á frente, y se miraban con la sonrisa 
en los lábios, ó no se miraban si no se sen-
tían capaces de dirigirse una sonrisa. 
Allí estaban los condes de Ausona, de 
Villafranca, de Besalú y de Arria; y allí 
estaban también los de Manresa y Feliú, 
sus mortales enemigos. 
En los ojos de unos y otros se leia con 
facilidad el sumo placer con que se ha-
brían mutuamente aniquilado; pero daban 
treguas por entonces á tan fraternal deseo, 
contentándose, en tanto que se rea-
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lizaba, con execrarse cordialmente. 
Curioso era el espectáculo que aquel 
salón presentaba para el observador pri-
vilegiado que hubiera tenido el don de 
penetrar con su vista en las sombras del 
porvenir. 
¿Cuánta sangre y miserias hubiera en-
contrado! ¡Oh! sí... sangre... miserias... 
porque esos son los eternos móviles y de. 
senlaces de la triste comedia humana. 
Nunca en los anales del inmenso teatro 
que se llama mundo se ejecutó una farsa 
mas completa. 
Se celebraba con júbilo el dia feliz en 
que vió la luz el conde de Barcelona, y 
aquel dia había sido ya mil veces maldito. 
Con el humo del incienso que se elevó á 
los cielos en el 7> Dettm que se cantó por 
la mañana, habían también subido las im-
precaciones de los mismos que doblaban la 
rodilla con la mano en el corazón y la fren-
te descubierta. 
Y sin embargo, ¿se engañaban los unos 
á los otros? Ninguno hubiera querido pasar 
por tan neciamente Cándido. 
En un ángulo del inmenso salón donde 
se evaporaban tantos enconados pensa-
mientos y tan flamantes . miradas de odio, 
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acababan de reunirse dos hombres esplén-
didamente ataviados. 
Eran los condes de Ausona y de Be-
salú. 
Después de convencerse el primero de 
que nadie estaba tan próximo, que pudiera 
escuchar sus palabras, siempre que no fue-
ran pronunciadas en alta voz, se acercó al 
de Besalú, y le dijo á medio tono: 
—¿Qué os parece esta magnífica función 
noble Guy?... 
Besalú miró también á todos lados antes 
de contestar. 
—Probablemente lo que á vos, respon-
dió. 
—Hablad, quiero ver hasta donde se 
identifican nuestras ideas. 
—Pues bien, Balduino, me parece una 
trampa, un cepo, un lazo... 
— ¿Tendido contra quién? 
—Quizá contra nosotros... acaso contra 
todo el mundo... ¡Quien es capaz de adivi-
nar los pensamientos de Salomón! 
—Pero, ¿qué se propone que dejemos en 
ese lazo? 
—Por mi parte, todo lo temo... cuidad 
no dejéis la vida. 
- H e procurado precaverme de un 
atrevido golpe de mano. Debajo del jubón 
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traigo una cota de malla impenetrable al 
acero mas fino, y ya veis que mi espada no 
es un arma propia de este siglo: es la mis-
ma que hendió el yelmo y el cráneo de 
Pallars en el asalto de Urgel. En cuanto á 
vos, creo que no habréis sido menos pru-
dente. 
—¡Qué queréis! soi pariente del des-
graciado Salles, y conozco lo bastante á 
Salomón para pr®curar no proporcionarle 
el placer de que enseñe sus descarnadas 
encías con su risa infernal, contemplando 
mi cabeza. Eso seria mas duro para mí que 
la muerte misma. 
—Es verdad; por lo que á mi hace, me 
guardaré bien de probar ninguna de las 
bebidas que circulan por el salón. Os acon-
sejo otro tanto. 
—Descuidad, Balduino: no temo menos 
á una puñalada en el estómago, que á una 
en el pecho. 
Los ojos del conde de Ausona se fijaron 
por acaso en uno de los diversos grupos, 
tan pronto formados como disueltos en 
medio de aquel agitado océano de cabezas, 
y los separó al punto con un visible movi-
miento de desden. 
—¿Habéis tropezado con Salomón? le 
preguntó Guy de Besalú con una son 
— 46 -
risa que apenas entreabrió sus labios. 
—¡No! pero he topado con un objeto casi 
tan repugnante para raí. Mirad. 
Y el objeto que BalduinO señalaba al 
conde de Besalú era un jóven de diez y 
ocho años, de cabeza fina y astuta, de tez 
morena, de mirada espresiva y de pobla-
das cejas, que discurría por entre la muí ' 
titud, siguiendo en sus caprichosos giros 
á dos damas tan jóvenes como él, y una 
de las cuales volvía á cada instante el 
rostro para contestar á sus preguntas bre-
ves y rápidas, pero fuecuentes. 
Balduino continuó: 
— ¡Quién reconocerá en ese hombre la 
sangre ilustre del bravo Wifredo de 
Arria!,., 
—!Es un niño!... rsspondió Guy movien-
do tristemente la cabeza. 
—Pero un niño, á quien la desgracia 
pudiera haber hecho encanecer á ser otra 
su alma. Observadle, Guy: ¿dónde está su 
espada? Por el empeño con que siempre 
procura no ceñírsela, parece haber olvida-
do el derecho que tiene á llevarla... Dadle 
una rueca... eso será más digno de sus afe-
minadas manos. Pisa un palacio que debie-
ra pertenecerle, y se arrastra, no obstante, 
á los piés del tirano que se lo usurpa. ¡Qué 
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le importa el honor... la gloria de su nom-
bre si le dejan la vida!... Vedle corriendo 
solicito en pos de una mujer... su fisonomía 
está radiante... no revela un recuerdo ni 
un deseo... todo para él es presente, por-
que presente es solo lo que bebe en el fil-
tro del amor... ¿Y sabéis quien es la mujer 
que sigue? ¡Oh!... la bastarda de Cerdaña.. . 
la hija del asesino de su ¿padre... Conde, 
no es posible ver tanta abyección sin espe-
rimentar la misma impresión que siente al 
contacto de un reptil inmundo. 
— Balduino... os repito que es un niño. 
—¡Bien! un niño pdia siempre por ins-
tinto á los verdugos de la persona que le 
dió el sér, y si Wifredo no da la mano á 
esos verdugos; es porque hasta se desde-
ñan de ofrecérsela. 
—Tenéis razón, conde; pero esa ines-
plicable conducta me ha hecho sospechar 
mas de una vez, que ó el jóven Wifredo es 
un idiota, ó es un verdadero enigma. Aho-
ra bien, examinad su segura y penetran-
te mirada... ¿revelíf por cierto imbecili-
dad? 
—Entonces, ¿á que atribuís? 
—No lo sé, Balduino; me contento con 
dudar que Wifredo sea exactamente lo que 
parece. 
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El de Ausona se encogió de hom-
bros. 
—Escuchad, Guy; dijo acercándose mas 
todavía al de Besalur si yo me llamara W i -
fredo, el señor de Barcelona no se llamaría 
Salomón. 
—Conde... 
— ¡Sabéis lo que significa para el gene-
roso pueblo de la Marca el nombre de 
Wifredo de Arria? pues bien, significa la 
libertad, la felicidad, la vida... Es el re-
cuerdo de un príncipe que fué el amigo, el 
hermano de todos sus vasallos... Barcelo-
na ama en su hijo la sangre del que fué su 
ídolo, ama su nombre en fin... A una voz 
del jóven Wifredo se desnudarían cien mil 
espadas y se enristrarían diez mil lanzas... 
contestadme ahora... ¿creéis capaz de lan-
zar esa voz al tímido adolescente que 
pasa la vida en el regazo de las muje-
res? 
Guy nada contestó. 
—Entonces Wifredo de Arria es un im-
bécil, continuó Balduíno, porque tiene en 
su mano el único cabello de la ocasión y le 
deja deslizarse por entre sus dedos. 
Después de un largo intérvalo de silen-
cio concluyó con amargura como hablando 
consigo mismo. 
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—¡Ahí,., ¡que no fuera yo hijo del conde 
de Arria! 
En aquel momento se dejó sentir en 
el salón un movimiento extraordinario, su-
bió de punto el murmullo que en él zum-
baba, y la apiñada concurrencia azotó con 
sus mugientes oleadas una de las paredes 
laterales, al agolparse á la ancha puer-
ta de dos hojas practicada en medio de 
ella. 
Por esta puerta acababa de aparecer 
el conde Salomón rodeado da una numero-
sa falanje de servidores. 
A sus dos lados se distinguían sus fa-
voritos Bermond y Sunyer, vestidos con 
un traje medio de guerra, medio de cor-
te, en que á las claras se traslucía el em-
peño con que hablan querido conciliar am-
bas cosas, y á sus espaldas se dejaba ver 
el marqués de Sinibal, armado hasta los 
dientes, y á la cabeza de una larga fila de 
maceres cubiertos de hierro. 
Tan sencillo era el vestido del conde de 
Barcelona que pudiera llamarse mezqui-
no. Predominaba en el un color gris os-
curo; y ni el oro, ni la plata, ni el acero 
reflejaban un solo rayo de las innu-
merables luces que iluminaban la estan-
cia. 
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En cambio los desús amigos resplande-
cían como brillantes antorchas. 
Un acontecimiento inesperado dividió, 
sin embargo, la atención general. 
En el acto mismo de presentarse Salo-
món por la puerta de que hem®s hecho 
mérito, entró también por la que se abria 
en la pared opuesta, un hombre, cuya vista 
causó una emoción profunda en todos los 
corazones. 
El rostro de este nuevo personaje era 
noble y animado: el pronunciado perfil de 
sus varoniles facciones, y las vivas llama-
radas que lanzaban sus pupilas, reveleban 
un atrevimiento sin límites: su edad frisaba 
en los veintinueve años, y vestía una cum-
plida sobrevesta de seda, baj« la cual se 
echaba de ver que iba completamente ar-
mado. 
En toda aquella parte del salón resonó 
la misma esclamaeíon repetida por cien 
bocas. 
—¡Kosell!... 
Y el sér que llevaba este nombre se en-
contró solo en el centro del ancho cír-
culo que formaba las personas que retro-
cedían delante de él^ como si temieran su 
apestado contacto, 
El recien llegado, con el lábio desde-
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flosamente plegado, dió algunos pasos 
per en medio de aquella aterrada multi-
tud, hasta divisar á Salomón, que por su 
parte se adelantaba con la cabeza algo 
inclinada y atento á cuanto en torno de él 
se decia. 
E l semblante del conde de Barcelona, 
más pálido esta noche que de ordinario, 
tomó una espresión sombría en el punto 
que distinguió áRosel l . 
Su primer movimiento fué para retro-
ceder: pero supo contenerse contentándo-
se con permanecer inmóvil y sin dar á su 
fisonomía otra espresión que la de una 
sorpresa que hasta cierto grado no nece-
sitaba fingir, dijo volviendo la cabeza al-
ternativamente de Bermond á Sunyer. 
—¡Me engañan mis ojos!... ¿es Rosell de 
Nadal el que está delante de nosetros?... 
—En efecto, respondió Bermond. 
—Rosell es en persona, ratificó Sun-
yer. 
Salomón le examinó un instante, y es-
clamó después de manera que solo le escu-
chasen sus amigos. 
—¡Vive Dios! luego la idea que de su 
muerte teníamos era una pura suposi-
ción: 
—Es verdad; una suposición que fun-
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dábamos en su silencio... en su inac-
ción. 
—No nos faltaba motivo, Sunyer, por-
que quizá solo la muerte pueda justificar 
la inacción y el silencio de un hombre co-
mo Rosell. ¿Y á qué vendrálaquí?... 
—¡No!... á felicitaros... contestó Ber-
mond. 
—A danzar acaso, repuso Sunyer. 
E l conde de Barcelona movió la cabe-
za con cierto aire de duda, y añadió de re-
pente. 
—Ese hombre mató á los bravos her-
manos Wall . . . á mis dos caros amigos... ¿no 
es cierto? 
Todo el mundo lo sabe, respondió Sun-
yer. 
—¿Y no formaban parte los Wall de la 
aciaga espedicion en que acaeció su des-
gracia al pobre conde de Arria?... 
—Seguramente. 
—¿Y no juró á poco Rosell arrancar la 
vida á todos los que compusieron la escol-
ta del conde?... 
—Por ahí se dice. 
—¿Y no fuisteis vosotros dos de esa es-
colta?... 
—Sin duda. 
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— Entonces creo adivinar á lo que vie-
ne Rosell á Barcelona. 
—¿A qué? 
—A mataros á vosotros. 
Bermond hizo un gesto que probable-
mente quería ser una sonrisa: en cuanto á 
Sunyer, se rió de tcdns veras. 
—¡Oh!... dijo el primero para sí; ¡quién 
sabe si pensará mas en matar á otro!... 
—¡Bah! replicó Sunyer en alta voz; de 
todos modos no ha de enseñarnos sus 
dientes sin que le presentemos nuestras 
uñas. 
Y ambos jévenes siguieron á Salomón, 
que sin separarse un ápice de su amigos, 
continuó en linea recta su camino hacia 
donde estaba el hombre que acababa de 
ser objeto de este breve diálogo. 
Rosell vió acercarse á Salomón del 
modo mismo con que hubiera visto acer-
carse á otro cualquiera. 
— ¡Por San Cucufate! esclamó el conde 
asi que llegó á su lado; ¡es el valiente 
Rosell!... ¡el señor de Nadal, que está en 
Barcelona... y en nuestro palacio del Co-
so!... bienvenido, Roseli. 
El hombre de la sobrevesta se inclinó 
ligeramente. 
—Veo con reconocimiento, contestó, lo 
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profundamente grabado que existe mi 
nombre en la memoria de vuestra se-
ñoría. 
—¿Es por ventura vuestro nombre de 
los que pueden olvidarse? Aun resuenan 
en nuestros oidos las trompas de la fama 
que en el año último nos refiiieron vues-
tras proezas en las márgenes del Cea. 
Nuestro único pesar al saber el denuedo 
con que en los campos de Sahagun enro-
jecisteis la arena con la sangre de los más 
bravos caballeros muslimes de Córdoba y 
de Sevilla, y de Mérida y de Toledo, fué 
que en tan bellas jornadas hubiérais en-
ristrado la lanza en servicio de Alonso I I I 
de Asturias, y no en el de Carlos de Fran-
cia y Salomón de Barcelona vuestros prin-
cipes naturales, vuestros compatricios y 
vuestros amigos. 
Rosell volvió á inclinarse con la boca 
fruncida por una sonrisa irónica. 
Salomón continuó: 
—¿Y tendremos la dicha, en esta oca-
sión, de reteneros por mucho tiempo á 
nuestro lado? 
—Yo mismo lo ignoro, respondió Ro-
sell. 
—Pues por nuestro patrón que si en 
vuestra partida podemos tener alguna in-
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fluencia, hemos de procurar que no salgáis 
ya nunca de Barcelona. 
Y Salomón se alejó tosiendo de aquel 
sitio, para dirigirse á los condes de Auso-
na y de Besalú, que mas bien que le vieron 
le sintieron acercarse con terror. 
Entre tanto Sunyer y Bermond, que 
por esta vez prescindieron de seguir la 
comitiva de su amo, permanecieron de-
lante de Rosell, contemplándole de arriba 
abajo. 
Slnibal dejó también á sus maceros para 
reunirse á este grupo. 
Después de tolerar por algún tiempo 
las impertinentes miradas de los favoritos 
del conde, dijo por fin Rossell con un tono 
semi-burlon semi-serio. 
—Por lo visto, señores, mi persona no 
ha quedada tan hondamente esculpida en 
vuestra alma como en la feliz memoria de 
vuestro señor, puesto que tanto trabajo pa-
rece os cuesta reconocerme. 
— A l contrario, replicó Sunyer; por mis 
espuelas, os podría jurar que durante vues-
tra ausencia habéis sido mi [eterno pensa-
miento, 
—Y el mió, añadió Bermond. 
—Y el mió, repitió Sinibal. 
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—Mucho me honra vuestro recuerdo, 
señores, pero nada os debo. 
—¡Cómo, Rosell!... ¿también vos nos 
habríais consagrado alguna de vuestras 
ideas?. 
—¡Alguna!... todas las mias han sido 
vuestras. 
—¿De veras. 
—Podéis creerlo; cada vez que un bote 
de mi lanza atravesaba un moro ó un mal 
cristiano, ¡voto al mismo diablo! que á pe-
sar de lo estemporáneo de la ocasión, me 
acordaba de vosotros. 
—¡Y qué importa la ocasión!... el recuer-
do es lo que os agradecemos. 
—Y ese mas que otro alguno^ repuso 
Sinibal. 
—Entonces debéis quedar satisfe 
chos. 
—¿Y qué motivo, preguntó Bermond, 
os ha hecho renunciar á la existencia de 
gloria y de peligros, para la que parecéis 
nacido, y que llevábals en la corte y en los 
campos de batalla de Alonso III? 
—Psc... el deseo de yer el cielo de 
Barcelona, de pisar sus verdes campiñas, 
de respirar las brisas de sus playas, de 
pasar, en fin, algunos momentos á vuestro 
lado. 
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—¡Vive Dios! esclamó Sunyer; no ha 
faltado tampoco quien haya dicho al veros 
entrar aquí que habláis venido á danzar. 
— ¡A danzar!... 
- S í . 
—Pero para eso, ya conoceréis que, por 
lo menos, necesitaré una pareja. 
—¡Ah! sino es otra cosa lo que os ha-
ce falta, elegid entre cualquiera de noso-
tros... 
—Es cierto, dijo Sinibal; precisamente, 
mis piernas se están ya moviendo por si 
solas. 
—Sí... sí... añadió Bermond; cualquiera 
de los tres se creerá muy honrado con 
vuestra elección. 
Rosell se acarició la barba, y repuso, 
envolviendo á los favoritos en una sola 
mirada de desden: 
—Difícil sería para mí esa elección sin-
gular, toda vez que los tres ocupáis la mis-
ma parte en mi corazón... Nada de privi-
legios, que ni á vosotros ni á mí podrían 
satisfacer... Consideraos los tres como ele-
gidos. 
—¡Los tres! pronunció Bermond arru-
gando las cejas. 
—¡Eh!... murmuró Sinibal dirigiéndose á 
sus amigos; ya veis en lo que nos éstima... 
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Sunyer le interrumpió con viveza: 
—El señor de Nadal puede apreciarnos 
en lo que le acomode. Cuenta nuestra es, 
en todo caso, hacerle rectificar su juicio... 
Aceptamos, caballero; será una soberbia 
zambra. 
—En cuanto á mí, solo encuentro una 
pequeña dificultad, replicó Bermond. 
—Hablad. 
—Y es mi inaudita torpeza en ese géne-
ro de ejercicios, consecuencia de mi falta 
de costumbre. Jamás podré resignarme á 
ejecutarlos delante de testigos. 
—No es desatendible esa circunstancia, 
dijo Rosell, porque soy capaz de compren-
der un rubor tan adorable. 
—¿De modo que accederíais?... 
—¡Pues no!... la noche es hermosa, y 
dar un paseo fuera el Coso, á la trémula 
vislumbre de las estrellas, no seria, por mi 
parte, haceros un sacrificio. 
—¿Y dónde se verificará la reunión? 
—Donde queráis .. En el punto menos 
espuesto á las miradas de cualquier cu-
rioso. 
—¿Por qué puerta pensáis salir de pa-
lació? 
—Esperad... por la del pretil de las Fue-
llas... Me parece la menos concurrida, 
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—Lo es en efecto. 
—Pues bien, ese será mi camino al par-
t ir de aquí. 
—Allí os esperaremos. Ahora separé-
monos; observo que llama vivamente la 
atención nuestro diálogo. 
—Tanto, que el mismo conde ha vuelto 
ya dos veces la cabeza hacia nosotros, aña-
dió Sinibal. 
—Tenéis razón, señeres; hasta luego. 
—En el pretil de las Fuellas. 
Y los cuatro jóvenes se alejaron sin 
afectación en distintas direcciones., 
Rosell, cuya mirada durante este diálo-
go se había dirigido en mas de una ocasión 
al estremo de la estancia donde se divisa-
ban los ondulantes trajes de las damas, si-
guió entonces Is misma línea que ya había 
trazado su mirada. 
El intrépido caballero se acercaba, en 
efecto, Odelinda de Cerdaña; pero su aten-
ción iba fija en Wif redo de Arr ia , que con-
tinuaba todavía á espaldas de la hermosa. 
Wifredo le dejó acercarse, sin parecer 
apercibirse de su presencia, y al sentirle á 
su lado, le dijo rápidamente moviendo ape-
nas los lábios: 
—¿Qué busca en el Coso, desventura-
do?... ¿vienes tú mismo á meter la cabeza 
en la boca del león? 
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—Vengo á velar por vos, contestó Ros-
sell en igual tono; vengo á impedir que 
seáis vos el devorado. 
—¡Infeliz!... y si es cierto que esta no-
che corro algún peligro, ¿no me compro-
mete mas tu interés? 
—Mi protección compensa ese compro-
miso. 
—¿Y á tí quién te protegerá? 
—Mi nombre. 
—¡ Ah! mi pobre Rosell... ese es tu peor 
enemigo. 
— Pues bien, entonces me queda mi es-
pada, y en cuanto á esa, os respondo de su 
leal auxilio. 
—Loco... loco... 
—¿Sabéis el golpe que os preparan? 
^ - N o . 
—En breve vais á sentirle... 
—Salomón llega... apártate. . . Si no 
vuelvo á dirigirte la palabra, no me deten-
gas... Aguárdame á la salida del Coso en 
lo alto del pretil de San Pedro de las Fue-
llas... Silencio... 
Wifredo calló en seguida, y Rosell se 
detuvo también en la primera sílaba de la 
observación que iba á aventuras; pero no 
fué tan á tiempo que Odelinda no escucha-
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ra la cita que acababa de salir de los lábios 
del jóven conde de Arria . 
La dama, en efecto, inquieta por las 
frases que veia cambiarse entre Rosell y 
Wifredo, se habla ido acercando al último 
hasta tocarle en el brazo. 
El señor de Nadal se retiró sin dar pa-
sos, bastando este solo movimiento para 
que le separasen, y el de Arr ia las perso-
nas que el flujo y reflujo del salón agitaba 
constantemente. 
Con respecto á Salomón así que hu-
bo dado una vuelta en torno de aquella 
inmensa sala prodigando efecto las sonri-
sa? pelabras de miel y cordiales saludos, 
subió la alfombra de agranería, colocada 
en una de las cabeceras, y en cuyos esca-
lones estaban alineados los maceres de su 
guardia. 
Un heraldo impuso silencio^ haciendo 
ondear el estandarte con las armas del 
conde y todos los ojos se volvieron hacia 
el sólio de terciopelo blanco con martas 
negras. 
Salomón, en pié, al lado de su silla de 
marfil, en cuyo respaldo apoyaba una de 
sus manos, estendió la otra, hacia la api-
ñada multitud de sus vasallos, acabando de 
fijar la general atención. 
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Y en realidad, en aquel instante, hubie-
ra podido oirse el vuelo de una mosca que 
cruzase el estenso salón, 
El conde de Ausona, á quien la casuali-
dad ó su deseo habia situado en la primera 
fila, murmuró imperceptiblemente al oído 
del de Besalú; 
—¿Qué va á decir?.., 
-—No lo sé, contestó Guy; pero me pare-
ce que sus amortiguadas pupilas brillan 
más que de ordinario, y esto me asusta. 
Alguna infamia hiere en su mente... 
El conde de Barcelona dijo, por fin, con 
una voz ténue y trémula en el principio de 
su período, pero que insensiblemente fué 
ganando en timbre y en firmeza: 
—Mi primer pensamiento, al verme en 
medio de vosotros, es la inarticulada es-
presion de una grata emoción tan involun-
taria como profunda; porque indescripti-
bles, involuntarias y profundas son todas 
las ideas que no salen de la cabeza de un 
hombre, sino que brotan de su corazón. 
Feliz con el amor de que hoy me habéis da-
do tan evidentes pruebas, como todo so-
berano que funda su gloria en la felicidad 
y en el afecto de sus pueblos, siento mas 
bien que razono; y el íntimo sentimiento 
que embarga mi alma es el de un reconóci-
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miento sirí límites á la ilustre nobleza que 
se agrupa en torno mió, y que forma el me-
jor florón de la corona feudal qne debo á 
la augusta munificencia del muy alto y po-
deroso emperador Cárlos. 
Y al llegar aquí, Salomón levantó con 
respecto el birreton que cubría su semi-
calva cabeza. 
—Esta corona, sin embargo, anadió 
dando cierta triste inflexión á su tono, no 
menos llena de espinas que de flores, me 
impone estrechos deberes que llenar para 
con los omnipotentes monarcas francos; y 
una de estas inflexibles obligaciones, á que 
como leudes de su señorío me encuentro 
ligado, es la que ahora me hace dirigir á 
vosotros, no suplicando, sino implorando 
vuestro auxilio para su cumplimiento. 
El conde de Barcelona pareció dete-
nerse un instante para tomar aliento. El 
de Ausona lanzó á Guy una rápida mirada 
articulando. 
— ¡Salomón implora vuestro socorro!... 
oh... oh... el asunto es mas grave todavía 
de lo que yo había creído. 
El acento del de Barcelona volvía á re-
sonar con más dulzura que nunca. 
—-Rpzones, sin duda, poderosas, y cuya 
conveniencia y equidad no me es lícito 
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apreciar, han motivado una resolución @s-
traordinaria en el ánimo soberano de 
nuestro muy amado príncipe el invicto em-
perador de las Gallas, 
Y Salomón descubrió de nuevo sus gri-
ses y escasos cabellos. 
—Hé aquí, repuso, esa resolución des-
nuda de las formas con que se me ha co-
municado; y que solo conducirían á dilatar 
enojosamente una manifestación dolorosa, 
pero precisa. Es la imperial voluntad del 
monarca reinante, que todos los castillos 
y alodios amurados de la Marca Hispánica, 
cuya cesión no haya directamente emana-
do de su abuelo Cárlo Magno, de su padre 
Luis el Benigno, ó de su propia escelsa 
persona, vuelvan al punto al dominio de 
la real corona de la Neustria, la Aqui-
tania los siete condados de Borgoña, la 
Provenza y las Marcas de la Septimania. 
Y como en virtud de esta disposición que-
dan anuladas cuantas donaciones han he-
cho mis dignos antecesores los conde Bera, 
Bernhard, Berenguer, Udalrico, Wifredo 
de Arria , y las mismas que de mí han 
procedido, sea cualquiera el título en 
que se funden, ofrece el emperador tener 
presentes, mas adelante para justa com-
pensaciones, á todo aquellos á quienes 
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esta medida general despoje de sus feu-
dos. 
Salomen aguardó el efecto de sus pala-
bras con la osadía que le era habitual. 
No se hizo esperar mucho. 
En el primer momento solo estupor re-
velaron los rostros de la numerosa concu-
rrencia que poblaba el salón; pero cuando 
la reacción de las ideas comenzó á verifi-
carse; cuando los ojos de los unos se en-
contraron con los de los otros, comunicán-
dose en sus chispeantes miradas el fuego 
del volcan que ardia en sus corazones, 
aquel inmenso océano de cabezas pareció 
agitarse á impulso de una violenta ráfaga 
nordeste y de lo profundo de su seno se 
elevó un rugido sordo, que en breve se ase-
mejó al del trueno. 
El conde de Barcelona quiso acabar an-
tes que tan amenazador huracán tomase 
incremento. 
—No se escapa á mi paternal solicitud 
para con vosotros, dijo, lo cruel que ha de 
seros á algunos desprenderos de alodios 
que ya quizá considerábais como la heren-
cia de vuestros hijos; y una vez que me es-
tá encomendada la ejecución del decreto 
imperial... y que en mis manos han de 
quedar, por ahora, en depósito los casti-
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líos..., espero..., de acuerdo con voso-
tros..., auxiliado por vuestras luces..., 
siempre propicio á vuestras peticiones... 
hasta el punto que me sea dable..., y sin 
mas móvil que vuestro interés... anhelo 
constante de mi vida... espero y confio... 
hacer menos dura la suerte de los mas per-
judicados... b i tn defiriendo la entrega de 
algún feudo... bien impetrando su pronta 
compensación... bien... 
La voz de Salomón se ahogó aquí ya en 
el estruendo de la turbulenta multitud. 
—¡Ah! víbora... no me fascinan tus sil-
bidos, esclamó Balduino de Ausona apre-
tando los puflos. 
—Teníais razón, Guy, acabamos de es-
cuchar una infamia. 
—Mas aun, dijo el de Besalú.—Acaba-
mos de oír una cobardía; porque ese mise-
rable se vale del nombre del emperador pa-
ra arrancarnos unas fortalezas que él no 
se atrevería á asaltar al frente de sus ban-
das de foragidos. 
-^-El lazo, sin embargo, estaba tan gro-
seramente tendido, que hasta le han ven-
dido sus propias palabras... Oh... bra-
mad... nobles godos... probad á ese fran-
co advenedizo qne aun hay aliento en 
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vuestros pechos y hierro en vuestras ma-
nos... 
con efecto, la borrasca crecía por 
instantes, y mas de una atrevida diestra 
buscaba ya la guarnición de la espada. 
Salomón, blanco como la ebúrnea silla 
donde se apoyaba, miraba con inquietud 
la muralla de hierro que formaban sus ma-
ceres entre él y los hidalgos catalanes. 
Sinibal hizo estrecharse las filas de los 
soldados. Sunyer y Bermond bajaron pre-
surosos á los primeros escalones para con-
trarestar mas pronto cualquier movimiento 
que llegase á intentarse. 
El ardor del conde de Ausona, que ya 
se creyó provocado á un combate, llegé 
entonces á su colmo. 
Trémulo de ira se abrió paso brusca-
mente por en medio de la muchedumbre, 
lanzándose hacia la gradería. Pero Guy, 
que no le perdía de vista, le gritó al oído, 
único medio de hacerse entender en aquel 
mugíente mumulto: 
—¡Desgraciado!... ¿queréis proporcio-
nar á Salomón una bella ocasión de ver-
nos acuchillar á sus plantas?... mirad.,, mi-
rad... 
Y le señalaba con la mano las diferen 
tes puertas del salón, ocupadas todas por 
— 68 — 
gruesos pelotones de arqueros, prontos á 
desembocar por ellas. 
—¡Y qué importa! aulló Balduino atara-
zándose los lábios. 
—Aquí hay veinte espadas que se abri-
rían paso á través de las legiones del mis-
mo infierno, porque son las mejores de la 
Marca... ¿no es verdad, Rosell?... 
La mirada del conde de Ausona busco 
al valiente caballero; pero solo encontró al 
jóven Wifredo que corda hácia él y que le 
dijo con un aire lleno de frialdad: 
—Señor de Ausona, si tenéis empeño en 
hrceros degollar; cúmplase en buen hora, 
pero no llaméis á nadie para que os acom-
pañe. 
Balduino se quedó inmóvil á cuatro pa-
sos de los maceres del conde de Barcelona, 
herido aun por el helado timbre de aquella 
voz vibrante. 
Odelinda ceñia aterrada con sus brazos 
á Salomón, el cual pagaba la égida que la 
pobre niña le proporcionaba con su cuer-
po, estrechando su pálida cabeza contra el 
pecho. 
A una seña del de Barcelona volvió á 
agitar el heraldo su orlado pendón. 
Si el silencio no pudo restablecerse del 
todo, logróse al menos que el acento de Sa-
lomon dejase oir por intérvalos las siguien-
tes espresiones: 
— ¡Qué quiere ••ignificar ese desórden, 
señores!... ¡Por San Cucufate!... sepámoslo 
todos... Quizá hayáis interpretado mal mis 
intenciones... unas intenciones hijas de mi 
acendrado afecto y de lo inflexible de las 
circunstancias... Hablad, conde de Auso-
na... parece que tenéis algo que decirme... 
señor de Viliafranea... acercaos... estoy 
dispuesto á escuchar vuestras representa-
ciones... ¡Vive el cielo!... ¿no me enten-
déis? 
Y Salomón erizaba sus espesas cejas, 
bajo las cuales centellaban sus torvos ojos 
abarcando todo el ámbito del salón, 
Balduino, que era el mas inmediato, hi-
zo ademan, en efecto, de querer hablar. 
Su deseo, corriendo de boca en boca, 
prestó la calma suficiente para que pu-
diera pronunciar con la energía del dere-
cho, del furor reprimido y de la desespe-
ración: 
—Tenemos algo que representar cier-
tamente á vuestra señoría; porque si el 
dia en que se pretende despojarnos de los 
hogares donde se han mecido nuestras cu-
nas ó las de nuestros padres, no protestá-
ramos contra tal intento, podría creerse, 
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que en vez de ser las víctimas, habíamos 
sido nosotros hasta aquí los usurpadores. 
Cuestión es de honra, pues, al par que de 
vindicta, para los nobles de la Gothalamia, 
propalar á la faz del sol los legítimos títu-
los con que poseen sus castillos. ¿Es por 
ventura al imperio á quien se los debemos? 
Cuando las huestes árabes han invadido 
nuestras fronteras, incendiado nuestras 
ciudades y talado nuestros campos no es el 
imperio el que los ha defendido. Débil en-
tonces, y mas débiles aun los condes fran-
cos que en su nombre han gobernado la 
Marca, cedían de buen grado lo que no se 
sentían capaces de conservar, y alodios se 
donaron, cuyas almenadas torres sustenta-
ban los estandartes del califa. ¿Cuales son 
los derechos del Imperio á unos feudos que 
nosotros hemos conquistado y mantenido 
con la punta de nuestras lanzas?... No se-
rán la parte del león sin que llegue al trono 
del mal aconsejado Cárlos nuestro justo 
clamor... 
—¡No!... ¡no!... gritaron infinitas voces. 
—No suscribiremos á nuestra propia 
ruina sin haber empeñado una lucha noble 
y decidida... 
Estrepitosos aplausos pcogieron las pa-
labras de Balduino. 
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Salomón, aprovechando una breve pau-
sa, se apresuró á contestar con la cand ro-
sa bondad de un bienaventurado: 
—Nada mas acertado que el proyecto 
del conde de Ausona, Aquellos á quienes 
la imperial resolución parezca intolerable, 
pueden firmar un respetuosa recurso en 
que razonen sus^agravios, y yo me encar-
go de elevarle, con mi especial recomen-
dación, hasta la sacra persona de nieto de 
Carlo-Magno. En el ínterin, procuraré en-
dulzar su inquietud, si endulzarla puede en 
algo la suspensión de todo procedimiento. 
¿Exigis más de mí?... hablad entonces... 
¡Pluguiera al cielo que no acotarais nunca 
las peticiones que estuviera en mí mano 
concederos!... 
Este lenguaje no podía tener contesta-
ción. 
Aun se elevaron algunos acentos per-
didos entre el estruendo universal, con 
nuevas esclamaciones de protesta; pero á 
todos respondió Salomón con su protecto-
ra sonrisa, sus dulces espresiones y sus 
apacibles miradas. 
Los mas resueltos barceloneces se agru-
paban en torno de Wifredo, su jefe, su es-
peranza y su idol®, como habia dicho Bal-
duino, estrechándole con sus preguntas y 
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exigencia; empero el jóven conde de Arr ia 
les mostraba, para tranquilizarles, á los 
señores de Ausona y de Besalú, conversan-
do en íntimo diálogo con Salomón, acerca 
sin duda del modo mejor de llevar á efecto 
el digno y feliz pensamiento del primero. 
Esta vez, como otras mil , la chispa que 
estuvo á punto de inflamar aquel hirviente 
volcan de encontradas pasiones y de 
opuestos intereses, se habia apagado al 
soplo de los lábios de Salomón, 
Besalú terminó la obra de Wifredo, re-
firiendo en el salón las seguridades que en 
particular acababa de darle el conde de 
Barcelona. 
Sunyer, que desde que Salomón hizo 
llamar á Balduino y á Guy se habia man-
tenido á tres pasos de distancia con los ojos 
en ellos, se acercó á su señor así que se 
alejaron los dos condes. 
—¿Qué tenemos, amigo mió?... le pre-
guntó Salomón respirando con fuerza, co-
mo el hombre que después de sostener una 
entrevista embarazosa con personas qüe 
supone hostiles, se encuentra por fin en su 
sociedad favorita. 
—Tenemos, contestó Sunyer, que entre 
las muchas buenas cualidades que adornan 
- 7 3 -
á vuestra señoría, voy á contar una nueva 
desde hoy. 
—¿Y cuál es esa? 
—El don de profecía. 
—¿Sí?... ajver... esplícame... 
—¿No nos dijisteis, al hallar á Rosell en 
el Coso, que había venido á matarnos? 
—En efecto. 
—Pues bien, era la verdad. 
—¿De veras? 
—No ha mucho que lo hemos oido de su 
misma boca. 
—¡Pobre amigo amios!... ¿y os resignáis 
á ello?... 
—Os diré... Bermond y yo lo hemos re-
flexionad© con detención. 
—El asunto lo merecía. 
—Y después de un maduro raciocinio.., 
—Acabad... 
—Hemos acordado una resolución es-
travagante, pero que en nuestra humilde 
opinión, tenia que influir algo, al menos 
indirectamente, en el propósito del arro-
gante Rosell. 
—¿Y esa resolución es?... 
—La de matarle á él primero. 
—Semejante acuerdo honra vuestra 
prudente previsión. 
—Y al propio tiempo, hemos creído que 
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no estaba en oposición con el derecho na-
tural ni con la moral cristiana... 
—Es verdad, porque la caridad bien en-
tendida... 
—-Eso es, debe empezar por uno mismo. 
—Exacto, Sunyer, exacto... 
— A l adoptar, sin embargo, ese partido 
estremo, tanto Bermond como yo, hemos 
tropezado con un ligero inconveniente. 
—Veamos. 
—Rosell nos ha provocado para la sali-
dad del Coso en el pretil de las Fuellas... 
—Bien. 
—En cuanto á él, sabemos que es vues-
tro enemigo, tanto ó mas que nuestro, y 
nunca hubiéramos nécesitado autorización 
para libraros de su persona; pero como pu-
diera suceder qüe no fuera solo al lugar de 
la cita, y como aquel ó aquellos que le 
acompañasen pudieran también no ser tan 
enemigos vuestros como lo es el: señor de 
Nadal, resulta que si^ como es muy proba-
ble, se empeñasen en defenderle, cerrarian 
seguramente á nuestras espadas el camino 
del corazón de Rosell. 
Salomón reflexionó un momento. 
—¡Diablo!... murmuró, eso es indudable 
como la luz del día; solo pueden negarla los 
ciegos. 
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—Y como si esta noche no matamos á 
ese audaz vengador del conde de Arria, es 
tristemente posible que él nos mate á noso-
tros mañana, no pe escapará A la penetra-
ción de vuestra señoría que nuestra posi-
ción es algo... algo equívoca... 
—Es cierto, Sunyer; por cuyo motivo, 
preciso es decidir alguna cosa... En reali-
dad, no hay vida que para mí valga tanto 
como la vuestra. 
—¡Ah, señor! esas palabras pagan to-
dos nuestros servicios prestados... todos 
los que en adelante podamos prestar... 
—De manera, que no habiendo otro me-
dio de salvar vuestra existencia... os doy 
permiso para que esta noche paséis por en-
cima del cadáver de cualquiera que acom-
pañe á Rosell. 
—Gramas, señor; era todo cuanto de-
seábamos. 
—¿Quedáis contento de mí? 
—¡Gomólo podríamos quedar de noso-
tros mismos! esclamó Sunyer besando la 
mano del conde. 
A poca distancia, había, no obstante, 
una persona á quien no contentaba la au-
torización que acababa de escuchar. 
Esta persona era Odelinda, que con el 
pecho palpitante y la tez descolorida, re-
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cordaba el sitio donde aquella noche debía 
Wifredo reunirse con Rosell. 
Rápida como un pájaro, dió algunos pa-
sos atrás, confundiéndose con sus damas y 
con los caballeros de Salomón, se deslizó 
después por la alfombrada escalinata, se-
paró con sus diminutas manos á los mace-
ros que cedieron á aquella blanda presión 
mejor que al rudo choque de un caballo 
con caparazón de batalla, y se lanzó en el 
salón con dirección al punto donde momen-
tos antes había divisado á Wifredo. 
No tardó en encontrarle su anhelante 
mirada. 
El jóven conde se preparaba á partir, 
llamando en aquel instante á su escudero. 
Odelinda, con la voz trémula de emo-
ción, le dijo al llegar á su lado: 
Wifredo... necesito veros antes que sal-
gáis de palacio... 
El de Arr ia le preguntó admirado: 
—¿Dónde, señora?... 
—En mi cuarto. ¿No habríais traído la 
llave? .. 
—¡Ah!... jamás se separa de mi cora 
zon... 
—Pues bien, juradme que no pondréis 
un pié fuera del Coso sin haberme visto 
antes. 
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Wifredo palideció ligeramente. 
—¡Os lo juro! contestó; pero, ¿qué sig-
nifica?... 
Odelinda ya no le oia. 
Acababa de desaparecer del mismo mo-
do que se presentó. 
• Media hora después de la série de esce-
nas que hemos referido, el conde de Bar-
celona manifestó su intención de retirarse 
á su aposento; y casi al propio tiempo co-
menzaron á desocuparse los salones del 
Coso, dejando ver el mármol de sus árabes 
pavimentos. 
C A P Í T U L O 11 
E i cuar to da la bastarda de C e r d a ñ a 
Así que Wifredo vió salir por una de 
las puertas laterales á. la hija de Salomón, 
seguida de sus damas, se apresuró á desa-
parecer él mismo por el intercolumnio que 
formaba los piés del inmenso salón. 
Después se fué internando sucesiva-
mente por una série de abandonadas estan-
cias y de silenciosos pasadizos, adonde so-
lo llegaba, como un eco apagado, el anima-
do ruido que reinaba en la parte del Coso, 
testigo de la pasada fiesta. 
Las luces del palacio habían ido murien-
do progresivamente, y Wifredo atravesaba 
aquellos retirados aposentos, en medio de 
formidable oscuridad. 
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El jóven conde, sin embargo, conocía 
bien al viejo Coso, á juzgar por la seguri-
dad con que á la sazón lo recorría; y esto 
era tanto mas indudable, cuanto que po-
dría decirse que caminaba solo á impulsos 
de un movimiento instintivo y maquinal; 
porque sus ideas no eran por cierto menos 
sombrías que las tinieblas que le rodeaban. 
Si alguna vez una puerta cerrada le 
oponía un obstáculo inesperado, salía de 
su conflicto, merced á una Uavecita que lle-
vaba en la mano, y que semejante á un ta-
lismán infalible le franqueaba todos los 
pasos. 
A pesar de lo avanzado de la hora, y de 
la poca seguridad que el Coso debia ofre-
cerle semejante noche, mucho mas no yen-
do armado ni ofensiva ni defensivamente, 
llegó sano y salvo á una vasta galería i lu-
minada al fin por una lámpara colgada de 
la bóveda. 
Allí se detuvo un instante para asegu-
rarse de que no era espiado, y abrió des-
pués, con su inapreciable llave, una angos-
ta puerta practicada en un ángulo del 
muro. 
A l lívido resplandor que la lámpara de 
la galería enviaba á la pieza donde Wifre-
do acababa de entrar, pudo distinguir las 
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vagas formas de una mujer que le tomaba 
la mano para conducirle á lo interior. La 
puerta se cerró por sí misma sin ruido, ce-
diendo á un oculto resorte, y el conde y su 
introductora cruzaron en las tinieblas un 
tortuoso corredor. 
—¿Sois vos... Alcira? preguntó el jóven 
á media voz con entrecortado aliento, y 
oprimiendo blandamente la suave mano 
que encontraba en la suya. 
—Sí, señor conde, contestó la dama fa-
vorita de Odelinda. 
—¿Y vuestra señora?... 
—Aguardándoos impaciente. 
—¿Donde?... 
—¡Aquí!... dijo un acento argentino, que 
resonó en lo alto de una escalera, y que 
hizo estremecerse á Wifredo, porque había 
reconocido en él á Odelinda. 
Era, en efecto, la hija de Salomón, que, 
agitada, se adelantaba á recibirle. 
El de Arria subió con velocidad los es-
calones que le separaban de la hermosa 
bastarda, y la siguió á su habitación á tra-
vés de una reducida antecámara. 
A l verse Odelinda sola con el conde, le 
estrechó las manos con apasionado interés. 
—¡Ah!... esclamó, me habíais jurado 
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venir, y sin embargo, una inquietud mor-
tal me devoraba.,. 
—Pués, bien, heme aquí,* señora, pro-
nunció el jóven.—Hablar, por fin, ¿Qué 
motivo os ha hecho concederme hoy un 
favor, al cual me ibais acostumbrando á 
renunciar? 
Odelinda se pasó la mano por la frente 
bañada aun en sudor, y contestó con fe-
bril rapidez: 
—Tenía que despedirme de vos, Wifre-
do... 
El conde pareció que iba á lanzar un 
grito; pero la hermosa le tapó la boca con 
la punta de sus afilados dedos. 
—¡Despediros de mi! murmuró: ¡Ode-
linda!... en nombre del cielo... esplicadme 
esas palabras. 
- Sí, conde, porque esta noche es la úl-
tima que debo pasar en el Coso. 
—¿A donde vais, pues? 
A l castillo de la ciudad; y en esa terri-
ble fortaleza no entra ni sale persona al-
guna; sin que su gobernador la examine 
desde la primera arruga del vestido hasta 
el último pliegue del corazón. 
~ ¿ Y qué objeto tiene tal traslación! 
—Preguntádselo al conde de Barcelona. 
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Ya veis que por ahora va á ser imposible 
toda entrevista para nos®tros. 
—¡Ah!... señora, repuso Wifredo con un 
leve acento de tristeza; con que vais á en-
cerraros en ese impenetrable castillo, don-
de no se pisa mas suelo que los acantina-
dos de sus muros y las plataformas de sus 
torres; donde no se respira mas aire que 
las sulfúreas emanaciones de que están im-
pregnadas las nubes que le envuelven; 
donde no se divisa mas cielo que las nie-
blas de la costa... y donde no se distingue 
la tierra sino como un abismo insondable 
del que ya nada se percibe... 
—Wifredo... 
El conde inclinó la cabeza con desa 
liento. 
—Bien, Odelinda, replicó, mi vida ente-
ra no ha sido nunca otra cosa que una du-
ra cadena, donde solo se ha eslabonado la 
desgracia con la resignación. 
—Pero sabéis que os amo... ¿no es ver-
dad?... 
—•Tengo pruebas de que ayer me ha-
béis amado, creo que me amáis hoy; ne-
cesito creer que también me amareis ma-
ñana... 
•—Entonces... ¿qué quiere significar ese 
tono de mal encubierta reconvención?... Si 
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no puedo veros, al menos os escr ibiré . . 
Todos los dias, mi fiel paje Ripoll os lleva-
rá una carta, y si alguna vez encuentro 
ocasión de proporcionarse una misteriosa 
entrada en el castillo, os juro no perderla. 
Wifredo miró fijamente á la i ó ven, y 
dijo después con una voz tan penetrante 
como su mirada: 
—Y ahora, Odelinda... ¿vais á esplicar-
me la causa de haberme exigido que no sa-
liera de palacio sin venir á veros?... 
La hija de Salomón, ligeramente turba-
da, contestó bajando los ojos. 
—¡Dios mió! ¿no os lo acabo de decir?... 
—Me habéis dicho una parte, sin duda; 
pero aun os queda algo que referir. 
—¡Ah!... no... 
—Odelida, la grave escena con que ha 
terminado la reunión del Coso, el modo 
con que en el salón os aparecisteis á mi la-
do para hacerme una advertencia que mi-
leal corazón consideró como el aviso sal-
vador que me libraba de un vago peligro, 
y la agitación misma que en este momento 
pugnáis en vano por ocultar... me están re-
velando que me engañáis.. 
—Conde... 
—Si; me están revelando que aquí pasa 
alguna cosa extraordinaria que queréis ocul-
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tar á Wifredo... es decir, al hombre para 
quien habíais jurado no tener secretos... 
Esto no os interesa á vos, amigo mió, 
articuló Odelinda mas confusa que nunca, 
— El empeño con que le guardáis me 
prueba lo contrario. 
—¿Tenéis confianza en mí, Wifredo? 
—¡Oh!... como en mí propio. 
—¿Por qué insistís entonces? 
—Porque si por acaso existiera algún 
peligro, para evitarle es preciso conocerle. 
—Pues bien, esclamó la jóven: mi peti-
ción no ha sido enteramente caprichosa, 
porque á la salida del Coso podría haber 
peligro para muchos, y yo no he querido 
que vos os contarais por casualidad en ese 
número. 
El de Arr ia aguzó el oído. 
—¡Para muchos decís! preguntó. 
- S í . 
•—¿Quiénes son, pues? 
—¿Lo sé yo por ventura? 
—Vuestro temor era entonces ilusorio; 
porque un riesgo que corren todos, no 
amenaza á ninguno. 
—Es... Wifredo mío... que ha podido 
haber alguna circunstancia particular.,. 
—¡Ah!... decid... 
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—¿No ibais vos á salir del Coso por el 
pretil de San Pedro de las Fuellas? 
—¿Como lo sabéis? 
—¿Qué importa el cómo... 
—Cierto es... 
—Pues precisamente lo que yo quería 
evitar, era que pasárais por ese sitio. 
El conde se estremeció. 
—¿Luego en el pretil e.'taba el peli-
gro?... dijo. 
—Sí, respondió Odelinda con voz débil. 
—¿Para quién... señora... para quién? 
hablad por favor. 
—Para todo el que por él transite. 
—¿Y sabíais que Rosell me aguardaba 
en ese punto?... esclamó el de Arr ia , devo-
rando á la jóven con su intensa mirada. 
—Si no lo supiera, ¿os hubiera impedido 
ir?... repuso Odelinda con cierta melan-
colía. 
—Entonces, el verdadero peligro es pa-
ra Rosell... ¿no es cierto? añadió el conde. 
Odelinda guardó silencio. 
—¡Ah... señora!... repuso Wifredo con 
una espresion de honda amargura.—¿Y na-
da queríais decirme!... ¡nada que pudiera 
salvar la vida á tan bizarro caballero!... 
Y el conde buscó su gorra de armiño 
para lanzarse fuera de la habitación, 
Pero antes de que tuviera tiempo de 
ejecutar su intento, Odelinda saltó á su 
cuello, impidiéndole todo movimiento, con 
ese nudo insoluble que siempre forman los 
brazos de la mujer amada. 
—¡No!... balbuceó con las fuerzas que 
presta la desesperación, no partiréis, Wi -
fredo... 
—¡Señora!..-
—No saldréis de aquí. , 
—Quizá en este momento están asesi-
nando al valiente Rosell... al mejor amigo 
de mi desventurado padre... 
—No abandonareis este cuárto sin que 
desenlacéis mis manos... me arrojéis con-
tra el suelo... y paséis por encima de mi 
espirante cuerpo... 
Wifredo, que ya separaba, en efecto, las 
manos de Odelinda, se detuvo contemplán-
dola con compasión. 
— ¡Pobre niña?... pensó. 
La jóven , con el ardor de la fiebre, le 
atraia hacia sí confundiendo su aliento de 
rosa y sus blandos cabellos, can el hálito 
y la melena del conde de Arria. 
—Decidme al menos que no le mata-
rán.. . insistió Wifredo, cuya resistencia ce-
día visiblemente. 
—¡Eh! ¡como puedo yo asegurároslo! 
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Lo único que sabré deciros es... que no 
quiere que os maten á vos... 
Wifredo se quedó pálido como la blanca 
piel que estrujaba entre sus dedos. 
Un pensamiento que ya había desecha-
do, haria de nuevo mas vivamente su ima. 
ginacion. Su deseo de partir desapareció 
del todo: él mismo condujo á Odelinda á 
los apilados almohadones colocados en el 
fondo del aposento. 
—Señora... dijo después con un acento 
en que se traslucia una mezcla de tristeza 
y de despecho. 
—Veo con dolor que me equivocaba al 
creeros mi amiga... acabo de convencerme 
de que solo sois mi aliada. 
—¿Por qué, Wi-redo? 
—Porque me confiáis vuestros secretos 
á medias... 
Oh... conde... conde... 
—Porque me salváis la vida y me ocul-
táis el lazo en que debia dejarla. 
—¿Qué suponéis?... 
El jóven conde de Arria con los lábios 
lívidos, y convulsos, la frente bañada en 
sudor, y las cejas fruncidas, dejó escapar 
estas palabras, sombríamente pronuncia-
das: 
—Supongo, Odelinda, que os ha faltado 
el valor para decirme: Wifredo, esta no-
che se lleva á efecto el plan concebido pa-
ra deshacerse de vos, como se deshicieron 
de vuestro padre... Para arrancaros los po-
cos bienes que os han dejado, como á él le 
arrancaron todos los suyos... y para des-
truir con vuestra muerte las esperanzas de 
la facción que se agrupa en torno de vos, 
y para la que vuestro nombre es el lábaro 
y el pretesto... 
—¡Qué horror!... ¡Dios mió!... exclamó 
aterrada la hija de Salomón. ¿A qué so-
ñar ese tejido de crímenes? 
—Nada de esto habéis hecho Odelinda, 
añadió el Conde, y vuestra inocente candi-
dez cree haber conseguido un triunfo com-
pleto parando hoy un golpe que no podrá 
menos de alcanzarme mañana.. . ¡Gracias, 
señora!... pero gracias en nombre de nues-
tra alianza; no de nuestra amistad... menos 
de nuestro amor... 
Odelinda tomó frenética una de las ma-
nos del de Arria. 
—Wifredo... le dijo; la desgracia os ha-
ce injusto; pero escucharme: ¿creéis toda-
vía en la lealtad de mi corazón?... 
—¡Oh!... sí. 
—Pues bien: por lo más sagrado que en 
el mundo exista para mi... por el nombre 
mismo del Supremo Hacedor, cuya presen- i 
cia invoco, os juro que vuestras descon-
fianzas y temores son infundados, y menti- i 
do el plan infernal en que me suponéis ini-
ciada. 
Wifredo miraba á la jóven sin pesta-
ñear como si quisiese penetrar confies ojos 
hasta el fondo de su alma. 
—¿Dudáis aun?... le preguntó Odelinda. 
El conde le contestó con esta nueva 
pregunta: 
—¿De modo que no era yo el objeto de 
la emboscada de San Pedro de las Fuellas? 
—No, Wifredo, no... 
—Esplicadme entonces... 
—Solo Rosell era el amenazado. 
—¿Por quién?... 
— Por Sunyer y Bermond... los cua-
les... 
—Seguid... 
—Recibieron formal autorización para 
hacer participar de su suerte á cualquiera 
que osera defenderle. 
—Ved ahí una verdadera carta blanca 
para el asesinato, repuso Wifredo con 
amarga sonrisa. 
—¿Comprendéis ahora mi vivo deseo 
de que por esta noche no salgáis del Coso? 
Wifredo el Velloso. 12 
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—Lo comprendo, Odelinda; pero es 
irrealizable, 
—¿Por qué motivo? 
—Porque aun no ha podido tener tiem-
po Salomón de venir á daros su ordinario 
abrazo antes de retirarse á su alcoba y no 
debo esperar á que llegue. 
—Esta noche no vendrá, Wifredo.. le 
ocupan demasiado sérios asuntos para que 
piense un momento en su pobre Odelin-
da... 
De repente se levantó la cortina de da-
masco que cubría la puerta, y Alcira se 
presentó apresurada. 
—Señora... exclamó: el conde Salomón 
está subiendo la escalera. 
—¡No os lo habia dicho!... murmuró el 
de Arria. 
— !Y qué importa! contestó Odelinda: 
entrad en esa estancia y esperad... 
—Pero si abriera... 
Os ocultarán las cortinas de mi lecho, 
pronto... pronto... 
Y la ióven hizo desaparecer al conde en 
la habitación contigua, cerrando con pre-
cipitación la puerta, un instante antes que 
Salomón se dejase ver por la otra. 
Luego que Wifredo se encontró s©lo en 
aquel aposento privilegiado, se dirigió sin 
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vacilar á uno de sus tabiques y como hom 
bre que conoce bien el terreno que pisa 
sacó de nuevo su preciosa llave y la intro 
dujo en la cerradura de una puertecilla 
cautelosamente practicada en el endeble 
muro. 
Aquella salida conáucia al corredor que 
ceñia las habitaciones de Odelinda, y des-
pués de recorrerlo en toda su longitud, se 
halló en lo alto de la misma escalera por 
donde habia subido. 
Desde entonces no tuvo que hacer otra 
cosa que desandar lo andado, para llegar 
las galerias que formaban el primer recint 
interior. 
Allí se detuvo delante de una poterna, 
y dió un golpe seco en la cerradura de la 
verja de hierro que la obstruía. En el acto 
apareció un hombre al otro lado de las ba-
rras, el cual hizo girar la pesada reja fran 
queando el paso á Wifrcdo, 
—Dusay, mi espada; dijo el conde. 
El escudero se la ciñó por sus propias 
manos, y sustituyó la gorra de armiño de 
su señor con un capacete de finísimo acero. 
Sobre los hombros le colocó en seguida un 
luengo manto. 
-—¿Tienes luz?... añadió Wífredo. 
Dusay le mostró una linterna sorda, cu-
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y as aristas se distinguían vivamente dibu-
jadas por una línea luminosa. 
—Está bien, marchemos; concluyó el 
conde. 
Y ambos siguieron en la oscuridad el ca-
mino que trazaba el tránsito de la poterna. 
Pronto se vieron enfrente de una ven-
tana que Dusay abrió cuidadosamente. En 
el punto mismo azotó sus rostros una fria-
corriente de viento. 
Respiraban, en efecto, el aire libre. Un 
cielo diáfano y estrellado se piesentaba á 
sus ojos. 
Ducay aseguró una corta escala al mar-
co de la ventana; y un momento después, 
Wifredo descendía por ella con ligereza. 
La bajada no pasó de doce piés. 
El escudero, ocultando siempre la lin-
terna entre los pliegues de su ropón, siguió 
á poco á su amo, y descolgó la escala con 
destreza imprimiéndola un movimiento de 
ondulación. 
Wifredo, sin perder tiempo, corrió en 
dirección de las ramblas de San Pedro de 
las Puellas. 
Cada vez que del lado del convento lle-
gaba una ráfaga de viento, aplicaba el oido; 
pero ningún ruido le llevaba que no fuera 
su propio acento silbador. 
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—¡Oh!... murmuraba: ¿será tarde?y re-
doblaba su carrera. 
Conforme se acercaba al pretil , crecía 
su ansiedad. Por fin pisó su desigual empe-
drado. 
- ¡Dusay!... gritó; ¡pronto!... ¡la linter-
na!... 
Mientras su escudero llegaba presuroso, 
tendió una penetrante mirada por aquel 
sombrío y angosto espacio. 
A l parecer estaba enteramente abando-
nado. 
Dusay abrió su linterna, y brilló en me-
dio de las sombras de la noche una luciente 
pirámide, cuyo vértice partía de la mano 
del escudero, y cuya ancha base se perdía 
á lo largo del pretil. 
Con este poderoso auxiliar, registró 
Wífredo todo el recinto al primer golpe de 
vista. 
Nadie en realidad le ocupaba. 
Indeciso y confuso, se adelantó algunos 
pasos á la ventura, pero en uno de ellos res-
baló su pié sin tropezar en ningún obje-
to... 
Wífredo miró al suelo estremeciéndose. 
Su borceguí se había hundido en un 
charco de sangre. 
Un rugido en que había tanta ira como 
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desesperación y dolor, se exhaló de su pe-
cho. 
—¡Aquí!... Dusay... ¡aquí!... esclamó de-
vorando con los ojos el empedrado. 
El escudero bajó la linterna. 
A su luz se distinguió un copioso regue-
ro de sangre, interrumpido por nuevos y 
frecuentes charcos. Por donde quiera que 
Wifredo se dirigía, encontraba frescas 
manchas de aquel rojo licor. 
Todo revelaba que allí acababa de ve-
rificarse una lucha terrible. 
El jóven conde de Arria levantó un ob-
jeto que halló en su camino. 
Era un pedazo sangriento de la sobre-
vesta de seda que lleyaba Rosell. 
Wifredo se quedó inmóvil y conster-
nado. 
—¡Ah!... infames.,, balbuceó; ¡habéis 
asesinado al mejor caballero de la Marca!... 
Y sus lívidos labios besaron con respeto 
la sangre que enrogecia aquel triste girón. 
CAl»ÍTUJLO m 
E l pretil de San Pedro de l^s Fuel les 
Hé aquí lo que había pasado en el pre-
t i l Je las Fuellas. 
Rosell después de buscar inútilmente á 
Wifredo por todos los salones en medio de 
la confusión que siguió á la salida de Salo-
món, se dirigió con la mayor tranquilidad 
á la puerta del Coso, que había designado 
á los favoritos del conde de Barcelona. 
En cuanto á Sunyer, Sinibal y Ber-
mond, ya hacia tiempo que nadie los veia. 
Recostado en uno de los pilares de la 
fachada de palacio, encontró Rosell un 
hombre con las riendas de dos caballos en 
el brazo. 
Era su paje de lanza, á quien dio la ór-
den de ir á esperarle al pié de las ramblas | 
del monasterio, rodeando el intrincado la- f 
berinto de calles que formaba el barrio de I 
la puerta de tierra. 
El servidor con los corceles del diestro 
se alejó por la plaza del Norte, y Rosell to- I 
mo el camino de los pretiles á lo largo de 
las tapias del Coso, 
Durante su marcha, se apretó el sintu-
ron y requirió la espada con cierta satis-
facción de sí propio, que hizo brillar en sus 
ojos un relámpago de orgullo porque iba 
á buscar un peligro, que quizá él solo era 
capaz de arrostrar. 
Su paso no fué por cierto menos firme, 
ni su mirada menos segura al dejar á la 
izquierda la pared que seguia para inter-
narse en el sombrío pretil de las Fuellas, á 
cuya entrada se elevaban dos gruesos pos-
tes de piedra. 
Rosell pasó por en medio de ellos, mi-
rando rápidamente á sus lados, pero á na-
die ocultaban; en el fondo del pretil fué 
donde divisó un grupo de hombres, que ee-
flejaban con fugaces destellos la blanca iuz 
de las estrellas en sus limpias armaduras. 
Con el aliento que le infundía su cora-
zón de león, continuó adelante, hasta llegai: 
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al punto que ocupaban los que le estaban 
aguardando. 
Eran tres tan solo: pero al estremo 
opuesto del pretil se distinguía otro segun-
do grupo envuelto en la oscuridad, y en el 
cual resonaban los duros cascos de algunos 
caballos qne herían impacientes los peder-
nales del empedrado. 
Uno de aquellos tres hombres salió al 
encuentro de Rosell, procurando arrancar 
sus facciones á las tinieblas que las encu-
brían. 
— ¡Quién va! dijo á media voz, porque la 
distancia á que Rosell estaba no necesita-
ba otro tono. 
— ¿No recordáis ya que este es mi ca-
mino, marqués de Sinibal? contestó el ca-
ballero. 
—¡Ah!... ¿sois vos, señor de Nadal?... 
Tanto lo recordábamos, que, como veis, 
no hacíamos otra cosa que esperaros. 
—Mucha honra es para mí... pero mas 
á una culpable negligencia de parte mía, 
creo deberla á un esceso de exactitud de 
parte vuestra. 
—¡Bah;... pronunció el acento de Sun-
ye: lo esencial es que al fin hayáis venido. 
Ha habido un instante en que mi amigo 
Wtfredo el Velloso. 13 
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Bermond ha desesperado de ejecutar la 
danza que le teníais prometida. 
—¡Es posible!... ¿tan poco se puede fiar 
de mí?... 
—Solo ha sido por un instante... le in-
terrumpió Bermond. 
Y decidme vos... añadió Rosell con 
una sonrisa irónica, ¿ha desaparecido ya 
completamente el púdico rubor de qae me 
hablásteis no hace mucho? 
—¿Por qué me lo preguntáis? 
—Porque, á lo que observo, no van á 
faltaros aquí tampoco espectadores. 
Y el de Nadal señalaba al informe gru-
po colocado mas arriba. 
—Son nuestros escuderos, repuso Sun-
yer; parece que no se os han escapado... 
¿Darían acaso en que pensar al valiente 
Rosell esos pobres mozos?... ¡Eh! no pasan 
de seis... ¿queréis contarlos? 
—Rosell no ha contado nunca el núme-
ro de enemigos. 
—Tal vez no os falte razón; lo que se 
cuenta siempre parece mucho. 
—Sin duda por ello, hasta ahora, todos 
mis adversarios me han parecido pocos. 
—Arrogancia, se aprende, por lo visto, 
en Castilla y en Astúrias.. . 
— Es el país de los leones... 
Por eso los pintan en sus banderas. 
—De cualquier modo, si nuestras gen-
tes os causan el menor recelo, pronto es-
tamos á que se alejen todo el trecho que os 
acomode... Vuestra tranquilidad antes que 
nada... 
—Mi tranquilidad no se alteró el dia que 
en Puigcerdá maté á los hermanos Wall en 
medio de sus parciales. 
—De mal agüero es esa reminiscencia 
Rosell... 
—¿De mal agüero para quién?... 
—Para su matador, puesto que los Wall 
eran amigos nuestros, y nos recordáis que 
los debemos venganza. 
—¡Ah!... ¿y no QS habla también de ven-
ganza la memoria del conde de Arria?... 
—En cuanto á esa, tomáosla, si podéis, 
dijo Bermond; de buena voluntad venimos 
á ofrecérosla. 
—Sí... sí... replicó Sinibal poniendo ma-
no á la espada; vengue cada cual sus agra-
vios. . Por lo que hace á mí, os presento 
una incomparable ocasión de ensartarme 
el primero, como si fuera un cuarto de ja-
balí. 
—Ese honor nos 1c disputamos todos, 
repuso Bermond. 
—Todos... todos... repitió Sunyer, dan-
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do, sin embargo, algunos pasos atrás. 
Rosell acarició la guarnición de su ace-
ro, espiando los movimientos de los favo-
ritos de Salomón. 
—Pues bien, dijo, acometedme todos 
juntos... ¿no fué así como asesinasteis al 
noble Wifredo?... 
—¡Poder de Dios!... gritó Sinibal, lo 
único que quiero contestaros es que vues-
tras insultantes baladronadas merecen la 
misma suerte... ¿Conocéis el primer golpe 
que se asentó al de Arria?... 
—No, pero aguardo á que vosotros me 
lo enseñéis. 
—¡Héle aquí!... pronunció la voz de 
Sunyer, que después de retirarse delante 
de Rosell, acababa de aparecer de impro-
viso á su espalda, merced á la densa oscu-
ridad y á una precipitada carrera. 
Y en el acto mismo, asestó á la cabeza 
de Rosell con su hacha de armas un golpe 
vigoroso, que repitieron los murallones de 
las vecinas ramblas con un eco seco y lú-
gubre. 
Rosell no llevaba yelmo, sino una go-
rra de renjífero, que aunque defendida por 
un casquete de acero, no pudo resistir im-
punemente á tan ruda contusión; así es 
que, por un instante, sintió un vago des 
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vanccimiento, que estuvo á punto de de-
rribarle en tierra. 
Su alma de hierro reanimó, no obstante, 
las fuerzas de su débil cuerpo. 
Con toda la rápidez de que fué capaz, 
pasado el primer momento de aniquila-
miento, se volvió hacia el sitio de donde 
había partido tan traidora agresión, des-
nudando su fina espada templada en las 
aguas del Tajo, 
—¡Oh... miserables!... esclamó; si no me 
viera entre vosotros... os habría reconoci-
do en esta infamia... 
Y con su ordinario denuedo hizo frente 
á Sunyer, parando el segundo golpe que le 
dirigía, y devolviéndoselo en algunos fla-
mantes cortes, uno de los cuales dividió el 
asta del hacha que empuñaba. 
Sunyer, desarmado, se acogió á la es-
palda de Sinibal, para tener tiempo de de-
senvainar su montante. 
En todas las manos brillaban ya los ace-
ros. 
Sinibal, único de los cuatro caballeros 
que tenia casco de combate, se presentó 
delante de Rosell, después de haberse ba-
jado la visera. 
A sus dos costados, algo detrás, y como 
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protegidos por su invulnerable compañe-
ro, estaban Bermond y Sunyer. 
Rosell sentia correr por su cuello la 
sangre que brotaba de su herida de la ca-
beza; pero esto, en vez de disminuir su 
aliento, parecía servirle de desahogo, por-
que iba volviendo por instantes del atur-
dimiento que siguió al polpe del hacha. 
Entonces con el frió golpe de vista que 
le distinguía en los momentos de peligro, 
buscó en torno de sí un punto donde com-
batir con menos desventaja la furiosa tem-
pestad de hierro que en breve iba á desen-
cadenarse sobre el. No tardó en elegir el 
ángulo que formaba uno de los postes de 
piedra con el muro del pretil:allí,en efecto, 
estaba seguro de no ser ofendido por la es-
palda. 
Para llegar, sin embargo, á aquel sitio, 
tenia necesidad de ejecutar un largo movi-
miento retrógado; y como Rosell no era 
hombre que cediese nunca el terreno sin 
haberle antes porfiadamente disputado, se 
propuso luchar en toda su línea de retirada 
y desembarazarse en ella de alguno de sus 
adversarios. 
Concebido este plan, Rosell le inauguró 
atrevidamente desconcertando á sus tres 
enemigos con una brusca embestida. 
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Sinibal fué el primero que la recibió; y 
de su perfilada armadura incrustada de 
piedras finas, partieron lucientes chispas 
al contacto de la cortante espada del de 
Nadal. 
El marqués retrocedió dos pasos para 
poder hacer uso de su largo mandoble, 
inútil á la corta distancia en que se encon-
traba de su antagonista, y esta evolución 
dejó descubierto á Sunyer, que á su vez se 
vió obligado á arrostrar el terrible choque 
de Rosell. 
Pero en el instante en que el valiente 
amigo del conde de Arr ia conseguía la 
primera ventaja, Bermond le dirigió al 
f anco un furioso golpe de punta, que hun-
dió entre sus costillas la quebrada cota de 
malla. 
Rosell cambió de frente con la veloci-
dad del rayo, y recogiendo en un círculo, 
irresistible la espada de Bermond, la hi-
zo saltar de su mano á tres varas de dis-
tancia. 
Singular era el espectáculo que ofre-
cía aquel hombre herido, acosado por don-
de quiera por los mas esforzados campeones 
de la corte de Salomón. 
Su ventaja, no obstante, solo duró al-
gunos segundos. 
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Sunyer volvió á la carga'con mas osa-
día que nunca, y Sinibal llegaba esgri-
miendo en tajos silbadores su poderosa cu-
chilla. Bermond, que de un salto habia re-
cogido su acero, tornó á presentarse en el 
costado del de Nadal amenazando su plan 
de retirada. 
Tiempo era que Rosell pensase seria-
mente en su ejecución. A fin de cubrir al 
menos uno de sus flancos, se acercó al an-
tepecho del pretil, y á lo largo de él, em. 
pezó sin apresurarse su meditada marcha 
retrogada. 
—¡Oh!... retrocedéis ya... gritó Sunyer; 
conocéis, por lo visto, que es mas difícil 
matar á Sinibal, Bermond y Sünyer, cuan-
do tienen la espada en la mano, que á los 
Wal l antes de que pudieran desenvainar-
la... 
—Yo maté á los Wall á lanzadas en 
buena l id , contestó Rosell, abriéndome pa-
so hasta ellos por entre sus deudos... y vo-
sotros os le habéis abierto hasta mí por 
medio de una cobardía... 
—Entonces, noble Rosell, vale menos 
en vuestra diestra la espada que la lan-
za... dijo Bermond descargando sobre la 
cabeza del señor de Nadal una senda cu-
chillada. 
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Rosell, en lo mas empeñado de su lucha 
con Sunyer y Sinibal, adivinó con su ins-
tinto batallador este nuevo golpe, y le paró 
levantando su montante. 
En el punto mismo se tendió á fondo 
con su respuesta favorita, por debajo del 
acero de Bermond, aun á riesgo de quedar 
descubierto para con sus otros dos adver-
sarios. 
Por la primera vez, la espada de Rosell 
no encontró el impenetreble obstáculo del 
arnés, y sintió en su aguda punta esa blan-
da resistencia que opone la carne. 
Bermond, herido en el cuello, pugnó 
algunos instantes por mantenerse en pié, 
y cayó al fin de espaldas sobre el empedra-
do, helando el corazón de sus compañeros 
con el ruid8 de su caida. 
De las barras de la celada de Sinibal se 
exhaló ua rugido de tigre. 
—¡Pondremos en la cuenta esa estoca-
da!... esclamó tascando la correa de su v i -
sera.—¡Adelante, Sunyer!... parece que el 
jabalí quiere escaparse... 
—¡Ah!... no imitará con nosotros el 
combate de los Horacios... dijo Sunyer em-
parejando con el marqués. 
Y ambos se lanzaron impetuosamente 
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sobre Rosell, que continuaba su sistemáti-
ca retirada. 
El de Nadal recibió sin desconcertarse 
aquel violento huracán. 
Su tajante hierro cerró el camino á los 
de sus enconados enemigos, y pagó en re-
veses con usura lo que ellos le regalaron 
en cortes. 
Sinibal, siempre en primera línea, le 
perseguía bramando como un búbalo Pa-
saba de la una á 1 a otra mano su pesado 
mandoble con una estraordinária agilidad, 
y le blandía con las dos en los golpes deci-
sivos; se arrojaba sobre Rosell á continua-
ción de sus repetidos ataques, y al paso que 
desvirtuaba las respuestas, le oprimía con 
su colosal armadura, dentro de la cual se 
hallaba encerrado como en una concha. 
Sunyer secundaba estos asaltos, apare-
ciéndosele ya al uno, ya al otro de los la-
dos de su compañero, y no perdiendo jamás 
una ocasión de esconder en la sobreves-
ta de Rosell la punta de su espada, seme-
jante á la ávida y aguda lengua de una ví-
bora. 
El de Nadal, que comenzaba á escuchar 
en los oidos ese sordo zumbido que produ-
ce la pérdida de la sangre, y que ya cono-
cía como precursor de un total desmayo, 
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quiso hacer el último esfuerzo antes de que 
su aliento le abandonase. 
En su consecuencia se detuvo. 
No tardaron Sinibal y Sunyer en caer 
sobre él como dos halcones. Uno y otro se 
animaron con un penetrante alarido, y uno 
y otro levantaron en alto al mismo tiempo 
sus afiladas cuchillas. 
Por desgracia para Rosell, no estaban 
aquella vez tan juntos sus adversarios que 
pudiera evitar sus dos golpes con una sola 
parada. Preciso le fué, por tanto, acudir 
primera al que creyó mas luminente en ra-
zón á la proximidad del que iba á descar-
gársele. Este era el de Sunyer, y le paré 
en efecto; pero antes de que tuviera tiempo 
de desembarazar su espada, el mandoble de 
Sinibal cayó sobre su hombro con el peso 
de una montaña. 
Rosell vacilante dobló una rodilla. 
Sinibal lanzó un grito de triunfo, y para 
consumar su victoria volvió á levantar con 
brío su arma afortunada. 
En aquel terrible instante de prueba, 
Rosell clavó sus chispeantes ojos en la 
unión del peto y el cinturon de Sinibal. Los 
brazos del invulnerable marqués elevaron 
también imperceptiblemente su coraza en 
su movimiento ascendente, y el corto es-
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pació en que esto tuvo lugar; bastó al de 
Nadal para asestar una rápida estocada al 
pequeño punto que su adversario le pre-
sentaba inerme. 
La posición inferior que Rosell ocupa-
ba, se prestaba admirablemente á un golpe 
de esta especie. 
La punta de su espada llegó á tiempo á 
la línea que se propuso por blanco, y cru-
gió en el coleto de ante del marqués desa-
pareciendo buena parte de la hoja. 
Sinibal articuló un gemido y dió en tie-
rra con un argentino estrpendo que resonó 
á larga distancia. 
Sunyer, que corria á rematar á su ene-
migo, tuvo que saltar por encima del cuer-
po del marqués. 
Pero Rosell, mas aturdido que herido 
por el mandoble de Sinibal, pudo aun po-
nerse en pié para hacer frente á su último 
contrario. 
Las dos espadas se cruzaron de nuevo, 
siguiéndose como dos entrelazadas sierpes, 
ya en sus suavísimos pases, ye en sus v i -
gorosos cambios. 
El combate empezaba á adquirir un ca-
rácter mas regular; pero esto precisamente 
era lo que no quería Sunyer,encontrándose 
enfrente de un enemigo del temple de Ro-
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sel!. Cuando la esperanza que abrigó un 
momento de que las fuerzas del de Nadal 
estuviesen agotadas, quedó desvanecida al 
ver la firmeza con que empuñaba todavía 
el acero, cambió de resolución lidiando en 
retirada en vez de continuar su ataque. 
—¡Eh!... ¡Tells!... gritó con estentórea 
vez; ¡á mí!... cuerpo de Cristo... Romped la 
-cabeza á este renegado... 
—¿Qué es eso, Sunyer?... esclamó Ro 
sell; ¿tenéis miedo?... ¿queréis auxilio?.,. 
—¡Voto al diablo!... lo que quiero es que 
no tengáis la dicha de matarme por un in-
concebible anacronismo. ¿No os parecería 
un absurdo que vos me matáseis á mí, pu-
diendo yo mataros á vos? 
•—¡Ah... miserable!... ¡Ah... cobarde!..-
murmuró Rosell, pugnando por alcanzar á 
Sunyer que ya paraba mas con los piés que 
con la espada. 
Los escuderos de los tres favoritos acu-
dían al llamamiento del último de sus se-
fi )res, haciendo retemblar el suelo con sus 
atropellada carrera. 
Aquella suelta jauría se desencadenó so-
bre Rosell como una abalancha del Piri-
neo, blandiendo ferradas mazas y hachas 
de dos cuchillas. 
El de Nadal tornó á acogerse al muro 
- 110 -
del pretil, describiendo un terrible moline-
te, bastante á tener á raya el atrevimiento 
de los seis lebreles que le envolvían. Todos 
los instantes en que se veia libre, los apro-
vechaba en replegarse hacia el ángulo que 
habia elegido. 
Sunyer animaba con su acento á los es-
cuderos, y los daba ejemplo entrando el 
primero en la ancha curva que trazaba la 
espada de Rosell; pero á pesar de sus es-
fuerzos, el de Nadal se retiraba con mas 
facilidad esta véz en que le acosaban siete 
hombres, que la anterior en que solo era 
perseguido por tres. 
En breve llegó al sitto objeto de su an-
helo. 
Apenas le hubo ocupado, apoyó su pié 
izquierdo en el ángulo del muro y el poste, 
y adelantó el derecho en la línea que le di-
vidía, llenando con su terrible espada cuan-
to espacio mediaba entre las dos masas de 
piedra. 
Allí, recociendo en anchos círculos el 
montante de Sunyer y las hachas y mazas 
de los escuderos, combatió largó tiempo 
sin desventaja, derribando siempre al que 
m á s e l e acercaba, ya mas obstinado, ya 
mas empujado por sus compañeros en 
aquel angosto trecho, en ^ue no podían to-
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dos á l a vez ni esgrimir sus armas ni pre-
sentar su cuerpo. 
El esfuerzo de Rosell disminuia, sin 
embargo, notablemente. 
Su sangre no corria ya por una herida 
sola: su brazo comenzaba á rendirse de 
aquella lucha sin término y sin esperanza: 
su espada no recorría ya el camino que su 
imaginación le designaba. 
Sunyer observaba parte de esto; y adi-
vinaba otra parte. El resultado del comba-
te no podia ser dudoso, todo estribaba en 
su prolongación. Así es que redoblaba su 
constancia al paso que la de su enemigo 
decaia. 
También Rosell vela clara su posición: 
cualquiera .de los golpes que frecuente-
mente le tocaban, podia acabar con él: 
aquel rincón del pretil tenia por necesidad 
que ser su sepúlcro.. . 
Una idea hija de la desesperación, pero 
que aun le ofrecía un rayo de salvadora 
luz, surcó su mente de repente. 
A l pié de las ramblas le esperaban su 
paje y su caballo... Cierto era que él no po-
dia llegar allí de un modo natural; pero 
muerto ó vivo sí lo pdría hacer de una ma-
nera estraordinaria... 
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Admitido una vez este pensamiento, 
Rosell solo pensó en su ejecución. 
Antes de todo era necesario desemba-
razarse algún tanto de sus adversarios; y 
después de los sobrehumanos esfuerzos 
que habia hecho, quizá fuese un imposible 
exigir otro mayor. 
El intrépido caballero invocó á su cora-
zón, á su gloria, á su nombre, á sus re-
cuerdos... hasta á su ódio.. y exhalando en 
una ronca espiración el último destello de 
su aliento incomparable se lanzó sobre sus 
contrarios cruzando el pecho del que en-
contró delante. 
Los demás dieron instintivamente un 
paso atrás; y el corto terreno de que este 
movimiento le hizo dueño, fué suficiente á 
Rosell para hacer escalón del hombre que 
acababa de derribar y saltar sobre el ante-
pecho del pretil con cuanta ligereza le per-
mitieron sus exánimes fuerzas. 
Aun no se había afirmado en aquel in-
clinado plano, y ya estaba á su lado Sun-
yer gritando con su voz de trueno: 
—¡Mil infiernos!... ¡Ahora sí que creo 
matarte!... 
Y dirigió á Rosell una furiosa estocada, 
que le arrojó violentamente en el abismo 
que se abría á su espalda,.. 
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La l id había terminado. 
En aquel pretil donde poco antes rei-
naba tal estruendo, solo escuchaba ya las 
fatigosas respiraciones de los que sobre v i -
vieron al porfiado combate. 
Sunyer se asomó presuroso al antepe-
cho; pero su vista no pudo atravesar la os-
curidad que envolvía el fondo de las ram-
blas. Escuchó con avidez... tampoco oyó 
nada. 
Entonces preguntó á uno de sus escude-
ros que también se inclinaba sobre aquella 
negra sima: 
—Antun... ¿se habrá estrellado? 
—Es lo mas probable, respondió el es-
cudero: una caída de veinte piés de altura 
en el estado que él bajaba, no puede hacer 
esperar otra cosa. 
—Necesito no obstante, saberlo á punto 
fijo. Corre á averiguarlo, y si alienta toda-
vía, aplástale la cabeza... 
Antun obedeció en el acto, tomando la 
vuelta del pretil que conducía á la cuesta 
de las ramblas. 
Sunyer y sus compañeros sintieron per-
derse el eco de sus pisadas en la calle in-
mediata, y resonar de nuevo al poco tiem-
po en las mismas ramblas que se estendian 
debajo de ellos. 
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Después de algunos momentos de es-
pectacion, Sunyer le gritó impaciente: 
—¿Qué hay... Antuu?... ¿se ha reventa-
do?... 
La voz del escudero contestó desde el 
fondo de aquella invisible rambla: 
—¡Es inconcebible., señor!... no se en-
cuentra rastro de su persona... 
—¡Tunante!... ¿qué dices? esclamó Sun-
yer, precipitándose iracundo por el cami-
no que habia seguido Antun. 
Los que pudieron imitarle se lanzaron 
en pos de él. 
Un instante después, el caballero se 
mordía los puños, en el sitio donde el de 
Nadal debió'ñaber caido. 
Todo cuanto de él hallaron se redujo á 
uno de sus ferrados guantes, que el intré-
pido Rosell parecía dejarles aun en prenda 
de reto. 
Solo quedaba ya á Sunyer el cuidado de 
ocuparse en prestar á Bermond y á Sinibal 
los auxilios que há rato estaban exigiendo. 
CAPÍTIJfcO I V 
Salomón 
Desde el primer albor del siguiente día, 
se paseaba agitado el conde de Barcelona 
á lo largo de su camarín del Coso. 
En el ligero círculo morado que ceñía 
sus ojos animados por el fulgor de la fiebre, 
y en el desórden de su traje, que era aun el 
mismo que vestía la víspera, se echaba de 
ver gque Salomón no se había acostado 
aquella noche. 
Y con efecto, las horas que siguieron á 
su partida de los salones, fueron una no 
interrumpida serie de tormentos para su 
enfermo cuerpo y para su alma, mas en--
ferma todavía. 
Ya en distintas ocasiones preguntó á, 
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sus pajes y á sus arqueros de maza si se ha-
bian presentado á verle su médico Isacar ó 
alguno de sus amigos Sinibal, Bermond y 
Sunyer; pero la respuesta que recibió fué 
siempre negativa. 
Cansado al fin, ó vencido por su doble 
padecimiento, llamó de nuevo y ordenó que 
á toda costa se buscase á Isacar y á cual-
quiera de sus tres favoritos. 
Cuando Salomón mandaba de este mo-
do, nada había imposible para sus servido-
res: el Coso vacilaba en sus cimientos; 
Barcelona se estremeció; temblaba la Mar-
ca entera. 
Así es que al poco tiempo Sunyer en-
traba en palacio, envuelto en su manto de 
bayetón de Mérida, entre cuyos anchos 
pliegues ocultaba el pálido rostro. 
Salomón le vió cruzar el patio del fondo 
desde las ojivas de vidrios de colores, que 
daban luz á su habitación, porque el noble 
conde de Barcelona jamas se asomaba á 
ninguna de las ventanas esteriores. 
Algunos momentos después se levanta-
ba el tapiz qué cubría la puerta del aposen-
to condal, y Salomón y Sunyer se encon-
traban el uno en frente del otro^ cada cual 
con el semblante torvo á su manera. 
—Ven aquí, Sunyer, dijo el conde á su 
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favorito así que se presentó; ven aquí, ya 
que es preciso llamarte para que te dejes 
ver en el Coso... ¡Por San Cucufate!... ¿tan 
poco imagináis que me interesa vuestra 
suerte, que después de la espedicion de 
anoche no pensáis en tomares el trabajo de 
referirme su resultado?. . 
—En cuanto á mí, contestó Sunyer de 
mal talante, héme ya en palacio; pero por 
esta vez vengo a renunciar en vuestras 
manos con toda el alma mi título más ho-
norífico... 
—-¡Como!... ¿el de capitán de arque-
ros?... 
—No, otro en el que hasta ahora funda-
ba con mas orgullo mi gloria... 
—¿Cuál?... 
- E l dictado de diablo que el pueblo im-
bécil me daba. 
—¿Y desde cuándo no se cree Sunyer 
digno de ese dictado? 
—Desde... ¡voto á mis barbas!... desde 
que hay otro que le merece mejor que yo, 
puesto que sabe librarse de mis garras. 
—¡Otro! 
- S í . 
-¿Quién?.. . . 
-Rosel l . 
—"¡Rosell!... esclamó Salomón. 
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—Rosell de Nadal... Rosell el execra-
do... Rosell el diabló... 
—¿Como lo ha hecho, pues?... 
—Bermond os lo contará con el talento 
que lo cuenta todo... es decir, cuando pue-
da hablar; porque, al presente, el pobre 
mozo tiene una estocada en la garganta, 
—¡Mi diestro Bermond!,.. 
— Toda su destreza no fué bastante á 
parar el golpe de ese condenado Rosell, 
—¡Oh! y ni Sinibal ni tu le vengásteis. . . 
—¡Sinibal!... ¡Ah!... Sinibal cayó diez 
pasos mas allá con seis pulgadas de hierro 
en el estómago. 
—¡Mi valiente Sinibal! balbuceó el 
conde. 
— Con todo su valor, 
— ¡Y tú!... 
—Yo, por fortuna, solo saqué un araña-
zo en la mano izquierda, 
— ¡Estaba solo? 
—Con nuestros escuderos. 
—¿Y él? 
—Oh. , en cuanto á él era un verdadero 
hongo. 
—¡Y se os escapó!,,, dijo Salomón mi-
rando á Sunyer con una singular espre-
sion. 
—¡Y salió ileso de vuestras manos!... 
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—En ese punto, confieso que me en-
cuentro en una total incertidumbre... Mi 
hacha de armas le había ya magullado el 
cráneo, y mi espada se hundió en el cuerpo 
al arrojarlo á las ramblas desde lo alto del 
pretil... Aun conserva su sangre... 
Y Sunyer desnudó el acero, enseñando, 
en efecto las rojas manchas que teñian su 
punta. 
—Pues bien, añadió el caballero, á pe-
sar de estos golpes y el de su no despre-
ciable caida, no pudimos encontrarle en la 
rambla cuaado bajamos á rematarle. O se 
evaporó en el aire, ó poseyó el secreto de 
dar un salto de veinte piés, como le pudie-
ra dar una zorra. 
Salomón redobló sus fébriles paseos, 
murmurando entre dientes: 
—¡Poder de Dios!... Me amenezan... me 
hacen frente en mi propia casa, al lado de 
mi trono y en medio de mis guardias... ase-
sinan á mis amigos... protestan de mis de-
cisiones... ¡Ah! indomables catalanes... yo 
os haré ver que tenéis un amo... un amo 
que posee todos los derechos que decís le 
niegan vuestros usajes... ¡Oh! sí... porque 
sus derechos son los del león... los de la 
voluntad y la fuerza... Disipáis vuestro oro 
á manos llenas en un estúpido boato, y no 
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queréis ceder una parte de él á vuestro se-
ñor feudal... Pues bien, él os arrancará to-
do... él os arrancará • mal grado ese oro, 
cuyo valor no conocéis sino para ponerle 
fuera del alcance de su diestra soberana... 
¡Un oro, que tan bien estaría en sus ar-
cas,,, y del que, con prudente economía sa-
bría emplear alguna cantidad en candeli-
llas para alumbrar á su patrón San Cucu-
fate, en piadosas fundaciones por el futuro 
reposo de su alma... y en compra de indul-
gencias para el perdón de los pecados que 
los calamitosos tiempos que atraviesa le 
obligan á cometer,., ¡quizá con harta fre-
cuencia!... 
Y al llegar á su último inarticulado pen-
samiento, el rostro de Salomón tomó una 
espresion de acerbo dolor, que nadie hu-
biera podido determinar si tenía su origen 
en el punzante recuerdo de los pecados co-
metidos, ó en la triste ausencia del oro que 
en su concepto, habría podido servirlos de 
absolución. 
A los oídos de Sunycr no llegaban las 
cortadas frases del conde de Barcelona si-
no como un rumor apagado; pero sus ojos 
veían perfectamente que las verdinegras 
tintas de su semblante se iban formando de 
un color mas sombrío todavía, 
- 121 -
Salomón se detuvo de repente á la mi-
tad de una de sus maquinales carrera, y se 
dejó caer sobre su sillón, apoyando los ce 
dos en la mesa y^llundiendo la cabeza en-
tre las manos. 
Su respiración era laboriosa y desigual, 
y á través de sus escasos dientes, que sin 
cesar castañeteaban por el frió de la calen-
tura, se escapaban sordas interjecciones. 
Todos sabían que cuando Salomen Jor-
dí de Cerdaña y de Barcelona, tomaba es-
ta posición, era que no quería hablar; y 
Sunyer empezó á preveer que si aquello 
duraba mucho, iba él á fastidiarse de una 
manera feroz. 
Una especie de rujido que salió de un in-
menso cojín, oculto entre las cortinas de 
las ventanas, hizo á ^unyer volver la vista 
hácia aquel lado, pero solo encontró á Bib, 
el negro favorito de Salomón, que se espe-
rezaba en el sitio donde sin duda había pa-
sado la noche^ sin participar del insomnio 
de su amo. 
El caballero separó los ojos con des-
den. 
Un diálogo con aquel sér no podia 
entretener á nadie, porque era sordo y 
mudo. 
El estado del conde hacia esperar, sin 
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embargo, á Sunyer que la situación no se 
prolongara por larpb tiempo. 
Y con efecto, apenas habían pasado diez 
minutos, cuando Salomón levantó la .cabe-
za y suspendió el curso de sus ideas para 
esclamar con ronco acento: 
—¡Qué es esto!... ¡vive el cielo!... pare- ' 
ce que hoy nadie se acuerda de mí... ¿don-
de está Is acar Ascalon?... ¿cree por ven-
tura que ya no necesito de sus tisanas?... 
Sunyer no pudo encontrar mejor opor-
tunidad para salir del camarín del conde, 
diciendo para sí al atravesar la estancia 
contigua: ¡ 
—¡Voto á medio mundo! .. Por lo visto, 
no he sabido darle gusto en esta ocasión. . 
¡Sangre de Cristo!/., quisiera que encontra-
se quien saliera mas airoso de comisiones 
de esa especie, cuando se trata de hombres 
como Rosell. 
Salomón Cayó de nuevo en su abstrac-
ción absoluta, de la que solo le sacaba por 
intérvalos la opresión de su pecho, que le 
obligaba á echar atr.is la cabeza para res-
pirar con libertad. • 
' Después de un cuarto de hora, volvió 
á abrirse la puerta de su aposento, y un 
personaje de elevada estatura y de enjutas 
• carnes apareció en el umbral. 
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Su edad alcanzaba * á los últimos ai 
del siglo anterior; pero los numerosos lus-
tros que para él corrieron se hablan con-
tentado con blanquear su barba hasta el 
punto de asemejarla á un copo de nieve, 
respetando el brillo de^  sus penetrantes 
ojos j el aire erguido de su cabeza, llena 
de dignidad en todos sus movimientos. 
l i ra Isacar Aséalo n, físico de su señoría 
el conde de Barcelona. 
Su mirada primera fué para Salomón, 
que continuaba abismado en su enorme si-
llón, entre cuyos elevados antebrazos y co-
losal respaldo desaparecía casi completa-
mente. 
A tres pasos del conde, se detuvo, prc 
nunciando con voz vibrante: 
—El deber de disputar a la muerte 
extinta vida de un hombre, no me ha deja-
.do cumplimentar mas pronto vuestro lla-
mamiento; pero, al fin, héme ya libre,., 
¿qué me queréis? 
Salomón dirigió al judío una ojeada de 
hielo por entre las espesas pestañas que 
guarnecían sus entornados párpados. 
—Quiero saber, dijo, cuál es la vida que 
vale tanto como la de Salomón de Ger-
daña. 
—Para el feucjo de Barcelona, ninguna; 
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para la humanidad, cualquiera; contestó 
Isacar. 
—Pero tú estás á mi servicio; yo te pa-
go tus brevajes y tus observaciones; justo 
es que á mí tan solo me consagres tu 
iempo. 
El judío, con una imperceptible sonrisa 
de desden en los lábios, se acercó al sillón, 
en uno de cuyos brazos descanzaba la ma-
no que Salomón le presentaba. 
—Habéis contravenido á todos mis pre-
ceptos, dijo después de un momento de 
examen: esta noche la habéis pasado fuera 
de vuestro lecho, no habéis tomado los 
cordiales que os preparé, no habéis procu-
rado alejar de vuestro pensamiento cuanto 
pudiera conmoverle. 
—Adviertes en mi pulso... 
—El temible estado de vuestro corazón. 
Sí, conde... no quiero ocultároslo; vuestra 
dolencia se agrava de día en dia; y hasta 
que vos no pongáis cuanto esté de vuestra 
parte para combatirla, me quedará el dere-
cho de creer que no es á la insuficiencia de 
la ciencia á lo que se debe tan poco satis-
factorio resultado. 
—¡Qué dices!... repuso Salomón asusta-
do; ¿correría realmenie algún peligro mi 
existencia?.,. 
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—No aseguro tanto: pero solo me atre-
vo á responder de todo en el caso de que 
con el mayor escrúpulo se observen mis 
prescripciones. 
—Muy bien, serán ejecutadas de' la ma-
nera que deseas; pero acuérdate de lo que 
acabas de decir; respondes de todo. 
Isacar se inclinó. 
—Ahora, añadió el conde, dame una pó-
cima que despeje mi cabeza, tranquilice las 
violentas palpitaciones de mi corazón y 
calme ésta fatiga que anuda mi lengua... 
hace hervir mi pecho... y sofoca mi alien-
to... 
—Ante tO(t%, retiraos á vuestra alcoba; 
que nadie, durante el día de hoy, se acer-
que á vuestro lecho .. 
—¡Eso es imposible!... interrumpió Sa-
lomón frunciendo el entrecejo. 
—¿Imposible?... 
—Sí, por San Cucufate; si te pido un re-
medio urgente .. del momento... lo que vo-
sotros llamáis un verdadero antídoto... lo 
que yo deseo que sea un infalible específi-
co, es porque dentro de dos horas necesi-
to la vida y la razón que no tengo en esté 
instante. 
—¡Dentro de dos horas?... 
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—Todo ese tiempo te concedo... cúrame , 
para entonces... 
— ¡Estáis en vos!... ¿Acaso una afección 
de sesenta años puede curarse en sesenta 
minutos? • 
—No te pido una salud absoluta: te pido 
la salud que tenia ayer, .vía que quizá ibas 
á proporcionarme mañana... te pido solo 
que triunfes de mis padecimientos por un 
breve espacio, para asistir á una entrevista 
importante... 
—Ni aun eso puedo concederos. 
—¿No? esclamó Salomón en tono amena-
zador. < 9 
—No, respondió el judio con firmeza. 
—¿De qué me sirves, entonces?... ¿de 
qué me sirven esas amargas aguas qué me 
das á beber, y en que ya has agotado todos 
los colores del iris?... ¿de qué me sirve tu 
ciencia?... 
—Jamás la ciencia humana ha vencido 
imposibles. 
—jLuego imposible es mi salvación!... 
Isacar nada contestó. 
El conde de Barcelona hundió sus con-
vulsos dedos en sus lácios cabellos grises, 
y se limpió en la rodilla el sudor de la fie-
bre en que salieron impregnados. 
—Escucha, Ascalon, dijo dando una si-
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niestta espresion á sus palabras, que con 
aire distraído parecian escapársele á pesar 
suyo. * 
—Yo no sé si mi enfermedad es grave ó 
leve, crónica ó aguda, tangible para el arte 
ó invulnerable á sus agentes; pero cúrame 
á todo trance, porque... tan interesado es-
tás tú en mi curación, como puedo estarlo 
yo mismo. 
El judío se encogió de hombros. 
—¡Amenaza á su físico!-... pensó en alta 
voz; esto es, al hombre que es dueño de su 
vida... 
—Mi vida, tanto como á tí, pertenece al 
ültímo.de mis vasallos... y sin embargo, 
nunca he escaseado las amenazas, nunca 
he faltado á su ejecución y nunca he dejado 
tampoco de respirar tranquilo... porque de 
mi existencia me ha respondido siempre la 
del que pensara en arrancármela. 
- Y yo... 
—Lo hás adivinado, isacar; me respon-
des con la tuya. 
Ascalon replicó con frialdad: 
—Imponedme entonces de antemano el 
castigo que mi ineptitud merece; matadme 
hoy mismo sí abrigáis la menor desconfian-
za; porque, en todo caso, si vos sucumbié-
rais antes, solo á Dios respondería.. . 
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Una sonrisa diabólica contrajo los cár-
denos lábios de Salomón. 
—¿Que pi onuncias?... murmuró; ¡hém!... 
justo es que vea si resp®nderia á alguno 
mas,.. . . . ; : 
E irguiendo repentinamente la cabeza, 
clavó los ojos en el cojín donde yacia el 
negro, y esclamó, entre dos ahogadas inter-
jecciones:-
—¡Bib!... 
El núbio no oyó la voz; pero vió la mi-
rada y el movimiento de los lábios del con-
de, y se puso á su lado de un salto. 
Salomón tomó una pequeña pizarra cua-
drilonga, que pendía del cinturon de Bib, 
y escribió t n ella algunas líneas con un 
puntero que la estaba unido. 
En seguida presentó al negro lo es-
crito. 
Bib devoró con los ojos hasta la última 
letra, y rechinando sus dientes de hiena, 
corrió á Isacar y le dejó caer pesadamente 
la mano izquierda sobre un. hombro, mien-
tras con la derecha desenvainaba su agudo 
puñal... 
La limpia hoja brilló un momento con 
lívido reflejo, y volvió á desaparecer en su 
vaina. 
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Isacar le había presenciado pálido, pero 
sin pestañear. 
—¿Sabes lo que eso significa?... le pre-
guntó Salomón con sombrío acento. 
El judío sacudió la cabeza negativa-
mente. 
--Oye, repuso el conde de Barcelona.— 
El día en que Salomón de Ceidaña deje de 
existir, el núbio Bib hundirá mil veces 
su puñal en el corazón de Isacar Asca-
lon... 
El físico se estremeció visiblemente. 
—¿Conoces a Bib? 
- S í . . . 
—Entonces podrás apreciar lo que vale 
su promesa. Ya ves que tienes precisamen-
te que curarme puesto que mi vida es la 
tuya. 
Y Salomón, á guisa de monólogo,siguió 
diciendo entre dientes, pero de un modo 
inteligible: 
•—¡Diablo!... ha sido el físico favorito de 
Wifredo de Arr ia , y parecía dudar de que 
al valerme yo de los mismos servicios que 
prestó á mi antecesor, no hubiera tomado 
mis precauciones... ¿Por ventura he dado á 
nadie derecho para juzgarme tan imbécil?... 
En buen hora que yo me utilice de sus es-
peciales conocimientos, si,como sedice,son 
Wifredo el Velloso. 17 
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irremplazables; pero no por eso vayamos 
cándidamente á roer el queso de la ratone-
ra... ¡no, por San Cucufate, no!... Los ami-
gos del conde de Arria no son tan poco sos-
pechosos para mí, que pueda entregarme á 
ellos atado de p ié sy manos .. 
-—¡Oh!... ese era el secreto... articuló 
Isacar con amargura. 
—¿Misecreto?... ¡voto á la calva impe-
rial de Carlos de Francia!... que muy poco 
honor hace á tu penetración haber necesi-
tado que te lo revelen. ¿Deja el sol de 
alumbrar por estar nublado?... 
Durante algún iiempo, solo se escuchó 
en el camarín la sibilante respiración del 
conde de Barcelona; pero al fin su ronca 
voz interrumpió aquella siniestra pausa, 
pronunciando con una brusca transición, 
después de lanzar un penetranle alarido. 
—¡Maldición divina!... pero desgracia-
do... ¿no me has entendido?... quiero aire .. 
aire que respirar... porque me falta... Si 
no sabes curarme^ dame opio... pero libér-
tame de este peso abrumador... sofocan-
te... como la losa de un sepulcro,.. 
Y Salomón separó con las dos manos el 
velludo paño que cubría su pecho, como si 
quisiera abrir su pecho mismo. 
Isacar se acercó á la mesa, tomó una ta-
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zade agua y vertió en ella algunas gotas 
del líquido que contenía un frasco de plata 
que llevaba consigo. Después agitó deteni-
damente con una cucharilla de marfil aque-
lla mezcla y se la presentó á Salomón. 
El conde de Barcelona cogió la taza, y 
con los ojos fijos en el impasible semblante 
del judio, se la llevó á la boca con pulso 
trémulo, apurándola hasta la última gota. 
El físico volvió á recibir la vacía vasija, 
y Salomón reclinó la cabeza en el respaldo 
de su silla,- entornando sus párpados de 
nuevo 
A los cinco minutos de inmovilidad, se 
incorporó de pronto sobre los brazos de su 
asiento, y esclamó hiriendo la mesa con el 
puño: 
—¡Udalrico!... ¡Suniario!... i i n el mo-
mento que lleguen los condes de Ausona^ 
de Villafranca y de Besalú, introducidlos 
en mi salón de los leones y pasadme avi-
so... Ojo avizor, ¡vive San Cucufate!... 
Y Salomón tornó á desplomarse en su 
sillón. 
CAPITÜJLO V 
Zarra ó í eon 
En tanto que en el Coso tenia lugar la 
escena que acabamos de referir, Balduino 
de Ausona entraba 3 n el vestíbulo de un 
modesto edificio aislado, situado en la par-
te menos concurrida del retirado barrio de 
las Abadesas. 
Esta casa era la ordinaria habitación 
del conde de Arr ia . 
Apenas el de Ausona manifestó su deseo 
de ver á Wifredo, fué guiado por un paje 
á una de las salas bajas, donde se le invitó 
á permanecer algunos instantes. 
Balduino examinó aquella estancia con 
cierta curiosidad, porque, enemigo por ins-
tinto de Wifredo, era la primera vez que 
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pisaba su casa y anhelaba encontrar en sus 
paredes algo que le revelase el fondo del 
corazón de la persona que iba á buscar, con 
esa muda pero elocuente significación con 
que hablan las cosas mejor quizá que los 
hombres. 
En esta ocasión, no obstante, poco fué 
lo que pudo deducir,'porque la casa de Wi-
fredo eta tan impenetrable para el obser-
vador como el rostro mismo de su dueño. 
Antes de que Balduino tuviera tiempo 
dé impacientarse, á pesar de su natural im-
paciencia, se abrió la puerta del fondo, se 
levantó la cortina que la ocultaba, y entre 
sus pliegues apareció la ñna cabeza del 
conde de Arr ia . 
El jóven Wifredo se adelantó hacia Bal-
duino con un apresuramiento calculado. 
—Perdonadme, señor conde, dijo con 
su eterno tono jóvial, pero como no podía 
esperar el honor que con vuestra visita re-
cibo, acababa de d'sponeruna soberbia ce-
trería, y me he visto precisado, antes de 
correr aquí, á hacer que encapiroten á mi 
presencia los azores que estaban ya en el 
patio. No dudo de la bondad con que aco-
deréis mi escusa, por que sabéis mejor que 
nadie toda la importancia de esa opeia-
cion. 
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¿No es verdad que no es cosa que pru-
dentemente pueda fiarse á otro?... 
—En efecto, contestó Balduino con una 
sonrisa de desden. 
—¡Oh!... ¡y qué azores, amigo mió!... 
añadió Wifredo con entusiasmo.—Regalo 
incomparable del conde de Salomón, y que 
le he agradecido mas que cien mancusos 
de plata... mas que un alodio exento de pe-
chos... mas, en ñn, que el mismo derecho 
de pesca en el Llobregat, que como ten-
dréis noticia, por tanto tiempo he ambicio-
nado. ¿Queréis verlos?... ¿queréis admirar-
los? .. 
—No: respondió el de Ausona fríamen-
te.—Siento que mi llegada os haya hecho 
interrumpir una ocupación tan halagüeña; 
pero como el asunto que me ha conducido 
aquí no es sin duda menos grave que vues-
tra cetrería, insisto á pesar de todo en que 
me concedáis algunos momentos. 
—Cuantos queráis, conde; vuestro es 
mi tiempo como es vuestra mi considera-
ción. 
—Es el caso, Wifredo, repuso Balduino, 
que como anoche me disteis un buen conse-
jo, vengo hoy á pediros otro. 
—•¡Yo!... ¡os di yo un consejo!,., escla-
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mó el de Arr ia con un aire lleno de verda-
dera candidez. 
•—Oh, sí... y consejo tan cuerdo que no 
me he arrepentido por cierto de haberle 
seguido. 
—Podrá ser, pero no recuerdo. 
—-Cuaudo la indignación hizo subir á mi 
cabeza una oleada de sangre, ves supisteis 
calmarla con una sola palabra. 
—¿Sí?... ¡voto á!... podéis creer que á 
no decirlo voz... ¡Eh!... algún lucido intér-
valo... alguna inspiración del momento pu-
ramente casual... No lo deis importancia, 
conde; acaso dije anoche mil palabras co-
mo la que pretendéis agradecerme! 
—Su recuerdo, sin embargo, ha queda-
do tan profundamente grabado en mi co-
razón, que siempre me acordaré de vos en 
todas las circunstancias difíciles de mi 
vida. 
—No sé si merezco... 
—Hoy tengo además para hacerlo una 
razón poderosa. 
—¿Cuál? 
—La comunidad de intereses. 
—¡Es posible! 
—Ya oísteis la intimación que en el Co 
so se nos hizo por el conde de Barcelona, 
-Sí... 
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—Pues bien, mi deseo se reduce á co-
nocer vuestra opinión particular en este 
asunto, 
—¡Mi opinión!... ¡diablo!... mi opinión 
habrá necesariamente de ser la vuestra... 
la de todos los que se encuentren envueltos 
en esa medida general. 
—Pero no es esto solo, Wifredo... ¿Qué 
medio os parece mejor de evitar la entre-
ga de los feudos que se trata de arrebatar-
nos?... 
—Oh... oh... en cuanto á eso... dijo el 
de Arria, rascándose la cabeza con la afila-
da uña de su dedo índice; en cuanto á eso, 
creo que el medio mas infalible de no en-
tregar nada, seria... 
—¿Qué cosa?... 
—No tener nada que entregar. 
—Ya, pero es el caso que hay quien tie-
ne... 
—Pues, Balduino, para ese, que Satanás 
cargue con migo, si encuentro puerto de 
salvación. 
—¿Podré saber al menos qué es lo que 
vos pensáis hacer si Salamon os exigiera 
perentoriamente el cumplimiento de su ar-
bitria disposición?... 
•—¡Yo!... ¿estáis en vos?... ¿yipor ventu-
ra puede exigirse feudo alguno á mí? 
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— íComo no!... vuestro castillo de Arria 
por ejemplo... 
— ¡Mi torreón de Arria!... ese famoso 
nido de golondrinas... Bah... no tendrá tan 
mal gusto; pero si por acaso le tuviera se 
lo cedería con el mayor placer, 
—¡Qué decís!,,, ¿pondríais en sus manos 
vuestro castillo?... 
—¿Y á qué llamáis castillo, Balduino? 
hablemos con propiedad: nido de golondri-
nas, ¿Creéis, por dicha, que esos viejos 
lienzos de muralla no me cuestan mil ve-
ces más de lo que valen?... Si aun gasto en 
continuas reparaciones para sustentar con 
algún honor mi pendón en la mas alta de 
sus torres, y mi escudo de armas sobre la 
principal de sus puertas, es no sé si por un 
resto de mal entendido orgullo, ó por el 
sentimiento mas disculpable de venerando 
respeto hacia aquellas carcomidas piedras 
que han dado nombre á mi casa. No trato 
de negaros que esto sea una preocupación; 
pero os juro que solo á ella deben el pico y 
la pala no haber incado el diente en el ve-
tusto vivar á que tan graciosamente dais el 
nombre de castillo. ¡Vive Dios! si Salomón 
me le pidiera me habría hecho un verdade-
ro obsequio. 
—Conde... conde... 
Wtfredo el Velloso, 18 
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—¿Lo dudáis?... quizá la csperiencia 
venga á probaros que salen mis palabras 
del fondo de mi alma. 
Balduino contempló un instante á Wifre-
do con su mirada de desprecio añadió: 
—¿Es ese el consejo que á mí también 
me dais?... 
—-¡Libreme el cielo^ conde!... Cons'ijos 
de estas especie no se dan á nadie... por-
que para seguirlos es preciso encontrarse 
en cierta posición... y estar doiado de cier-
to carácter.. . ¡no, por mi vida!... cada cual 
aprecia en la fria balanza de su razón lo 
que mas 1^-conviene, y decide conforme á 
su modo de ver las cosas,,. á sus particu-
lares intereses... v hasta sus instintos é in-
clinaciones. 
—¿Legua eso no aprobáis que nos pon-
gamos de acuerdo para parar el golpe que 
se nos dirige?... 
— ¡Hem!... no creo haber dicho... La 
unión es la fuerza... es la célebre cola del 
caballo de Sertorio... No seré yo ciertamen-
te el que impugne ese principio... 
—Entonces firmareis con nosotros el 
recurso que la vulnerada nobleza de la 
Marca eleva al sólio del emperador Cárlos 
el Calvo. 
Y el conde de Ausona sacó un rollo de 
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pergamino que estendió con seco crugido 
delante de los ojos del de Arria. 
Wifredo parecía estar sobre un asiento 
de espinas. 
—¿Eh?... murmuró lleno de susto y co-
mo á pesar suyo. 
—Firmar una reclamación que ataja los 
proyectos de Salomón de Cerdaña y que 
ha de pasar por sus propias manos!... ¡Esto 
es, presentarle sumisamente una lista que 
contenga el nombre de todos sus enemi-
gos!... ¡darle en un solo dia lo que3él ávido 
busca hace tantos meses!. . ¡Por Cristo que 
á cualquiera puede escaparse el uso que el 
conde de Barcelona hará de esa nota!... 
¡Fuego del Espíritu Santo!... antes cortarla 
mi diestra que dejarla trazar una firma tan 
imprudente... 
Balduino, estupefacto, no miraba ya á 
Wifredo con desden. Un nuevo sentimien-
to empezaba á germinar en lo último de su 
pecho, pero no era sin duda mas favorable 
al adolescente conde, porque su frente se 
nublaba, y su tez palidecía ligeramente. 
—¡-No firmareis!... esclamó devorando al 
de Arr ia con sus ígneas pupilas. 
—No... ¡mil condenados!... y un millón 
de veces no... 
—¡Renegareis de vuestra clase!... 
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—Psch... Yo no reniego de nada. 
—¡Faltareis á la confianza... mas aun, á 
la esperanza que en vos fundaban los no-
bles de la Gothia!... 
-—Exageraban, Balduino. ¡Triste de 
mí!... ¿Acaso puedo yo hacer esperar á na-
die cosa alguna? 
—¡Reusareis, por fin, uniros al bando 
nacional que contraresta con denuedo los 
desmanes del franco Salomón!... ¡vos, que 
le debéis m&s agravios que ninguno!... 
— ¡Yo!... no alcanzo... 
—Wifredo... veo con dolor que habéis 
olvidado un acontecimiento sombrío, á pe-
sar de la sangrienta página que ocupa en 
la historiade nuestro país. Os le voy á re-
cordar, ó mas bien os le voy á referir... 
porque dudando estoy de si alguna vez le 
supisteis. 
El conde de Arr ia se estremeció. Bal-
duino pronunció con suma lentitud. 
- -Corr ía la primavera del año 858. Des-
pués de las prolongadas luoñas intestinas 
que agitaron la primera mitad del siglo, 
empezaba la Marca Hispánica á ver lucir 
algunos días serenos bajo el blando yugo 
de un conde, á quien sus enemigos llama-
ban el padre de los villanos, sin conocer 
que en el dictírdo con que querían deni-
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grade hadan su mejor elogio. A las férti-
les tierras de su condado llegó la codiciosa 
mirada de un oso del Pirineo apostado en 
la punta de una de las áridas rocas de -la, 
Cerdaña. De sus pérfidos látros salió tam-
bién el soplo que reanimó la amortiguada 
llama de la tea de la discordia .. La calum-
nia manchó muy luego el nombre del con-
de, aquel nombre respetado y bendecido 
en Barcelona, pero aborrecido y vilipen 
diado en Aquisgran. El conde, pues, fué 
envuelto en la próxima residencia exigida 
por el emperador á sus gobernadores. 
Acompañado de las lágrimas de sus pue-
blos partió para Francia á vindicar una 
conducta intachable; pero el que había 
lanzado la indigna acusación no hubiera 
terminado su obra permitiéndole justifi-
carse. 
Wifredo, perdido el color, se atarazaba 
los lábios. 
Balduino continuó después de un breve 
intérvalo. 
iíl emperador se hallaba entonces en el 
Putge de Santa María. Allí fué llamado el 
conde, que se apresuró á salir de Narbona 
con la confianza que infunden el derecho y 
una conciencia limpia Componían su es-
colta cuatro caballeros... digro mal cuatro 
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miserables vendidos á su rival. . . El camino 
que media entre Narbona y el Putge fué 
testigo da una infamia sin nombre... 
El jóven conde de Ai r i a llevó las ma-
nos atrás para ocultar el ligero temblor 
que agitaba la estremidad de sus dedos. 
El de Ausona, para quien no pasó desa-
percibido, añadió: 
—En una hondonada de la senda que 
cruzaba lo mas intrincado del bosque de 
Brennes, vaciló la silla del caballo del con-
de. Acababa de soltarse la cincha, mal su-
jeta por un singular descuido. El noble 
conde se detuvo y llamó al que estaba mas 
próximo para que remediase el daño. Los 
cuatro que le acompañaban le cercaron so-
lícitos: uno de ellos echó pié á tierra inme-
diatamente... El bosque era un verdadero 
desierto: ninguna mirada humana podia 
atravesar su verde cortina. En tanto que el 
conde contemplaba al que apretaba el co-
rreen de su silla, otro de aquellos misera-
bles, colocado á su espalda, descolgó del 
arzón la maza de puntas, y le descargó con 
ella en la cabeza un vigoroso golpe. Arras-
trado en seguida el conde por las manos 
del que estaba en tierra, cayó del caballo, 
y en el punto mismo se hundieron repetidas 
veces en su pecho cuatro cobardes aceros.. 
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—Los labios del de Arria brotaban ya 
sangre. 
—Ahora bien, esclamó Balduino; ¿sa-
béis, Wifredo, el nombre de la víctima?... 
pues llevaba el vuestro, porque sois su hi-
jo... 
¿Conocéis á sus asesinos?... pues eran 
Sunyer, Bermond y los dos hermanos 
Wall... ¿Ignoráis por cuenta de quién fue-
ron verdugos esos cuatro hombres?... pues 
lo fueron por cuenta de Salomón de Cerda-
ña, hoy feliz y" pacífico conde de Barce-
lona. 
Wifredo se apoyó en la pared con la 
impasibilidad de una estátua que solo tu-
viese animación en los ojos. 
El de Ausona, que parecía gozarse en 
su tormento, concluyó diciendo: 
—Repetidme ahora que no alcanzáis los 
agravios que pueda haberos hecho Salo-
món. 
El jóven conde de Arr ia entreabrió la 
boca para hablar; pero sus palabras espi-
raron en ella antes de ser articuladas. 
En cuanto á Balduino, presa de una en-
carnizada lucha en lo profundo de su cora-
zón, díó dos precipitadas vueltas á lo largo 
de la estancia. Su indecisión terminó de re-
pente, deteniéndose enfrente de Wifredo. 
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—Conde de Arr ia , le dijo en voz rápida 
y baja, ¿sentiríais ver rodar á Salomón del 
trono que ocupa? 
Wifredo apagó bajo sus párpados la 
llama que lanzaron sus ojos. 
—¿Sentiríais, añadió Balduino en voz 
mas ténue todavía, ver arrojar su trono y 
su cadáver por una de las ventanas del Co-
so, y hollar su franco pendón con los cas-
cos de nuestros caballos de batalla?... 
El jóven conde de Arr ia irguió visible-
mente la cabeza, y fijó en Balduino sus di-
latadas pupilas con una espresion que has-
ta entonces ni el de Ausona ni nadie habia 
encontrado en ellas. 
—¿Os atreveríais á tanto? murmuró. 
—Nos atreveríamos á todo. 
—¿Os sentiríais dignos de un gobierno 
libre?... 
—Hasta sacrificar mil veces nuestra 
vida... 
—¿De un conde catalán?... 
—Hasta la abnegación... 
—De una bandera nacional,.. 
—Hasta el delirio... 
—Wifredo se oprimió la frente con la 
mano como si quisiera detener en ella el 
mundo de pensamientos que encerraba. 
—¿Y habéis también pensado en quien 
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será ese conde?... pronunció casi sin mo-
ver los lábios. 
" A su turno se estremeció Balduino. 
—Ignoro... contestó balbuciente^ si los 
nobles de la Cothalinia habrán ya fijado sus 
ideas en elección tan grave... 
—Pero al menos sospechareis... 
—Confieso... que alguna vez... 
—Pudisteis entreoir... 
—Palabras vagas... alusiones incone-
xas... 
--Sin embargo... quizá por ellas.... 
He deducido, en efecto, que se tra-* 
taba del único vástogo de una familia anti-
gua... 
- ¡Ah! . . . 
—De un hombre cuya espada sin melta 
pueda responder á la Marca de su indepen-
dencia... 
—¿Tan acreditada está esa espada?... 
articuló Wifredo dirigiendo una involun-
taria mirada á la luciente hoja que pendía 
de oU propio costado. 
—Por lo menos, jamás la han mancilla-
do ni la traición ni la cobardía... respondió 
Balduino. , 
Y tendió también los ojos á su acero con 
la doble espresion del orgullo y de la am-
bición. 
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Aquella mirada sorprendida por am-
bos condes, vendió su mutuo pensamiento. 
—¡Oh!... ¡hablabas por tí!... pensó Wi-
fredo dando un paso atrás. 
—¡Ya!... imaginabas que se trataba de 
tu persona... dijo Balduino entre dien-
tes. 
—¡Necio!., me oistes hacer mérito de una 
buena espada, y tuvístes la presunción de 
creer que pudiera ser la tuya. ¿Qué sol la 
ha visto brillar? ¡En buena mano hubiera 
colocado el condado de Barcelona su cetro 
de hierro!... 
Los dos condes cambiaron entonces una 
ojeada que habría sido difícil determinar 
por parte de quien reveló mas sorpresa, 
más desdén, mas disimulo. 
Embarazosa fué en alto grado para 
ambos interlocutores la situación que si-
guió á aquella esplicacion tan embozada y 
no obstante, tan esplícita. 
No se prolongó por mucho tiempo. 
Wifredo dió de pronto una palmada, y 
como si este movimiento hubiera sido la 
señal de una brusca transición, su boca 
dibujaba la mas inocentes y franca de las 
sonrisas al pronunciar con acento se-
guro: 
,—Pero... ¡diablo!... me parece que nos 
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hemos ocupado de negocios de Estado... 
Eh... eh... cuidado con esto. En primer lu-
gar, no son mi fuerte; y en segundo, estoy 
demasiado bien con nuestro buen conde 
Salomón para ir á enredarme en intrigas 
que pudieran darle algún pretesto para 
retirarme su gracia... ¡No, por mi vida!... 
La gracia de Salomón equivale á la de 
Dios... en cuanto es todopoderosa. ¡Indis-
ponerme yo con el magnánimo príncipe 
que me concede vitaliciamente el derecho 
de pesca en el Llobregat, y me regala tan 
hermosos azores!... Loco estaría en ver-
dad... 
Balduino miró al conde de Arr ia casi 
con terror. ¿Era simplemente un niño ó 
era masque un hombre?... 
Sin atreverse él mismo á empeñarse 
en la solución de este problema, dijo 
lanzando á su interlocutor una torva v i -
sual, que contrastaba sobremanera con 
la apacible luz que despedían los ojos de 
Wifredo: 
— De modo que, en último resultado, 
insistís en negaros á que vuestro nombre 
figure al lado de los de la primera nobleza 
del condado... 
—Oh, si... sí; es cosa resuelta. 
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—Basta; soy yo entonces el que deja de 
insistir. 
—Y hacéis bien, conde de Ausena; 
porque, en otro caso, hubiérais perdido el 
tiempo. 
—Nos pasaremos sin vuestras firma... 
- Verdaderamente, no era una circuns-
tancia indispensable. 
—Sin vuestro auxilio... 
—¡A.y!... ¿por dicha no le necesito 
yo?... 
—Sin vos, en fin, 
- Bah...solo hubiera servido para es-
torbaros, á lo que creo. 
Balduino inclinó ligeramente la cabeza, 
y se dirigió h la puerta. 
A l salir de aquella casa, llevaba el con-
de de Ausona fruncido el ceño y sordamen* 
te agitado el corazón. 
Habia ido á buscar un ilustre nombre 
mas que añadir á su protesta, y sacaba 
solo una esperánzamenos . 
Llegaba arrogante á ofrecer una 
alianza seductora y se encontraba con 
una potencia que creía bastarse á sí 
propia. 
La madriguera donde pensó hallar ¡al 
topo, ocultaba á la zorra... 
Quien sabe si al león... 
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Balduino esclamó al llegar á este punto 
de sus pensamientos. 
—León nunca; ¡vive Dios! El león ruge 
y muerde... y Wifredo de Arria solo maya 
y lame. 
CAPITUJLO ¥ 1 
E l n ido de golondrinas 
Dos ginetes, con caparazón de acero, 
seguían en sus tortuosos giros la senda 
que ceñía en espiral una empinada colína, 
situada en la raya del Afranc. 
El país que recorrían, si bien agreste 
y quebrado, era alegre, pintoresco y rico 
en robusta vejetacíon. 
A sus píés se estendian una campiña 
sin horizonte, porque la privaban de él 
los ópimos cerros que la envolvían; pero 
verde y perfumada como un solo prado, 
y salpicada por donde quiera de blancas 
villas y rústicos alodios, cuyas cíen cam-
panas daban al viento sus vagos clamores 
saludando al día. 
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Sobre sus cabezas y en la cresta de la 
colina, se elevaba una mole negra y jigan-
tesca. Las pronunciadas siluetas de sus 
almenados torreones y de sus espesas mu-
rallas, se destacaban vigorosamente en la 
cortina a?ul del firmamento, hácia el cual 
se lanzaban con atrevimiento, la multitud 
de interminables agujas en que remata-
ban los diferentes cuerpos interiores del 
edificio. 
Aquellos dos hombres que cabalgaban 
silenciosos por la pendiente del collado, 
eran el conde de Arr ia y su escudero favo-
rito. 
Aquella soberbia fortaleza, que desa-
fiaba á los siglos desde sus sólidos cimien-
tos, era el castillo tan modestamente ca-
lificado por Wifredo, con el donoso dictado 
de nido de golondrinas. 
En breve, ambos ginetes. treparon hasta 
el borde del profundísimo foso que rodea-
ba el apiñado manojo de torres de co-
lor de tinta^ que formaba aquel nido sin-
gular. 
Dusay hizo salir una ruda sonata del 
cuerno de caza que pendía de su costado, y 
verificado á poco un escrupuloso reconoci-
miento, descendió co,n ruido el puente le-
vadizo, y algunos hombres se agol-
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paron presurososá la puerta del castillo. 
Los muros se coronaron instantánea-
mente de las g'entes del feudo. 
Una inmensa esclamacion de júbilo po-
bló el aire, apenas aquella muchedumbre 
reconoció á su señor en el jó ven caballero 
que atravesaba el puente. 
Wifredo echó pié á tierra en el patio de 
armas del castillo, cercado de sus fieles 
servidores, que besaban con religiosa res-
peto su caballo, su estribo y su espada. 
Todos los rostros aparecian radiantes 
de dicha; todos los corazones palpitantes 
de pasión. 
Los ancianos lloraban de ternura, con-
templando al conde: Wifredo era su hijo; 
losjóvenes le admiraban con delicia: Wifre-
do era su hermano. 
Desde el punto en que pisó su señorío 
feudal, había dejado de ser huérfano; esta-
ba en medio de una familia numerosa, 
conmovida, que llevaba su adhesión por 
él hasta la abnegación, su amor hasta 
Ja adoración: estaba en medio de un pue-
blo, que el había sabido enriquecer sin em-
pobrecerse as i mismo; estaba, en fin, en 
los brazos de sus vasallos. 
A cualquier lado que tendiese la vista, 
encontraba un semblante conocido; el que 
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no era su deudo, era su amigo; el que no 
era su amigo, la había sido de su padre. 
Wifredo sabía los nombres de cuantos 
le rodeaban, y los llamaba por ellos ha-
ciéndoles enloquecer; conocía los mejores 
hechos de su vida, y se los recordaba con 
placer; poseía el secreto de sus deseos, y 
siempre hallaba alguna palabra con que 
advertirles que no les echaba en olvido, 
El joven conde de Arr ia pagó la acogi-
da de sus nobles y pecheros abrazándolos 
á todos en la persona del viejo Odolardo, 
alcalde del castillo. 
A l estrecharle el cuello, entre la acla-
mación general, le preguntó al oído: 
—¿Donde está Rosell? 
—En el primer piso de la torrecilla de 
labanco, contestó Odolardo. 
—Muy bien, esa va á ser mi habitación, 
Y Wifredo se dirigió desde allí á la torre 
indicada. 
Cuando mas se acercaba al término de 
su camino, mas apresuraba el paso; al lle-
gar á la puerta do dos puntiagudas hojas 
que daba entrada á la torrecilla, su marcha 
era ya una verdadera carrera. 
Subió algunos escalones, abrió otra se-
gunda puerta y entró en un aposento octó-
gono, alfombrado y colgado con los lien-
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zos de numerosos pendones, de inscripcio-
nes y cuarteles árabes. 
Aquella reducida estancia era el santua-
rio de los condes de Arria , la crónica don-
de cada uno de ellos había escrito una pá-
gina. 
Allí estaba Rosell de Nadal. 
El bravo caballero, aunque débil y páli-
do, halló* todavía fuerza en sus músculos 
para salir al encuentro de Wifredo, y san-
gre en sus venas para que sonrosase sus 
mejillas un relámpago de alegría. 
E l de Arr ia le apretó las manos con efu-
sión. 
— ¿Venís por fin á morir con nosotros?... 
esclamó Rosell. 
- ¡Morir!... ¡quien habla de morir!... 
resp ondi ó Wifredo.—i Morir cuando aun no 
se tienen veinte años, y cuando se poseen 
unos vasallos como los mios y unos ami-
gos como tú!... A l contrario, mi valiente 
Rosell; jamás me he sentido con mas de-
seos de vivir . . . con mas ambición... con 
mas esperanzas. 
—Ah... conde, añadió Rosell con triste-
za; tengo por costumbre juzgarlo todo pun-
to menos que perdido, cuando escucho en 
vuestra boca esas palabras de confianza. 
- - A lo sumo, amigo mió, solo pueden 
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probarte que mi fe en la estrella que tr i l la 
en el cielo de mi porvenir es infinita como 
el cielo mismo. 
—Verdad seria, si vuestras frases salie-
ran del fondo de vuestro corazón... 
—¿Y por qué lo dudas? Sí, Rosell, sí. . . 
espero y confio, porque mi causa es la de 
la justicia... es la de la humanidad... es la 
de Dios... Pero ante todo, ¿cómo están tus 
heridas? x 
De las tres que recibí, solo una pudo 
ser grave; la de la cabeza, y esa acaba de 
cicatrizarse. Ya sabéis que las heridas del 
cráneo, si no matm en el acto, rara vez 
ofrecen peligro. 
—Lo celebro con toda el alma. 
—¿Es porque abrigáis el pensamiento 
de ponerme en breve en disposición de re-
cibir otras? 
—No, Rosell; sino porque preveo que 
vas á tener que hacer un viaje. 
—¿Para dónde?... 
—Para Pons, es la única ciudad al abri-
go de cuyas murallas podrás respirar tran-
quilo. Su posición fronteriza, su espíritu 
independiente, su hostilidad á Salomón y 
la protección de Alonso de Astúrias, te 
pondrán á cubierto del encono del conde de 
Barcelona. 
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—¿Y acaso hay algunas murallas que 
puedan protegerme mejor contra ese en-
cono, que las del castillo de Arria? 
Wifredo titubeó un instante. 
—Es que esas murallas, contestó, no se-
rán dentro de poco un asilo tan seguro pa-
ra tí... 
—¡Vive Dios!,.. ¿Y desde cuando estos 
hondos fosos erizados de puntas de hierro, 
estos tres recintos de muros tan sólidos co-
mo si fueran de una sola roca, estos puen-
tes levadizos, estas altísimas torres guar-
necidas de leales peones, no bastarán á 
prestar una entera seguridad!... 
—Desde que los arqueros de Septima-
nia sustituyan en esas torres á nuestros 
firmes peones... desde que el estandarte de 
Salomón de Cerdaña reemplace en esos 
muros al pendón de Wifredo de Arria. . . 
Rosell miró al conde sin parecer com-
prenderle. 
- ¿ Y por ventura es posible?... esclamó. 
—¡Que vengan!... ¡voto al infierno!... ¡que 
prueben á hacerlo!... 
—Nadahay imposible, Rosell... 
—Pues bien, será después de haber ven-
gado en mil vidas nuestro agravio; será 
después de habernos comido los unos á los 
otros... y entonces que el diablo me He-
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ve si necesito seguridad de ninguna es-
pecie. 
—Es que tampoco habrá combate, ami-
go mió... ¿lo entiendes? se trata solo de una 
entrega pura y simple... 
El de Nadal comprendió entonces. 
--¡Ah!... murmuró, siempre irresolu-
ción... siempre temores... 
—¡Has visto algün dia mas pronto el sol 
en el horizonte por haberle salido al en-
cuentro? 
—Y qué esperáis ya. ¿Por dicha á que 
Salomón os haga matar? 
—Ese riesgo le corro en todas partes; 
lo mismo en la villa que en el campo; lo 
mismo en Barcelona que en mi feudo de 
Arria. Y si la muerte ha de alcanzarme, te 
confieso que tan duro será para mi morir 
á puñaladas en el Coso, com© ahorcado de 
una de las almenas de mi castillo. 
Rosell hizo un movimiento que Wifre-
do interrumpió, añadiendo: 
Sí... sí; ya sé que estoy en medio de vo-
sotros, y que, en todo caso, mi noble al-
curnia podría hacer que se conmutase ese 
infamante género de muerte en una honro-
sa decapitación; pero ni esta atendible cir-
cunstancia, ni el estar en mi mano propor-. 
cionarme otro fin mas brillante sueumbien-
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do lanza en ristre al frente de mis hombres 
de armas, hace cambiar un punto mis 
ideas. Conozco que te parecerán algo es-
trañas.. . pero iqué quieres! en materia de 
muertes, todas me son iguales, puesto que 
al fin se muere. Lo esencial, pues, para mí 
es conservar la vida; y á ese objeto se en-
caminan mis proyectos .y mis decisiones 
por una senda peor ó mejor elegida, pero 
que yo la prefiero á cualquier otra. 
—Sea en buen hora, Wifredo; mas lijad-
me al menos el día en que veré brillar en 
vuestra diestra la espada de vuestro pa-
dre. 
—Eh... ¡quiénsabe eso!... la oportuni-
dad, el acaso mismo habrá de decidirlo... 
¿Puedes presentarme mil lanzas?... 
—Pronunciad una sola palabra, y dentro 
de ocho días tendréis quinientas. 
—No me bastan... Necesito mil; y no 
dentro de ocho días, Rcsell, sino dentro de 
una hora. Cuando llegue ese caso, quizá 
me arriesgue á enarbolar la bandera de la 
rebelión. 
—¡Oh!... mil lanzas... y dispuestas en un 
punto dado, y á la primera señal... Difícil 
será eso siempre, 
—¡Pero sucederá!... Ya ves que tengo 
alguna buena cualidad; constancia y fé. De 
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ambas, no obstante, necesito para combatir 
á un enemigo como Salomón, 
—Y cuando al fin contéis con este ejér-
cito... 
—Entonces esperaré.. . 
—¿Todavía?... 
— Sí, esperaré á que se verifique una 
condición indispensable; pero, por fortu-
na, el carácter del conde de Barcelona nos 
responde de su inmediato cumplimiento. 
- ¿ Y e s ? . . . 
—Que exaspere á los nobles con su t i -
ranía, á los pecheros con su cinismo; que 
su avara mano haga sentir por donde quie-
ra su yugo de hierro; que incendie la Mar-
ca entera; que acabe de arrancar el antifaz 
que entreveía su semblante, y todos los 
ojos puedan comtemplarle en su horrible 
desnudez, esto es, hediondo y repugnante; 
revelando en su lívida sonrisa de sarcasmo 
lo que para él significa el derecho, la pro-
piedad, el afecto mas puro, el sentimiento 
mas sagrado; que ejecute, en fin, su inten-
to de hacerse dueño de esos castillos que 
resplandecen en el suelo de la Gothia como 
las estrellas en el azul del cielo. 
—¿Y creéis, Wifredo, el medio mas se-
guro, no ya de vencerle sino de resistirle, 
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dejarle arrebataros vuestra mejor forta-
leza? 
—¡Mi feudo de Arria!.. . ¡Ah!... ¡y qué 
vale Arr ia para el que pone sus ojos en 
Barcelona!... ¿oyes?... en Barcelona: en la 
corona condal... en la perla del Mediterrá-
neo. 
Y la mirada de Wifredo destellaba vivos 
relámpagos, y su voz se ahogaba, y su 
cuerpo se estremecía. 
—¿Pero seguirán todos vuestros ejem-
plo? replicó Rosell. 
—No, eso secunda mis deseos. La con-
fianza de Salomón es para mí la vida. Ocu-
pen su mente Ausona y Besalú. 
—¿Le presentaron la protesta acordada? 
—Hace quince días; pero ese tiempo ha-
ce también que Balduino y Guy aprecian 
en su verdadero valor lo que pueden pro-
meterse de su apelación al trono imperial. 
—¿No se esperará la decisión de Carlos 
para la realización del anhelo del conde de 
Barcelona? 
—Sí, pero solo en los feudos que menos 
le interesan: los castillos cuya posesión 
mas le preocupa, le serán entregados en 
depósito hasta la resolución definitiva, pa-
ra que no aparezca la debilidad con que se 
ha prestado al cumplimiento del decreto 
— 161 — 
del emperador. Estas fuesen las propias 
espresiones de Salomón. 
—¡Miserable!..+ 
—Juzga., pues, lo que ta rdarán en pre-
sentarse delante de Arria sus satélites, y e l . 
corto plazo de que puedes disponer para 
volar á Pons. 
—Partiré, ya que es esa vuestra volun-
tad. ¡Oh! pero con el alma desgarrada. No 
era así como el castillo de Arr ia debia caer 
en manos de Salomón, sino desmoronando 
las piedras de sus viejas torres sobre la ca-
beza del bandido franco-godo. 
—¡Eh!... nada se pierde mientras no se 
pierda la existencia, caro Rosell... Si des 
truimos, es para conservar, ó mas bien pa-
ra adquirir... Si sembramos, es para reco-
cojer... E l que no quiere hacer jamás sa-
crificios, es un loco.,. El que no se sabe 
aprovechar de ellos, es un necio. 
Rosell apoyó familiarmente los brazos 
en los hombros de Wifredo, y le dijo con 
cierta melancolía: 
—Ni aun para mí son siempre penetra-
bles vuestros pensamientos, hijo mió... 
Nunca dejaba de conmovérse el conde 
de Arria cuanbo este nombre salía de los 
labios de Rosell. 
—Bah... murmuró; tú haces una cosa 
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mejor que penetrarlos; me los inspiras. ¿De 
quién sino he aprendido á seguir los impul-
sos de un corazón generoso y de un alma 
grande?... 
—¡Ah!... ninguna de ambas cosas habéis 
necesitado aprender; porque las tenéis en 
la sangre que circula en vuestras venas... 
porque las heredásteis de vuestro noble y 
desgraciado padre... 
Wifredo inclinó la cabeza á este recuer-
do, y Rosell tocó blandamente Con su boca 
la pálida frente del jóven. 
—Ea... ¡vive el cielo!... solo falta que 
Uoremos como dos viejas: esclamó el con-
de separándose del caballero. 
Y dando una vuelta en torno de la habi-
tación, continuó en alta voz como para 
aturdirse á sí mismo: 
—¡A caballo, Rosell!... vamos á partir 
juntos. Si no te sientes capaz de resistir esa 
fatiga, que te preparen una litera Pero sí 
te sentirás, ¡voto al firmamento! el hombre 
que escapó del pretil de las Fuellas jamás 
puede estar exánime. 
—¿Vais á acompañarme?... 
—Hasta el borde del foso: desde allí to-
mo la dirección de Barcelona, y ojalá nadie 
haya echado de ver mi pequeño viaje... 
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¿Sabes que Bermond come ya lo mismo que 
un buitre? 
Psch... otra vez le mataré. 
—En cuanto á Sinibal es diferente: pa-
rece que tu estocada le quitará por algún 
tiempo la facultad de hacer fáciles diges-
tiones. 
—Con respecto á ese, me es igual de to-
do punto: no le conservo ningún rencor; 
para que volviera á ocuparme de nuevo en 
mi camino. 
—Lo hará, yo te lo fio. Ahora pensa-
mos en lo mas urgente. 
Y Wifredo se sentó á una mesa donde 
había un colosal tintero de bronce, en el 
cual aparecía clavada una gruesa pluma de 
ballena. 
Entretanto que trazaba algunas líneas 
sobre una tersa hoja de pergamino, dijo á 
Rosell sin levantar la cabeza: 
—Haz llamar á Odolardo. 
El de Nadal obedeció, y Wifredo termi-
nó su escrito un momento antes de que el 
viejo alcaide se presentara en la torrecilla. 
El conde de Arr ia le interrogó con bon-
dad. 
—¿Ha cuidado Dusay de que se me en-
sille y embride otro caballo? 
—Sí, señor conde. 
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Pues bien, Rosell, marchemos... no te-
nemos un instante que perder... 
Mi buen Odolardo; sobre esta mesa te 
queda una órden firmada por mí, y espre-
siva de mi formal voluntad; te prohibo 
romper el sello que la cierra hasta el 
punto en que las huestes de Salomón de 
Cerdaña envuelvan el castillo confiado á tu 
lealtad: entonces cumplirás fielmente lo 
que en ella te prescribo. 
Os respondo con mi vida, contestó el 
alcaide. 
Wifredo pasó por delante de él y se 
dirigió á la puerta que conducía á la esca-
lera. 
Rosell y Odolardo le siguieron. 
En el patio, en sus tres órdenes de ga-
lerías, y en el terrado que le coronaba, 
estaban reunidos cuantos poblaban el cas-
tillo. 
La noticia de la instantánea partida de 
su señor, recibida casi al mismo tiempo 
que la de su llegada, había ya corrido de 
boca en boca, pesando en todos los cora-
zones como una masa de hielo. 
El conde de Arria , al poner el pié en el 
estribo, saludó con fuego á aquella hir-
vierte muchedumbre, descubriendo su ca-
beza. 
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Después se apresuró á salir del patio, 
ahogando los sollozos que desgarraban su 
pecho, en el sonoro tropel de su bridón 
cordobés. 
Luego que hubo cruzado el último 
puente levadizo, se volvió para esperar á 
Rosell. 
Este llegaba, en efecto, seguido de 
sus pages de lanza y del escudero del 
conde. 
Dusay había impedido que montase á 
caballo la escolta que Odolardo disponía. 
Rosell se mantenía en la silla con bas-
tante firmeza. 
Wifredo se adelantó hacia él, diciendo 
con febril agitación: 
—A Pons, Rosell, á Pons... 
Abrázame y que Dios te proteja, 
—Oh... á vos, señor, á vos... que necesi-
táis mas esa protección: respondió el caba-
llero estrechando entre sus brazos el cuer-
po del jóven. 
— Cuento con ella, amigo mió: vé en 
paz... 
Ya recibirás noticias de mí... 
Pocos momentos después, los cuatro 
ginetes partían en dos distintas direccio-
nes. 
Cuando Wifredo se vio solo, galopando 
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hacia la senda que rodeaba la colina, dejó 
de hacerse violencia. 
Y entonces gruesas lágrimas rodaron 
sin tasa por las mejillas del adolescente 
conde de Arria. . . 
C A P I T U L O V I I 
T u queque, Brute 
El conde Salomón de Barcelona no ha-
bitaba ya en su palacio del Coso. 
El edificio que disfrutaba del alto honor-
de albergarle en su seno era el castillo de 
la ciudad. 
Infalible señal de algún sombrío acon-
tecimiento hablan venido á ser para los 
buenos habitantes de la residencia del tro-
no condal las bruscas retiradas de su señor 
al inespugnable castillo. El día en que se 
abolieron, pregón sonante, los usajes y 
franquicias de peaje dentro de la ciudad, 
Salomón se había escondido entre aquellas 
espesas paredes: la noche en que fué asesi-
nado el. conde Salles, Salomón había com-
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batido su insomnio en el último piso de una 
de aquellas elevadas torres, 
Y cuando el conde de Barcelona se ocul-
taba en su madrig-uera, semejante al cone-
jo que acaba de oir el crugido de la tensión 
del arco, su buen pueblo escuchaba atenta-
mente, porque sabía que á esta desapari-
ción seguía por necesidad el silbido de la 
flecha. 
La razón de tales mudanzas de domici-
lio estaba al alcance de todos: el castillo 
era mas fuerte que el Coso. 
Así que el sol brillaba de nuevo sobre 
el horizonte, Salomón se apresuraba á ba-
jar del asilo donde se había guarecido du-
rante la tempestad; porque—un príncipe, 
decía, debe vivir en medio de su pueblo. 
Su mas impenetrable arnés es el amor de 
sus vasallos. 
La habitación que el conde de Barcelo-
na ocupaba en su castillo de la ciudad, era 
la torre angular de la punta de muelle. 
En ella se había reservado Salomón va-
rios aposentos, en uno de los cuales se en-
contraba en el instante en que ahora le po-
nemos en evidencia. 
Este aposento era un recinto cuadrado, 
artesonado de enmaderamientos de rica 
ensambladura árabe, y entapizado de re-
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lucientes cortinas recamadas de flecos y 
bandas de oro, ó mejor dicho, dorados, 
porque Salomón no era hombre que em-
please su oro en cortinas. El techo formado 
de talladas vigas, pintorreadas de diver-
sos colores, aparecía sembrado de rosetas 
de estaño limpias como la plata, y á la 
cual, por otra parte, sustituían perfecta-
mente, porque tampoco la plata era para 
el conde un artículo de necesidad en sus 
habitaciones. 
Una puerta de encina, primorasamente 
trabajada, y cuyo arco abocinado iba á 
perderse en las ensambladuras del arteso-
nado, servia de única entrada á esta estan-
cia. En la pared opuesta, y haciendo juego 
con la puerta, se abría una colosal venta-
na, obra admirable de ebanistería, y que 
sin duda por la inmensa altura en que se 
encontraba rasgada, y por la seguridad 
que infundía el patio interior adonde caía, 
se habla libertado de ios enrejados de 
alambre y de barrotes de hierro que defen-
dían lo demás de la fortaleza. 
En cada una de las hojas de esta venta-
na, estaban dibujadas, con magníficos v i -
drios iluminados, las armas del conde de 
Barcelona. A través de ellas podían distin-
guirse, teñidas con sus mil colores, las 
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tranquilas ondas del Mediterráneo, pareci-
das á las de un lago muerto. 
Una mesa con tapete verdeg-ay, y sobre 
el cual habla un tintero y algunos rollos 
de pergamino; vanos escaños de forma an-
tigua romana, salpicados doHínnumerables 
clavos de lucientes cabezas, y un sillón fo 
rrado de cordobán conrapacejos de broca-
do completaban el adorno y mueblaje de 
la habitación. 
El dia declinaba insensiblemente, ya 
habia dejado de resonar el toque de ánimas 
en los ámbitos de la ciudad y las primeras 
sombras de la noche empezaban á esten-
derse por el retiro de Salomón de Cerdaña, 
colocado al Oriente, porque el conde gus-
taba mas de admirar la aurora, que de 
contemplar el crepúsculo de la tarde. 
En el cuero de Córdoba del sillón apo-
yaba indolentemente Salomón su dorso, 
envuelto en un balandrán de punto tole-
dano, estirando sus flacas piernas, vestidas 
de lana gris, sobre un cojin de ante, donde 
hundia los talones. 
En cuanto á los estremos del noble y 
bienaventurado conde, aparecían cubiertos 
por un calzado de bombasí, que un tiempo 
fué velludo, pero que entonces dejaba ya 
ver por donde quiera las venerables calvas 
171 
de la vejez; y por un g'orro negro, tan mu-
griento como los cabellos que recogía, y 
en torno del cual brillaba una cadenilla de 
metal, de la que pendía una cruz micros-
cópica, como ahora se diría, y que poseía 
el incomparable mérito de ser del leño de 
la verdadera cruz. 
A pesar de los días que habían tras-
currido desde la escena que presenciamos 
entre Salomón é Isacar Ascalon, la salud 
del conde de Barcelona no mejoró notable-
mente. 
Hasta entonces se habían sucedido los 
periodos de calma, y los accesos de la do-
lencia, sin que el atribulado espíritu del pa-
ciente pudiera apreciar á que lado se incli-
naba la balanza. 
La inmovilidad con que yacía en su si-
llón, su tez pálida, casi cárdena, y sus ce-
rrados ojos, hubieran hecho creer que era 
un cadáver, á no ser por el entrecortado 
aliento que se exhalaba con trabajo de su 
pecho, por entre sus apretados dientes. 
Después de una de sus mas laboriosas 
espiraciones, echó una pierna sobre la 
otra, apretó un codo en el brazo de la silla 
para que le sirviera de punto de apoyo pa-
ra cambiar de postura, y murmuró con una 
especie de rugido sordo, 
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—¡Hem!+.. si no me encontrara tan 
preocupado, me parece tendría tiem-
po para reflexionar que estoy muy malo... 
¡Si, vive San Cucufate!... que estoy malí-
simo. 
Y abriendo los ojos, añadió: 
—¡Qué es esto!.., ¿no hay luz toda-
vía?... 
Ya buscaba su mano el martillo de la 
plancha de acero que le servía para llamar 
cuando la puerta se iluminó repentinamen-
te, y apareció un paje de ajustado justillo, 
conduciendo en la mano un candelabro con 
dos velas de cera. 
Apenas el page hubo colocado sobre la 
mesa su candelabro, Salomón se apresuró 
á soplar la llama de una de las velas, arti-
culando: 
—Basta con una, Pujols, basta con una. 
¡Qué diablo! tanta luz me ofende la vista,., 
y luego no eres tú el que pagas los cua-
renta y siete duros que, según mi contra-
lor, importó en el último mes el alumbrado 
del Coso... Es verdad que el muy tunante 
quizá me haya robado en esa cuenta; pero 
al fin, mi dinero salió de la tesorería, que 
es lo tristemente cierto... 
El paje, que en su aire embarazado 
dejaba entrever que tenía algo que de-
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cir, y que no se atrevía á interrumpir á 
su señor, aprovechó al cabo la pausa que 
Salomón acababa de hacer, y pronunció tí-
midamente: 
—Señor... el capitán de vuestros arque-
ros ha lleg-ado al castillo... 
El conde dió un salto en su sillón. 
—¡Cómo! esclamó: ¿Sunyer está de 
vuelta?... ¡Imbéciles!... ¡le habéis dete-
nido?... 
Pujols se lanzó fuera del aposento sin 
esperar una palabra mas. 
Diez segundos después la vacilante lla-
ma dé l a vela reflejó en el tabardo blaso-
nado que cubría la dorada armadura de 
Sunyer. 
A pesar de la escasa luz de la estancia, 
pudo divisar la penetrante mirada de Sa-
lomón que las armas y el traje del caba-
llero estaban rotosy empolvados, húmedos 
su barba y su cabello, y salpicados de san-
gre el rostro y las manos. 
En cuanto á la espresion ( M semblante 
del capitán, el conde leyó al primer golpe 
de vista la ferocidad; al segundo la deses-
peración. 
¿Qué tenemos, Sunyer?... preguntó 
Salomón con voz trémula, atreviéndose 
apenas á formular en su mente con antici-
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pación la respuesta que podría salir de los 
labios de su fa vorito. 
— ¡Eh! que vengo de un humor endia-
blado, contestó Sunyer, y lo que es peor 
todavía, que os voy á poner á vos mismo 
de tan mal humor como yo traigo, 
—¿Se habrán realizado mis temo-
res?... 
¿Acaso el castillo de Arria se ha resisti-
do á....? 
—El castillo de Arr ia es ya vuestro: á 
la primera intimación me fueron entrega-
das sus llaves. 
—Entonces... 
En otra parte es donde habéis esperi-
mentado la resistencia que temíais. 
- -¿Dónde?... 
—En Odena y en Besalu. 
— •¡Poder de Dios!... ¿se os negó la en-
trada?... 
—Formalmente. 
—¿Hablando en mi nombre?... 
—Leyendo vuestro pregón á son de 
trompetas. 
—¿Desplegando mi bandera?... 
—Por tres distintas veces. 
—¡Ah!... ¿y no lavaste ese insulto?... ¿no 
escalaste las almenas?... ¿no ahorcaste á 
cuantos la coronaban?... 
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—Hice parte de eso: mandé asaltar los 
muros, 5^  me lancé el primero á las esca-
las... pero el primero fui también en rodar 
al foso... Desde allí v i caer sucesivamente 
en diferentes racimos á mis arqueros, y 
sucumbir la mitad de ellos bajo el diluvio 
de dardos y de peñas que descendía sobre 
nuestras cabezas Después de una hora de 
infructuosos esfuerzos, ordené la retira-
da... ¡Malditos barrancos de Odena!... allí 
quedaban mis mejores peones... 
— A l dejar las albercas de la arroyada, 
repuso Sunyer, supe que el cuerpo que 
destaqué á Besalú había sufrido la mis-
ma suerte que el que yo dirigía sobre 
Odena. 
—¡Infamados mis blasones!... ¡desobe-
decidos mis decretos!... ¡destrozados mis 
arqueros!... ¡Por San Cucufate!. . si esto 
no es una verdadera rebelión, ignoro lo 
que esa palabra significa... 
—¡Oh!... y rebelión grave... Combate 
á muerte. Cada arma arrojadiza que llega-
ba hasta nosotros, iba acompañada de una 
imprecación hácia vos... de un insulto á 
vuestro nombre. 
—¡Hem!... 
—Ese baldón clama venganza... Dadme 
quinientas lanzas, y quemo á Odena, es-
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trello desde su torre mas alta á los defenso-
res, y hago demoler hasta la última piedra 
de sus murallas. 
El conde de Barcelona murmuraba en-
tre dientes, arañando con sus uñas de águi-
la el cordobán que forraba los brazos del 
sillón. 
— ¡Vive el cielo! señor de Ausona... que 
he de holgarme de escuchar ahora vues-
tras disculpas... caso de que tengáis á bien 
disculparos por la conducta de vuestros 
vasallos de Odena... ¡Oh!... ¿y quién dice 
que no preferiré que os quejéis todavía en 
vez de disculparos?... Bah... las dos cosas 
me son indiferentes... suplicad si os pla-
ce... llorad si queréis... rugid si os acomo-
da... de todos modos... ¡Eh!... ¡eh!... Salo-
món, tus ideas son hoy algo siniestras... 
¡Cuenta con la sangre! es un licor que era-
briaga... y el hombre ébrio no sirve para 
nada... al menos para nada razonable... 
¡Hum!... pero á veces la razón es un freno 
incómodo... una enemiga del corazón... un 
obstáculo invencible... Si César hubiera 
escuchado á la razón antes de atravesar el 
Rubicon, no habría sido nunca el dictador, 
el arbitro, el señor de Roma.,. ¡Psch!... á 
la felicidad se llega por mil caminos... 
cualquiera es bueno si al fin conduce á 
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ella... y nadie podrá decir que el mas 
corto sea el mas torpemente elegido. 
Y Salomón cambió los primeros sínto-
mas del furor, que parecía próximo á esta-
llar en él, por Una risa sardónica y feroz, 
que alternaba con la seca tos que desga-
rraba sus pulmones. 
—¿Tendré esas quinientas lanzas? le 
preguntó Sunyer que le examinaba á hur-
tadillas. 
-—Las tendrás.. . ¡Condenada tos!... 
—¿Cuando? 
—Ya te lo diré,.. ¿Qué otras fortalezas 
se han defendido á mas de Odesa y Besa-
lú?... 
- Ninguna por fortuna. 
—És verdad: si hubiera cundido el mal 
ejemplo... 
—La afrenta habría sido insoportable, 
pero poseyendo á Arria , podéis tolerar no 
tener á Odesa. 
—¿Tanto vale el castillo de ese oso de 
Wifredo?... 
—Por mi alma os juro que es el mejor 
de la Marca: no ha sido poca dicha la sumi-
sión con que el viejo Odolardo recibió 
vuestra órden, porque Arr ia es de todo 
punto inespugnable. 
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La fatiga de Salomón se crecía por mo-
mentos. 
Toda la fuerza de su enérgica voluntad 
no bastaba á impedir que asomase á su 
rostro la llama del voraz incendio que 
abrasaba sus entrañas. 
Tan violento fué uno de sus accesos de 
tos, que Sunyer le vio ponerse morado: 
aparecer en sus lábios una ligera espuma 
rojiza, y estar á punto de perder la respi-
ración. 
—¿Queréis que haga llamar á Isacar? 
dijo adelantándsse un paso con alguna in-
quietud. 
—No, respondió el conde. Esto es pasa-
jero: me bastará con tomar el pectoral que 
me ha dispuesto. 
—¿Le enviaré á buscar?... 
Salomón se puso en pié dominando la 
rigidez de sus miembros. 
—Voy yo mismo por él; balbuceó: me 
retiro á mi lecho, Sunyer, porque se me 
arden las venas. ¡Voto á la Biblia?... Ni una 
palabra del resultado de tu espedicion. . 
Que se acantonen tus arqueros en las v i -
llas inmediatas... Que se cierre el puerto... 
Que nadie salga de Barcelona sin un pase 
de mi signatura... ¡Uf!... maldita tos.. 
Sunyer se inclinó con respeto, y Salo-
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mon salió de la estancia, dirigiéndose por 
un corredor lateral hacia lá parte de la to-
rre donde estaba su alcoba. 
Para llegar á esta alcoba por el camino 
que seguía, le era preciso atravesar su bi-
blioteca, su sala de armas, y la meseta de 
la escalera que separaba su habitación de 
la de Odelinda. 
Ya tocaba su mano el pestillo de la 
puerta de aquella sala, llena toda de relu-
cientes petos, espaldares, yelmos y braza-
letes, para desembocar en la escalera, 
cuando creyó oir al otro lado el crugido de 
un vestido ondulante y el apagado rumor 
de algunas palabras pronunciadas á media 
voz. 
En estas palabras, debió escuchar sin 
duda algo que hiriera vivamente su imagi-
nación, porque corrió á la lámpara que 
iluminaba la sala de armas, la apagó de un 
soplo, y volvió á la puerta, aplicando un 
ojo al hueco de la cerradura. 
Por él divisó perfectamente en la mese-
ta de la escalera los contornos de un hom-
bre y de una mujer. 
Salomón los conocía demasiado. 
Eran Ripoll y Alcira: niño el primero 
de diez y seis años, y jóven la otra de vein-
tidós: ambos estaban al servicio de su hija. 
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La endeble tabla de la puerta no solo le 
dejó ver, sino que también le permitió es-
cuchar distintamente el siguiente diálogo: 
—Ripoll, ¿ves al mismo Wifredo?... de-
cía la jóven. 
—Nunca, señora, contestaba el paje-
cillo. 
—¿Cómo haces, pues, llegar á sus ma-
nos las cartas que le llevas? 
—Por su escudero Dusay, que me espe-
ra todos los días en el átrio de la espalda 
del convento de las Abadesas. 
—No será inútil precaución que nadie te 
mire entrar en casa del conde de Arria; 
pero por esta vez, Ripoll, es necesario que 
á toda costa te proporciones una entre-
vista con Wifredo, porque la advertencia 
que vás á acompañar á esta carta, solo el 
conde debe oiría. 
—Muy bien; ¿cual es esa advertencia? 
—Que á pesar de la promesa de ayer, y 
de lo que este escrito contiene, no llevas la 
llave convenida, porque un obstáculo im-
previsto ha desconcertado á última hora 
la mitad del plan de mi señora. 
—Perfectamente. 
—Le dirás asimismo, sin embargo, que 
dentro de tres días, y al anochecer^ como 
de costumbre, pondrás infaliblemente en 
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su poder la prometida llave, y el billete 
donde se le darán las postreras instruccio-
nes que han de servirle para penetrar en el 
castillo. 
—Así lo haré. 
—¿Has comprendido bien?... 
- S i . 
—Pues hé aquí la carta; y no corras, 
Ripoll, vuela... 
Y Alcira presentó un objeto blanco al 
paje, que le guardó primero en su escarce-
la, y después, no satisfecho, volvió á sa-
carle, y le ocultó en el bolsillo interior del 
pecho de su justillo. 
En el momento siguiente, como obede-
ciendo el precepto de Alcira, ba jábala es-
calera con la punta de los piés y con la l i -
gereza de una ave. 
La jóven, por su parte, así que le vió 
desaparecer, empujó la hoja de una puer-
ta, y se internó en los aposentos que ocu-
poba Odelinda. 
Ya hacía largo rato que Ripoll y Alcira 
habían abandonado la meseta, y Salomón, 
convulso y ceñudo, escuchaba encorvado 
todavía. 
La primera idea que pareció sacar de su 
estupor al conde de Barcelona, fué la de 
precipitarse en su cuarto y mandar déte-
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ner al pajecillo, si aun no había tenido 
tiempo de salir del castillo. Pero Salomón 
desconfiaba siempre por sistema de su pri-
mer movimiento, y esta vez, como siempre 
le desechó. 
Las punzadas de su pecho, cada vez mas 
vivas, le hicieron abrir maquinalmente la 
puerta, y cruzó sin pestañear el teatro de 
la escena de que acababa de ser espec-
tador. 
Poco después se encontró en su alco-
ba sin saber el camino que había reco-
rrido. 
Sus sienes latían con violencia, sus 
nervios se crispaban, su aliento se estin-
guía... 
Vacilante en medio de la habitación, 
tendió en torno sus ojos estraviados, y ha-
lló sobre la mesa la vasija de porcelana que 
contenía su pectoral. 
Salomón llevó á ella la diestra; pero su 
agitado pulso derramó la mitad del líquido 
antes de que la vasija llegase á la boca. 
Preciso le fué sostenerla con las dos ma-
nos. 
Entonces apuró de una sola vez todo lo 
que restaba del pectoral. 
Y dejándose caer desplomado sobre su 
lecho, esclamó con la misma amarga es-
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presión con que el vencedor de Farsalia 
pronunció sus últimas palabras al ver á 
Bruto entre sus asesinos: 
— ¡Oh!... ¡tú también... Odelinda... t ú 
también!... 
C A P I T U L O V I I I 
Dos sueños 
El conde de Barcelona, entre dormido 
y delirante, presenció un cuadro espanto-
so, hijo de su imaginación, exaltada por la 
fiebre. 
Hé aquí su sueño: 
Salomón estaba en un cuarto circular 
sin puertas ni ventanas, en un pozo de pa-
redes de piedra sillería, en una jaula, en un 
sepulcro. 
Era de noche. 
Una redonda claraboya se abria en la 
bóveda del techo de aquella singular es-
tancia. 
A través de sus dos rejas de hierro, co-
locadas de manera que siempre se encon-
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trase la vista con algún barrote, se veia 
brillar sobre un firmamento negro como 
la tinta, una estrella oscilante, única, de 
luz viva y rojiza. 
Este fulgurante astro era la estrella de 
Salomón. 
Su lívido resplandor, penetrado por en-
tre las barras de la claraboya, era todo el 
alumbrado del aposento. 
A su débil reflejo, surgía delante del 
conde un ara de mármol. Sobre ella yacía 
un enorme reloj de arena, dividido en no-
venta partes, de las cuales el menudo pol-
vo que encerraba había ya recorrido una 
buena porción. 
Los muros del cuarto aparecían llenos 
de monstruosos animales y humanos esque-
letos, que movían sus descarnadas mandí-
bulas y sus cóncavos ojos. 
Una serpiente colosal, revolcándose en 
el fango de un lago de sangre, aprisionaba 
con sus estrechos anillos los piés de Sa-
lomón, impidiéndole el menor movi-
qiiento.. 
La vidriosa mirada del reptil buscaba la 
del fascinado conde. 
Este la sentía pesar, en su corazón^ cor-
tarle el aliento y turbar sus sentidos. 
De una argolla de hierro fija en la bó-
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veda, pendía colgado por el cuello un hom-
bre de elevada estatura. 
Salomón reconoció á Zeid-el-Mandeb en 
su luenga barba y en su árabe traje. 
El astrólogo luchaba con las últimas 
convulsiones de una horrible agonía. 
Su tez estaba violada y crispados sus 
dedos. 
Por entre sus apretados dientes se ex-
halaba, envuelta en su postrer estertor, 
una imprecación tremenda, que iba á caer 
sobre la cabeza de Salomón, erizando en 
ella los cabellos. 
En vano pugnaba el conde por volar fal 
lado del ahorcado, y desatar la áspera 
cuerda que le sofocaba: el reptil sujetaba 
sus piés, como la argolla sóstenía á Zeid. 
El árabe quedó al fin sin movimiento. 
De sus rígidos lábios se había escapado pa-
ra siempre el soplo de la vida. 
Salomón volvió aterrado los oj®s á otra 
parte, y se encontró de nuevo con el reloj 
de arena. 
Aquel polvo sutil marcaba la duración 
de su existencia, y se precipitaba fugaz en 
el cono inferior, sin consideración á su an-
gustia suprema. 
De repente se empañaron todos los ob-
jetos de la estancia. 
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El conde de Barcelona miró á la clara-
boya. 
Su estrella empezaba á perder su bri-
llante llama. 
En medio de la oscuridad se dibujaron 
instantáneamente tres formas vagfas. 
Poco á poco se fueron condensando y se 
interpusieron entre Salomón y el cadáver 
de Zeid. 
Tan sombrío era su aspecto, que el 
conde no supo si perdió en el cambio de 
visión. 
Pronto pudo apreciarlo. 
Los tres aéreos fantasmas habían toma-
do cuerpo hasta el punto de dejarle distin-
huir sus facciones. 
Eran Guy, Balduino y Wifredo. 
La voz del viejo astrólogo parecía ha-
berlos evocadoscdel infierno. 
Salomón, trémulo de espanto, contem-
plaba á sus tres enemigos desde el centro 
del lago de sangre. 
Este lago era ya su única esperanza. 
Hubiera querido que afluyese á sus tur-
bias ondas la sangre del género humano 
entero; porque no había mas obstáculo en-
tre él y los fantasmas* 
Los ojos de los tres conde le miraban 
con siniestra espresion, 
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Én sus manos relucían agudos pufialeg. 
Balduino blandía el suyo en el aire; Guy 
le afilaba en el cordobán de su guantelete^ 
Wifredo se contentaba con oprimir la em-
püñaduirái 
Todos se acercaban con la sonrisa de ía 
hiena en los labios. 
Las tintas de aquel cuarto maldito eran 
cada vez más pálidas, más ténues. 
Salomón tornó de nuevo la vista á su 
estrella. 
Se apagaba... Oh, sí... se apagaba... 
Después examinó el reloj. 
La arena iba en breve á dejar de co-
rrer... 
En aquel terrible instante de prueba, 
el conde de Barcelona se mesó los cabe-
llos. 
Fuerza le era morir. E l puñal de sus 
enemigos solo aguardaba á que cayera el 
último grano de arena para hundirse en su 
corazón. 
—No... no... gritó Salomón: no quiero 
dejar de existir tan pronto... ¡Solo faltan 
algunos minutos!... y después, la muerte... 
¡ah! la muerte negra y repugnante... Tiem-
po, suspende tu curso... astros celestiales, 
deteneos en el espacio... que no llegue nun-
ca ese instante fatal... ¡Oh, naturaleza!... 
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obra un prodigio... concédeme un día... to-
do un día... para mí será hoy una semana, 
un mes, un año, un siglo... ¡Destino im-
pío!... si té parece mucho, dame al menos 
una hora... ¡Ay!... ¡cuán dichoso sería si 
tóviera una iiora!... hasta ahora, no he ca-
bido apreciar lo que valía... Una hora es la 
eternidad. . ¡Ah! pero fuego en vano... el 
tiempo vuela... las esferas celestes ño de--
tienen su marcha... el polvo de ese reloj va 
á acabar de descender... ¡Si pudiera huir!... 
¡Si pudiera ocultarme!... Mares, ponedme 
á cubierto de la cólera de mis enemigos... 
¡abrios y sepultadme!... Tierra, ¡escónde-
me en tus cóncavos antros!... ¡sálvame de 
mi suerte!... Estrella que has presidido á 
mi nacimiento, y que me has conducido á 
través de una fatigada vida hasta este tran-
ce cruel, ¡brilla para mi todavía!... Espíri-
tus que pobláis el aire, ¡haced que mi cuer-
po se evapore antes de llegar al espantoso 
momento de la agonía!... ¡Ay!... mis ojos 
apenas divisan ya la arena... ¡Dios podero-
so!... un minuto te pido... ¡solo un minu-
to!... ¡Satanás!... prolonga un corto plazo 
mi existencia, y sea tu pago mi eterna con-
denación... ¡Oh... despedirme del mundo 
cuando mas bello le veo! ¿A qué nacer pa-
ra morir?... ¿Para qué hacer inmortal el 
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alma, si no ha de serlo el cuerpo?... iMaldi-
cion sobre los que me han dado un sér tan 
efímero!... ¡Maldición sobre todo lo que me8 
ha pertenecido y que no puedo arrastrar 
conmigo!... ¡Maldición sobre todo lo crea-
do!... ¡Maldición sobre mí mismo!... ¡Ay!.., 
Llegó el temido instarite... ¡Qué decía! .. 
¡triste de mí... no... no... perdón.. . per-
don... ¡Un momento aun!... ¡Compasión!... 
¡Misericordia!!!... ¡Oh!!!... 
La arena del reloj ya no corría, en 
efecto. 
El último reflejo de la estrella se habia 
^ya estinguido. 
La mirada de Salomón no podía rasgar 
las demás tinieblas que le envolvían, pero 
sentía.. 
Y la sensación que esperiraentó fué ate-
rradora. 
Una mano invisible asió su cuello. Otras 
enredaron los dedos en sus grises cabe-
llos. 
Sujeto de este modo, hirió profunda-
mente su pecho una aguda punzada... Mil 
mas la siguieron... 
Eran los puñales de los tres condes, que 
desgarraban sus entrañas. 
El señor de Cerdeña y de Barcelona su-
frió un tormento sin nombre. Con una gra-
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dación de intolerable dolor , sintió los 
hierros homicidas penetrar hasta su cora-
zón... detenerse en él con delicia,., calen-
tarse á su calor... enrojecerse... fundirse... 
humear... hacer hervir su sangre... y por 
último, calcinarse dentro de la cavidad de 
su seno... 
Una criatura humana no era susceptible 
de mayor padecimiento. 
La tortura del conde de Barcelona ha-
bía tocado á su punto culminante: el des-
censo era inevitable .. 
¡Salomón despertó! 
Un sudor frió inundaba su frente. Su 
primer movimiento fué llevar las manos 
al pecho: creia encontrar en él las herí 
das. 
Cnando pudo convencerse de que todo 
había sido un sueño, respiró con fuerza. 
Estaba realmente en su alcoba, estendi-
do en su mullido lecho, alumbrado por un 
búcaro sonrosado, custodiado por los nu-
merosos hombres de a^mas que velaban en 
la torre, y rodeado en las estancias inme-
diatas de pajes y escuderos, que acechaban 
con el oido atento la ocasión dé acudir á su 
menor llamamiento. 
Esta série de pensamientos le tranqui-
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2ó; pero, sin embarg-o, se incorporó en la 
cama. 
¡Por San Cucufate! murmuró; no quiero 
soñar mas... 
Y después de un instante de reflexión, 
repuso, como rectificando su juicio: 
—Oh, sí; soñemos... pero soñemos des-
pierto. 
Su sueño cambió de forma, ó más bien, 
fué otro. 
Salomón pensaba espresando con los lá-
bios sus ideas^ aunque sin articular un so-
nido; de manera, que al comtemplarle en 
aquel estado, cualquiera hubiera dicho que 
el buen conde de Barcelona rezaba sus or-
dinarias oraciones... 
Quizá no se habria enteramente enga-
ñado. 
No queremos privar á nadie de la ora-
ción que el conde Salomón rezaba. 
—¡Maldito hechicero!... balbuceaba su 
recuerdo no logra borrarse completamente 
de mi memoria. 
¡Siempre presente en mis ensueños su 
condenado horóscopo! 
¡Oh!... y es lúgubre como la boca del 
infierno. 
Por fortuna, está en mi mano dar un 
mentís á su sombra de mal agüero. 
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¡Eh!... ¿no se la di á él mismo?.., ¿no le 
hice ahorcar á pesar de S 1 4 pretendida in-
vulnerabilidad?... 
Pues también se la daré á su vaticinio.., 
á su canto de mochuelo... Sí, ¡vive Dios!... 
estoy demasiado interesado en ello p ara 
detenerme en mongiles escrúpulos. 
¡Dejarmeasesinar impunemente!...Em... 
em... ¡por San Cucufate, mi patrón! que 
nunca llegará á ese estremo mi pacífica 
mansedumbre... mi evangélica caridad.. 
Sí la sangre del lago de mi sueño no 
bastó á impedir que me alcanzase el puñal 
de esos endiablados condes, haré que la su-
ya propia me separe de ellos. 
¡Qué ley divina ó humana podrá conde-
narme!... 
¡Ah!... señor de Ausona; enarboláis a 
fin el rebelde estandarte; queréis servir de 
instrumento á la predicción del árabe: me 
arrojáis al rostro el guante de un reto á 
muerte... ¡Pues bien! .. yo os cor taré los 
vuelos... 
¡Oh... conde de Besalú! rechazáis de 
vuestro castillo á los arqueros de vuestro 
señor; afiláis sordamente vuestro acero pa-
ra sepultarle en su corazón... ¡Por la omni-
potencia del Rey de los reyes!... que yo os 
saldré al encuentro... 
Wtfredo el Vellos.). 23 
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¡Eh!... Wifredo el Velloso... conde oso... 
hijo del de Arria. . . tímida paloma, tórtola 
enamorada, no me engañan los arrullos 
que solitario das tristemente al viento 
desde el fondo de tus espesas alamedas del 
Afranc... 
Tienes el acento tan melancólico como 
la corneja, y las uñas tan agudas y cortan-
tes como las del gerifalte. 
Tu incierta mirada parece no osar de-
tenerse en objeto alguno, y se ha atrevido 
á fijarse donde ninguna se atrevió: en mi 
hija Odela... 
¿Qué significa eso?... 
¡Tú pone tus amores en la familia de 
tus mas enconados enemigos!... ¡en una 
estirpe de Atridas, como vosotros nos lla-
máis!... 
¿Cuándo se ha mezclado la sangre del 
lobo y de la oveja?... ¿cuando l-a palmera 
del Magreb ha entrelazado sus ramas con 
las del chopo de la Escandinavia?... 
¿Es que, cobarde, buscas con tus manos, 
trémulas de espanto, una columna donde 
asirte... un pilar donde apoyarte... una égi-
da podemsa que te proteja contra el rayo 
próximo á ser fulminado sobre tu cabeza?... 
¿Es que tu impenetrable pensamiento ha 
creido encontrar una senda tortuosa para 
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llegar al trono del padre por el camino de 
la mano de la hija?... 
¡Diablo!... ¿si te habré atrapado?... 
¡Cuenta con ella, Velloso!... entonces 
habrás topado con un adversario digno 
de tí. 
Salomón de Cerdaña lo sabe todo... Sa-
lomón de Barcelona sospecharía lo que no 
supiese... porque Salomón de Cerdaña y 
de Barcelona se llama Salomón. 
El atajará tus pasos en cualquier caso... 
si en realidad germina en tu mente alguna 
idea, para ahogarla en ella... sino bulle nin-
guna, para evitar que llegue nunca á bu-
l l i r . . . 
—No, ¡cuerpo de Dios! no pasaran tus 
planes de proyecto. 
Todavía no faltan en mi condado puña-
les mas agudos que el tuyo... pensamientos 
mas diabólicos... aliento mas atrevido... 
brazo mas largo.. 
¡Eh! . pero vamos con tiento. 
El acero hace sangre... la sangre man-
cha... y sus manchas siempre son una incó-
moda acusación... Con respecto á las per-
sonas de Balduino y de Guy, aun podría 
pasar por el peligro de arrostrar de frente 
todas las consecuencias del suceso... pero 
tratándose de Wifredo... psch. .. en este 
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caso... ¡por San Cucufate!.... en este caso 
haré lo mismo. O soy ó nó conde de Barce-
lona, ó tengo ó nó fuerza para hacer sentir 
el yugo de mi señoría. La horca y el cuchi-
llo preceden á mi bandera... no serán un 
vano símbolo en mi mano... 
¿Qué es esto, Salomón?... ¿bilis tene-
mos?... cuidado, porque amarga. Jamás ha 
sido tu defecto característico.. . no vayas á 
contraerle ahora... 
¿Cuál es tu intento? 
¿Vengarte?... ¡Oh! esta si que es una fal-
ta en que has incurrido mas de una vez; 
por eso debes corregirte. La venganza es 
mucho peor que un crimen... es una nece-
dad. 
No, no, la venganza no es tu móvil. 
Piensas tan solo en quitar un obstáculo... 
en prevenir un daño que pudiera acaecer-
te... y cuando este daño es la muerte mis-
ma, el asunto presenta cierta gravedad. 
El pequeño osuelo se llama Wifredo de 
Arr ia , y por desgracia ese nombre recuer-
da en la Marca un volcan de mal apagadas 
pasiones... no vayas á remover sus cenizas 
con la punta del pié. 
Haz atravesar á estocadas al .caro Wi-
fredo, y no habrá un cuervo en el mas re-
cóndito torreón derruido del condado, que 
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no bata frenético sus alas y atruene el es-
pacio con sus chillones graznidos. 
Otro es el medio que debes emplear. 
¿A. qué chocar con el bando que su nom-
bre acaudilla, si puedes, sin hacerlo, con-
seguir tu objeto? 
¡Hay, para deshacerse de un enemigo, 
recursos, tan encubiertos... y al mismo 
tiempo tan seguro*,!... 
Echaremos mano de uno de esos recur-
sos. 
Además, el pobre corazón de Odelinda 
está ya interesado en este asunto... ¡Qué 
escenas no se preparaban para mí si ella 
supiera que su padre era el matador de su 
amante!... 
¡No, por misante patrón!.-. La paz do-
méstica antes que todo. 
Respetemos, hasta donde mis intere-
ses lo permiten, ese amor ya es irremedia-
ble... 
Y á lo que pude entender, cuenta el tal 
amor alguna fecha. 
Correspondencia diaria... entrevistas 
misteriosas... 
Bien... de nada dejaré de sacar parti-
do... 
No olvidaré que dentro de tres días de-
saparece el obstáculo inesperado que se 
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ha opuesto á la primera entrada de Wifre-
do en mi castillo de la ciudad, y que por lo 
visto va 'á ser una simple continuación de 
otras introducciones en el Coso. j 
Nadie mejóreme yo puede saber en lo 
que ese obstáculo consiste. 
Esta mañana hice mudar la cerradu-
ra de la única puerta de la torre del mue-
lle. 
Psch... hé aquí una precaución nimia, 
para algunos, y que sin embargo la espe-
riencia ha venido á justificar. 
La juzgué necesaria... la antigua ce-
rradura contaba ya tres meses de existen-
cia... 
Veremos si la enérgica voluntad de un 
hombre es superior á las equívocas desig-
naciones dé las estrellas. 
A serlo, segura esta mi suerte, porque 
mi ardiente deseo de triunfar del mal in-
terpretado destino que el murciélago de 
Zeid me aseguró, escede á todo lo huma-
namente posible. 
Sí... ¡diablo!... no quiero ser pasto de 
esos lobeznos. 
¡Combate á muerte... voto á la tierra! 
¡Guerray sangre!... no temo la lucha 
porque confio en la protección del Reden-
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tor divino, por la preciosa intercesión de 
San Cucufate. 
Y Salomón de Cerdaña se quitó el mu-
griento gorro, y besó con respeto la cru-
cecilla que le adornaba. 
C A P I T U L O I X 
E l e l ixir de Kephtal í 
La campana del torreón de Oriente del 
castillo de la ciudad, poblaba el viento, á 
noventa piés del suelo, con el lúgubre ta-
ñido del toque de alba. 
A l perderse entre el sordo estruendo de 
las mugientes olas del Mediterráneo la vi-
bración de la última campanada, la puerta 
de la alcoba del conde de Barcelona giró 
cautelosamente sobre sus goznez. 
Solo una persona tenía derecho á entrar 
de esa manera en el cuarto de Salomón. 
Asi es que el conde de Cerdaña y de 
Barcelona, que por espacio de una hora se 
había estado preparando para aquella en-
trevista, dijo, sin tomarse siquiera el tra-
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bajo de mirar al que acababa de introducir-
se en su aposento: m 
—Adelante, Isacar, adelante, no duer-
mo... 
Era, en efecto, Isacar Ascalon, que acu-
día, como de ordinario, á saber de la im-
portante salud de su noble enfermo en el 
trascurso de la noche. 
Se acercó al lecho donde Salomón se-
guía reclinado, y fijando en él sus ojos de 
4ince, pronunció: 
—Y, á lo que veo, habéis dormido po-
co... 
—Sí... pero he dormido algo. Tu pecto-
ral ha sido un esrelente específico... propí-
namelo á menudo. Es cierto que mis ensue-
ños no fueron muy tranquilos; pero al fin, 
ya que no el alma ha descansado el cuer-
po, que en mi estado de debilidad es lo mas 
esencial, De todos modos, lo indudable es 
que me siento incomparablemente mejor 
que anoche. 
—No carece de valor esa circunstancia... 
—Sí, creo que marcho por el buen ca-
mino. Mis ideas se han refrescado; germi-
nan sin trabajo en mi cabeza, por cuyas ar-
terias de las sienes ya no circula la sangre 
como un hierro candente; producen magní-
ficos planes... ¡Oh! á juzgar por lo que han 
Wtfredo el Velloso. 26 
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contribuido á hacerme olvidar mis dolen-
cias, puedo esperar que el día en que esos 
planes lleguen á ser una realidad, mi cura-
ción no estará muy lejos de ser también 
completa. Siéntate, Isacar; tengo que ha-
blarte. 
—-¿De algún nuevo síntoma?... 
—No, de un asunto estraño á mi enfer-
medad. ¡Qué diablo!... deja que alguna vez 
no me acuerde de que soy viejo, y de que 
la gota me oprime el pecho... No siempre 
que te encuentre á mi lado ha de ocuparte 
de percusiones, mediciones, sucusiones y 
auscultaciones... 
El judío miró de reojo al conde, y obede-
ció su órden tomando asiento en un escaño 
á la cabecera del lecho. 
Salomón se frotó las manos, se acarició 
suavemente la barba, y dijo después con el 
aire más natural del mundo: 
—¿Recuerdas, Isacar, un diálogo que tu-
vimos en mi feudo de Barberán, allá por 
los días de la última pascua de Natividad? 
Ascalon sorprendido, reflexionó un ins-
tante, 
—No, por mi vida; contestó: y sin otro 
dato, confieso que... 
—Sin embargo, es imposible que lo ha-
yas de todo punto olvidado. 
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—Podrá tener razón vuestra señoría. 
—La tengo, Isacar, la tengo. Estoy se-
guro que viene aquella conversación á tu 
memoria así que te diga el suceso que la 
dió motivo. 
—¿Y fué? 
—La repentina muerte del buen Ubaldo 
de Oswich, 
' - ¡ A h ! . . . 
—¿Recuerdas ahora? 
—Sí, contestó el judío, no ya sorprendi-
do, sino ligeramente inquieto. 
- - ¿ N ó t e l o afirmaba?... Pareció enton-
ces tan estraño el inesperado fallecimiento 
de un hombre que el día antes gozaba de 
todo el vigor de la juventud, de la salud y 
de la vida, que circularon vagos rumores, 
atribuyendo aquel accidente á un envene-
namiento... 
—Es verdad... 
—Con esa ocasión, hablamos nosotros 
de ciertos tósigos... ¿No tienes presente?... 
—En efecto... conservo pensamientos 
confusos... 
Ya se irán esclareciendo con mi ayuda. 
- O h . . . 
—Pues... como te digo, nos ocupamos 
largamente de los diferentes venenos que 
la naturaleza, pródiga en el mal tanto co-
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mo en el bien, presenta á la investigadora 
mirada del sabio en sus distintos reinos, 
mineral, animal y vejetal.. 
—Cierto es todo eso... 
—Tus lábios se espresaron en aquel mo-
mento bellísimas teorías... En razonamien-
tos tan sólidos como sencillos, hicistes bri-
llar á mis propios ojos los mas oscuros ar-
canos de la ciencia, claros como la luz del 
día... Me referiste los tósigos que mas inde-
lebles huellas dejan de su paso destructor 
en el cuerpo de la víctima... Trátase de 
aquellos cuya presencia es siempre difícil 
reconocer... Me espusiste, finalmrnte, algu-
na de las raras combinaciones por las que 
el arte puede prometerse una total desapa-
rición del agente mortífero... ¿No es así?... 
—Oh... si... 
E l físico no se atrevía á imaginar á don-
de iría á parar Salomón. 
El conde continuó: 
—Para conseguir este último resultado, 
creo que prescindiste completamente de los 
venenos minerales. Esos, decías, son indes-
tructibles: corpóreos y apreciables para el 
ojo inteligente, salen de la tierra; aprecia-
bles y corpóreos vuelven al seno de la tie-
rra. Ningún poder humano bastaría á ani-
quilarlos... En otra gran familia es, pues, 
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donde hay que buscar la solución de ese 
problema... 
Isacar contemplaba con terror al conde 
de Barcelona. 
— ¡Todo eso recordáis!... murmuró. 
—Bah... aun no conoces bien el poder 
de mi memoria: poder colosal, por fortuna, 
para mí; porque mi entendimiento no es tan 
fuerte, y sin esta compensación, sabe el 
cielo como iría el gobierno de los pueblos, 
á cuyo frente me ha puesto el Señor para 
que procure labrar y cimentar sobre sóli-
das bases su felicidad. 
—El os dé también la volutad de ha-
cerlo. 
—Ah... eso sí, nada... nada le pido en se-
mejante punto... Rico soy en buena volun-
tad. ¡Ojalá mis facultades igualaran á mis 
deseos!... 
—Oh. . sí: ¡pluguiera á Dios que ambas 
cosas fueran iguales. 
—Volvamos á mi objeto, Isacar: te re-
fería tus propias palabras. A las plantas es 
adonde asegurabas podía recurrirse cen 
probabilidades de buen éxito. Esas nume-
rosas razas de yerbas, arbustos y árboles 
que brotan en la superficie de nuestro pla-
neta, abren un vastísimo campo al físico 
observador, Existen ciertas raices de vir-
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tud tan secreta... ó mejor dicho, de malig-
nidad tan desconocida que, hacen obrar su 
perniciosa influencia sobre la organización 
humana, de una manera que consigue á ve-
ces escaparse al poder de la ciencia. No 
faltan algunas que teniendo un hábil lazo á 
ese poder, determinan dolencias conocidas, 
ati?an sin cesar su morbífico foco, se con-
funden con ellas y contribuyen eficazmente 
á apresurar el término fatal de la existen-
cia, cuyos puntales han roido. 
Salomón se detuvo un momento; pero 
por aquella vez, el judí® ni pronunció la 
menor palabra, ni hizo el mas ligero ade-
man de sentimiento. 
—En esa clase de venenos, repuso el 
conde puede esperarse mucho. Tú, no obs-
tante, me hablaste entonces, si no estoy 
equivocado... y me atrevería á jurar que 
no lo estoy hasta por las sacras reliquias 
de mi venerado patrón San Cucufate... me 
hablaste de otro tósigo mas seguro toda-
vía... 
Isacar se estremeció. 
—Este, siguió Salomón, no ya forma 
una estrecha alianza con la enfermedad, y 
marcha con ella de común acuerdo para 
conducir á la víctima al sepúlcro... A l fin, 
en semejante medio, siempre el arte po-
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dría encontrar algún vestigio que le indu-
jera á sospechar la presencia del veneno... 
El que tú me citabas se limitaba á desarro-
llar violentamente una afección mortal por 
precisión, en cuyos primeros síntomas se 
exhalaba su propia existencia. Aquí la pon-
zoña no es ya el arma homicida: su papel 
se ha reducido al de una irresistible pre-
disposición... En vano se la buscará en el 
cadáver... habrá podido ser el brazo, pero 
en la herida solo queda el puñal... Este ad-
mirable descubrimiento se le debes, según 
me dijiste, á tu maestro Nephtalí Jebus. 
¡Gloria y respeto á tan sábio hebreo!... 
-—Sí, gloria á su nombre: respeto á su 
memoria... 
—El mortífero elixir de la invención de 
Nephtalí parece que se compone del sumo 
de ciertas yerbas del continente índico... 
¿me engaño?... 
- N o . 
—Y además, no sé si del envenenado 
virus de un reptil, ó del hediondo sudor de 
otro animal inmundo... Tú podrás esplicár-
melo... ¿es por dicha el agua tofana?... 
Isacar se encogió de hombros desdeño-
samente. 
El conde de Barcelona continuó, espían-
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do el menor de los movimientos de su fí-
sico. 
—He oido hablar de un cerdo colgado 
por los piés... y azotado sin tregua ni com-
p ision... En medio de las horribles vascas 
de su agonía, destila por la boca el animal 
una serosidad repugnante... Este humor, 
recogido con espantosos conjuros, es un l i -
cor mortal. 
Los lábios del judío sonreían con des-
precio. 
— ¡Como!... ¿no crees en su eficacia?... 
—Yo no creo en nada que llevo el sello 
de la superstición. 
—¿A pesar de su público crédito?... 
—¿Y qué mérito supone lo que en el vul-
go encuentra acogida?... 
—¿Luego el veneno de tu maestro te 
inspira mas confianza? 
—Me inspira la confianza de la natura-
leza, de la ciencia, de la verdad. 
—¿Y es activo? 
—Cuanto se desea. 
—Esplícame eso.. 
—Puede ser un rayo la muerte del que 
se halle sometido á su influencia, y puede 
también no sobrevenirle sino ün día, un 
mes, un año, después, porque si bien el de-
senlace es siempre el mismo por necesidad. 
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la época de su acaecimiento varía hasta e 1 
infinito, según el modo y forma con que se 
le háce obrar sobre el organismo humano. 
—Oh... Isacar, ¡qué cosa tan bella es la 
ciencia de que era rey el gran Mitrídates!... 
¿Y cómo tiene que ser administrado nues-
tro tósigo?... 
—De cualquier manera, con tal que di-
rectamente afecte á uno de los tres senti-
dos del olfato, del gusto ó del tacto. 
—¿Sobre todos es igual su poder? 
—Con las modificaciones que os he di-
cho Verted, por ejemplo, una gota de él en 
una ánfora de agua, y los efectos del enve-
nenamiento no se harán sentir sino ocho 
días después de haberla gustado: derramad 
tres gotas en la bebida que contenga una 
copa, y el que la lleve á sus lábios, habrá 
perdido la vida antes que acabe de apurar 
la. Una pequeña porción mezclada con el 
óleo de una lámpara, despedirá la muerte 
para todo el que respire el ambiente del 
aposento donde se quema aquel aceité em-
ponzoñado. Una ligera tintura en alguna 
de las telas del vestido que estén en inme-
diato contacto con la epidemis, será fatal 
tan solo para el que sufra este contacto. 
El conde devoraba las frases que se es-
capaban de la boca de Isacar. 
Wt/redo el Velloso. 27 
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—¿Y será igual y constante, dijo, el efec-
to que produzca obrando sobre el tacto?... 
—-No, los trejidos no absorben del mis-
mo modo su nociva infección. Además de 
esta circunstancia, el tiempo en que el cú-
tis se vea sujeto á la presión, entrará por 
mucho en el cálculo que presida á la apre-
ciación de la época en que sucumbirá el 
envenenado. Todo en una proporción inva-
riable. 
—De manera, que el contacto en los lá-
bios por un solo segundo, valdrá tanto qui-
zá como el que en las manos se prolongue 
hasta un minuto, 
—Sin duda. 
—Lo comprendo perfectamente. ¿Y tú 
me aseguras la infabilidad de ese medio?... 
—Con toda mi alma... pero confieso que 
no alcanzo el interés que vuestra señoría 
pueda tener en... 
Salomón no oyó estas palabras: parecía 
hondamente preocupado. 
Después añadió de repente: 
—¡Diablo! entonces es una cosa terrible 
. el descubrimisnto del buen Nephtalí. 
—Muy terrible, señor. 
—Una palanca, que el mismo que quiera 
utilizarla se verá obligado á emplear con 
las mayores precauciones... 
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—Con las mas minuciosas. 
—Lo creo; ¡voto á mi patrón! 
—Por eso valga más acaso renunciar á 
su uso. 
El judío pronunció estas últimas frases 
con cierta marcada intención; pero fueron 
también de las que no escuchó el conde de 
Barcelona. 
—Imposible es, Isacar, dijo siguiendo el 
curso de sus propios pensamientos; imposi-
ble al menos me parece que tan enérgico 
tósigo no tenga algún antídoto especial. 
—Le tiene, en efecto. 
—De otro modo, debería temblar la hu-
manidad entera... ¿Y el contraveneno, co-
mo habrá de ser aplicado?... 
—De la manera misma que lo fué la 
ponzoña... Una antorcha, en cuyo pábilo se 
haya vertido una determinada cantidad del 
letal elixir, deberá ser sustituida con otra 
impregnada del líquido salvador. 
—¿Y habrá algún peligro de valerse exa-
geradamente de ese contraveneno por un 
esceso de precaución?... 
- N o . 
—Contéstame á la postrera pregunta... 
—Esperando estoy las órdenes de vues-
tra señoría. 
•—¿Qué tiempo podrá vivir un hombre 
- 212 — 
que empuñe un objeto bañado en el vene-
no,,. la guarnición de una espada, por ejem-
plo?,,. 
—A los cinco minutos, su mano ya no 
sostendrá la éspada. 
—¿Y si solo lleva la mano á ella, la opri-
me un instante y vuelve á abandonarla?.. 
—Entonces quizá pueda contar con 
quince dias de vida. 
Salomón permaneció por largo espacio 
absorto en sus meditaciones, con los ojos 
entornados y la cabeza inclinada sobre el 
pecho. 
De pronto irguió la frente, y dijo en to-
no resuelto: 
—Isacar, prepárame á la mayor breve-
vad posible el tósigo de Nephtali, y su espe-
cial perservativo. 
Aunque el judío aguardaba estas pala-
bras, no pudo escucharlas sin temblar. 
—¡Que prepare á vuestra señoría!... es-
clamó. 
—Sí... esos dos líquidos... La lectura de 
la vida del estraordinario rey del Ponto, 
me ha infundido una', vehemente afición á 
sus estudios predilectos,.. 
—¡Oh!... ¿y vuestra señoría se propone 
ensayar?.., 
—Lo has adivinado, Isacar; quiero ha-
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cer algunos esperimentos... por supuesto 
in anima v i l i , . . ¿no es así como vosotros 
decís? 
—Así es. 
—Pues bien, t ráeme el veneno. 
—Obedeceré, señor... ¿pero cree vues-
tra señoría poder emplearle sin mas adver-
tencias de mi parte... sin mi presencia mis-
ma?... v 
—Bah... tus manifestaciones han sido 
claras y precisas... No necesitaré de tí... 
Además tu tiempo es precioso... no quiero 
robártelo.,. 
—No obstante, si con mis nuevas espli-
caciones esperimentales supiera prestar un 
servicio á mi noble amo, me consideraría 
dichoso en... 
—No, no, ¡que diablo! interrumpió el 
conde. 
Y con un acento que no admitía réplica 
añadió, 
—Tráeme el veneno, Isacar. tráeme el 
veneno. 
El físico se levantó. 
El dedo índice de la enjuta mano de Sa-
lomón le señalaba la puerta con un ademan 
imperativo. 
—¿Cuando le necesitáis? preguntó. 
—¿Cuándo puedes proporcionármele? 
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—Dentro de veinticuatro horas. 
—Veinticuatro horas tienes. 
—Muy bien. 
—Después, Isacar, ni un minuto más... 
El judío salió del aposento del conde de 
Barcelona interrogándose á sí mismo por 
la centésima vez: 
—¿A quién querrá envenenar?... 
CAPÍTUJLO X 
Espt rimento la anima vi l i 
Habían pasado tres días. 
A l reclinarse el sol poniente que alum-
bró el tercero, en las azules colinas de la 
raya de Aragón, volvemos á encontrar al 
conde de Barcelona en su favorita habita-
ción de la torre del muelle. 
Nada había cambiado en ella desde nues-
tra anterior visita. 
Salomón, con sus eternas calzas y su im-
prescindible balandrán, aparecía abismado 
en su sillón claveteado: el mismo cojín sos-
tenía sus piés; en la misma mesa apoyaba 
sus brazo; los mismos escaños le rodeaban. 
El único objeto donde hubiera podido 
descansar nuestra mirada por primera vez, 
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era un pequeño azafate de plata, obra rara 
del arte del platero en aquella época, tra-
bajado en forma de canastillo de mimbres, 
y esmaltado con flores bordadas de capri-
chosos dibujos. 
Este azafate contenía una taza de igual 
metal, la cual estaba mediada de un líquido, 
humeante de color de ópalo. 
Era la tisana del señor de Barcelona, 
quien cada cinco minutos solía acercarla á 
sus labios para trasegar á su estómago un 
sorbo insignificante. 
Así que le acababa de tragar hacia un 
felísisimo mohín de repugnancia, y escupía 
diciendo: 
—¡Hum!. . maldita pócima... 
Una vez le supo tan mal al parecer, que 
empujó el azafate hasta el estremo de la 
mesa con la evidente intención de que ya 
no estuviera al alcance de su mano. 
Entonces llamó en la sonora plancha de 
acero colocada á su inmediación. 
Un escudero se dejó ver al punto en el 
dintel de la puerta. 
—Que venga el alcaide del castillo, pro-
nunció. 
El servidor aguardó un instante por si 
su amo se dignaba ampliar la órden ó co-
municar otra distinta; pero viendo quenin-
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guna de ambas cosas hacia, se apresuró á 
obedecer. 
Poco tiempo después se presentaba en 
el privilegiado aposento de la torre del 
muelle^ un hombre cubierto con un burdo 
tabardon con vueltas de piel de Lituania: 
por su abertura anterior se distinguían 
las relucientes mallas de una flexible co-
ta y las bruñidas empuñaduras de una 
gumía musulmana y de un puñal caste-
llano. , -
Este hombre, de fisonomía astuta, de 
espesa barba, de ojos de un azul clarísimo, 
casi blanco, y de cuarenta años de edad, 
era el Sr. Huberto Aulnay, franco de na-
ción, paje de lanza que fué del rey de Aqui-
tania, y en la actualidad alcaide del castillo 
de la ciudad, por la señoría feudal del con-
de de Barcelona. 
El nuevo personaje, después de una ren-
dida inclinación, se cuadró enfrente del de 
Cerdaña, 
Salomón le dijo con el tono jovial que 
solía emplear cuando se encontraba solo 
con alguno de sus servidores de mas con-
fianza. 
—Voy á darte un mandato incómodo, 
buen Huberto; pero estoy seguro que le 
llevarás con paciencia cuando sepas que 
Wifredo el Velloso. 28 
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es tanto lo que en él me intereso, que á na-
die sino á tí me atrevo á confiarle. 
Huberto irguió la cabeza como un 
bridón de batalla al romper su toque los 
clarines. 
—¡Eh!... ¿qué es eso, lebrel?... añadió 
Salomón: ¿dilatas la nariz? ¿has olfateado 
alguna pista?... 
—Sí, contestó el alcaide; solo espero que 
me pongáis en el rastro. 
—Te pondré, en efecto; pero por esta 
vez la caza no es muy digna de tí. . . 
—Psch... ya sabéis que en ese punto no 
soy orgulloso. 
—Vas á ocuparte de un simple cerva-
til lo. 
—¡Buena carne!... 
—Sí, pero escesivamente tierna, ¡Cui-
dado con las uñas, Huberto!... si se las hun-
des demasiado podrás destrozarle... ¡Cuen-
ta con los colmillos!... si los aprietas mu-
cho, le habrás despedazado. 
- Procuraré ceñirme á vuestras pres-
cripciones. 
—Sencillas son, como vas á ver. Su-
pongo que solo permites la entrada y sa-
lida del castillo por una sola puerta?... 
—Cierto; por la de las coles, y esa tiene 
siempre el puente levantado. Las llaves de 
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los demás rastrillos están enterradas, y he 
hecho pregonar la pena de cien mil azotes 
si es pechero, y la de decapitación si es 
noble, para todo el que intente' franquear 
cualquiera de los postigos condenados. 
•—Pues bien: vas á constituirte inmedia-
tamente en el patio del torreón de la puer-
ta de las coles. Por ese patio pasará por 
precisión el que quiera salir del castillo, 
¿no es así? 
—Como que no hay otro camino. 
—¿Conoces tú á Ripoll? 
-¿Ripoll?.. . 
- S i . 
—¿El pajecillo de la señora Odelinda? 
¿un chicuelo rubio y colorado como un 
sol?... 
—El mismo. 
—Oh... perfectamente: por cierto que el 
tunantuelo me ha desvelado mas de una 
vez con sus estemporáneas escursiones, 
merced á su pase en regla. 
—Pues dentro de una hora ó antes quizá 
atravesará ese tunantuelo el patio que pre-
cede á la puerta. 
—Bien. 
—Prescindirás en esta ocasión de su 
pase,.. 
—No me pesará. 
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—Y con el pretesto que quieras, ó conla 
verdad misma, si así te place, le conducirás 
al punto á mi presencia. 
—Seréis escrupulosamente obedecido, 
—Debo advertirte, que es indispensable 
para el buen desempeño de tu encargo, 
que Ripoll no se deprenda de objeto algu-
no de los que pueda llevar encima, durante 
su travesía... 
No le perderé de vista... Os juro que no 
ha de esconder la punta de un solo dedo en 
los pliegues, de su justillo, 
—Eso es lo que deseo... Si consiguie-
ra destruir la men®r cosa de que sea por 
tador, tendría el sentimiento, amigo Hu-
berto, de que no me hubiese servido de 
nada. 
—¡Cuerpo de Cristo! ¡semejante suceso 
quisiera yo ver! 
—Por fortuna creo que no me encontra-
ré en ese caso. 
—Me cortaría las manos... Me arroja-
ría de cabeza al foso desde la última pla-
taforma de la torre de oriente. 
—Muy bien; ahora vete valiente Huber-
to, y vete para emplear tu inteligencia y 
actividad acostumbradas. 
—Y vos quedad tranquilo en cuanto al 
cumplimiento de mi cometido. 
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El alcaide se alejó, perdiéndose en las 
estancias inmediatas el argentino ruido de 
sus ferrados borceguíes. 
Salomón entonces se levantó, dió dos 
vueltas maquinalmente entorno de la me-
sa, y fué á detenerse delante de un armario 
con la mirada fija y la frente arrugada. 
Después de algunos segundos de me-
ditación, oprimió un resorte de las mol-
duras del armario, y se abrió una de sus 
hojas. 
El conde de Barcelona sacó un par de 
guantes de piel de nútria, impregnados de 
una sustancia que despedía un fuerte olor 
aliáceo, y escondió en ellos las manos cui-
dadosamente, 
Una vez terminada esta operación 
preliminar, tomó una caja de plomo, de 
forma cilindrica: su tamaño era el de 
tres pulgadas de diámetro por dos de al-
tura. 
Bajo la cubierta de esta caja había dos 
pequeños frascos de cristal, de angos-
tas bocas cerradas con tapones esmeri-
lados. 
El líquido que contenia uno de los fras-
cos era oro como la púrpura: el del otro no 
tenía color alguno. 
Salomón estrajo del fondo de la caja 
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un fino pincel de ardilla, que colocó á la 
punta de una larga aguja de acero, y 
fué á ponerlo todo sobre la mesa al lado 
de su tisana. 
En seguida, con un respeto casi religio-
so, quitó con el estremo de dos dedos el 
tapón del frasco incoloro 
No sin una emoción viva hundió el 
pincel dentro del frasco. Con el fluido de 
que salió cargado, fué bañando después 
los bordes del azafate donde estaba la 
taza de su brevaje medicinal, y repitió 
la misma acción hasta quedar satisfecno 
de que el pincel habia dado una vuelta en-
tera. 
Entonces tornó á tapar el frasco, se-
pultó el pincel en la ranura de su estu-
che, cubrió la caja del plomo, se quitó los 
guantes y volvió á encerrar ambos objetos 
en el armario. 
Salomón pudo ya dejarse caer so-
bre su sillón exhalando un intenso reso-
plido. 
Allí con el codo apoyado en el ancho 
brazo del asiento, la sien en el puño, la 
barba en el pecho, y una pierna sobre la 
otra, se engolfó en el piélago de sus sinies-
tros pensamientos. 
Para él ya no pasaba el tiempo: esta era 
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una de las cualidades inherentes á las fre-
cuentes abstracciones del magánirao señor 
conde de Barcelona, 
Cuando se veia en la necesidad de es-
perar, tenía por costumbre hacer uso de 
este medio tan cómodo como infalible. 
Y entonces tenía que esperar. 
Así es que pareció sorprenderle verda-
deramente el eco de los pasos que resona-
ron en el cuarto contiguo. 
Se había ahorrado uaa impaciencia cruel 
y el trabajo de apreciar el tiempo que su 
impaciencia duraba. 
La puerta st abrió, y dos personas se 
presentaron k los ojos de Salomón. A l ver 
su inmovilidad en medio del gótico marco 
d é l a puerta, se hubiera podido tomar á 
aquellas desfiguras por el grupo de un her-
moso cuadro. 
Las delicadas formas del Ripoll, páli-
do y confuso, se dibujaban en primer tér-
mino, A su espalda se elevaba el duro per-
fil de Huberto Aulnay, en cuyo tabardo de 
pieles reflejaban las últimas tintas del mo-
ribundo dia con los diversos matices que la 
luz tomaba al atravesar los pintados vi-
drios de la ventana. 
El pobre paje no se atrevía á dar un pa-
so dentro de la habitación: hubiérase dicho 
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quetemia que se abriese un abismo bajo su 
planta. 
La voz del alcaide se alzó, pronun-
ciando con un tono que revelaba cierto 
rencor: 
— ¿Podréis creer, señor, qué el rapaz 
se ha aventurado á dudar de mi palabra, 
al decirle que vuestra señoría me ordena-
ba conducirle á su presencia?... ¡vive Dios! 
gracias puede dar á las instrucciones 
•que con respecto á su persona liabia reci-
bido. 
—Bien,., bien... le interrumpió Salomón 
con un aire lleno de bondad: el hecho es 
que Ripoll habrá estrañado seguramente 
mi deseo, y nada mas .. ¡Eh!... ¡qué diablo! 
el agravio que te ha hecho no puede ser 
una afrenta para tí... Déjanos, Huberto, 
déjanos... 
El alcaide partió en efecto.. 
E l conde continuó: 
—Si, Ripoll, era cierto; te he hecho bus-
car porque tenía sed de que pasaras á mi 
lado algunos minutos... Tranquilízate.. . ya 
se fué el de Aulnay... es algo brusco en sus 
maneras, pero ya conocerás que no he de 
valerme de mujeres para mandar mis for-
talezas... 
Varaos, alienta, ¿que significa ese te-
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mor?... Si hasta ahora le has abrigado, 
tiempo es de perderle ., A l presente, te en-
cuentras bajo mi protección... 
Esta protección pareció algo singular 
á Ripoll: el pajecillo tembló mas que nunca. 
—¡Por mi santo patrón! siguió Salomón, 
tengo que hablarte, paje; y si no procuras 
cobrar ánimo, dificulto que puedas contes-
tar á mis preguntas. 
Ripor hizo un esfuerzo sobre humano, y 
respondió: 
— Oh... sí, señor... 
—No será poca fortuna... ¡Misericordia 
divina!... ¿qué has visto en mi llamamiento 
para turbarte de ese modo? 
—Nada... nada.., ya estoy sereno. 
Y el niño hizo esta protesta de su ente-
reza, con el acento del que está próximo á 
desmayarse. 
E l conde le examinó de arriba á abajo 
con la mirada que echa el buitre á su presa 
antes de caer sobre ella, y le dijo después, 
dejando entrever en su tono cierta severi-
dad, de que hasta entonces habia carecido: 
—Ripoll... me han hablado largamente 
de tí... Te han presentado como el deposi-
tario de los secretos de mi hija Odelinda... 
Han hecho pesar sobre tu cabeza el cargo 
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de ser el conductor de una corresponden-
cia misteriosa... ¿Es esto verdad?... 
Semejante introducción no era sin duda 
para tranquilizar al paje; su acento exáni-
me solo pudo articular: 
—¡Ah!... señor... 
Salomón replicó fríamente: 
—Eso no es más que una esclamacion, 
cuyo sentido no está á mi alcance, ¿Qué 
has querido responderme con ella,, porque 
lo que yo te pedía era una respuesta. 
—He querido decir, señor, que es falsa 
esa acusación,,, falsa de todo punto... 
—Considera lo que afirmas, paje; son 
muchas las noticias que hasta mí han llega-
do de tu intervención en tal intriga. 
—Nada c r e á i s , s e ñ o r . . . ¡oh, cuando os 
digo que nada!... 
El terror del triste pajecillo era tan v i -
sible, que le hubiera vendido á los ojos más 
torpes. 
Sin impacientarse por su negativa, con-
tinuó tranquilamente el conde de Barce-
lona. 
—Escucha, Ripoll, y piensa bien si es ya 
posible tu obstinación. Todos los dias, á 
esta hora próximamente, recibes una carta 
ya de manos de la misma Odelinda, ya de 
las de Alcira su confidenta... Todos los días 
partes solícito del castillo.,, y todos los 
dias te espera Dusay en uno de los solita-
rios átrios del convento de las Abadesas,.. 
El niño se apoyó en un escaño para no 
caer palpitante sobre el pavimento. 
Estaba perdido. 
—En ese atrio, repuso Salomón, entre-
gas tu carta al escudero de Wifredo de 
Arria, y á tu vez aguardas contestación, 
que no tarda en llevarte el propio criado. 
Ya ves que ¿mistándome todos estos por-
menores, de nada sirve el silencio en que 
quieres encerrarte. 
—¡Dios mió!... 
—Lo sé todo Ripoll. 
—No... no... han calumniado á la seño-
ra Odelinda .. han mentido á vuestra seño-
ría... 
—¡Todavía!,.. 
—¿Por qué no, si es la verdad lo que 
añrmo?.. 
E l paje decía estas palabras con la tena-
cidad de la desesperación; pero también 
con la transparente confusión de la men-
tira. 
Salomón, con las cejas fruncidas, esten-
dió su dedo índice hacia el corazón del ni-
ño, y añadió: 
—¡Desventurado!... ¿quieres una prue-
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ba?... Oye, pues: en este momento mismo 
ocultas ahí la caita que ibas á conducir al 
barrio de las Abadesas. 
El dedo del conde señalaba, en efecto, 
el bolsillo interior del ceñido justillo de Ri-
poll. 
Este, atribulado, hubiera querido enton-
ces evaporarse ante la penetrante mirada 
del de Cerdaña 
™No es eso todo, siguió hoy 
conduces también una llave para Wifredo| 
Y encorvó ligeramente su índice. Ya no 
señalaba al pecho de Ripoll, merced á este 
movimiento, sino la escarcela que pendía 
de su cinturon. 
El paje ahogó un gemido inarticulado. 
—Ahora que nada puedes negar, dijo el 
conde de Barcelona, dame esa carta y esa 
llave... 
Y alargó la mano. 
Ripoll dobló una rodilla. 
—¡Compasión, señor!... balbuceó; es una 
infame impostura... nada llevo... Oh... oslo 
juro por mi vida... 
—¡Rapazuelo!... ¿estás loco?... esclamó 
Salomón con los lábios agitados por un l i -
gero temblor nervioso. 
—•Jamás he servido á la intriga que 
vuestra señoría supone.,. 
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-¡insensato?..i 
-¡Ah!.. . jamás.. . jamás... jamás.. . 
-¿Y qué harás si te mando registrar... 
-No lo mandareis, señor... tendréis pie-
de m í . . Os bastará con mi juramen-
to... 
Oh, sí, porque os lo he jurado... os lo ju-
ro de nuevo con toda mi alma... 
—¿Que no lo mandaré?... 
—¡Ay!... no... 
•—¡Voto á la Biblia!... 
Y el conde dirigió una mirada inquie-
ta á las manos, al cinto y al seno de Ripoll. 
—jBah!... murmuró tranquilizado. 
¿Quién me lo impediría? 
•—-¡Mi desolación!... ¡mi angustia supre-
ma!.,. 
Salomón reflexionó un instante y añadió 
á media voz: 
—¡Por San Cucufate!... quizá tenga ra-
zón. Sería una imprudencia iniciar á ojos 
estraños en la existencia de esa correspon-
dencia... en el secreto en que va envuelto 
el honor de mi hija... No, no... en todo caso 
solo mis manos te tocarán, Ripoll,.. Echa-
da está la suerte... Tú lo has querido... 
¡Hem!... era de esperar... Bien... bien.., 
Tan siniestramente sombría llegó á sé 
la espresion del semblante del conde, que 
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el pajecillo aterrado cruzó los dedos en 
ademan suplicante. 
El de Cerd ana clavó en él sus dilatadas 
pupilas, y pronunció con una violenta tran-
sición: 
—Vamos, Ripoll, levántate.. . Eres un 
servidor leal á toda prueba. Mia ha sido la 
culpa de no conocerte antes... Levántate, 
niño... Estás perdonado... ó mejor dicho, 
estás rehabilitado, porque nunca es delito 
la generosa constancia con que has defen-
dido los intereses de tu señora. 
Ripoll, aturdido, creyó no haber com-
prendido al conde: preciso fué que este si-
guiera diciendo con la misma dulzura: 
—Tan lejos estoy, buen Ripoll, de acri-
minar tu conducta, que voy á 'hacerte una 
proposición .. Pero ¡voto á mi santo pa-
trón!... me has obligado á hablar demasia-
do... Isacar Ascalon me ha prohibido todo 
diálogo..; Se me arde la garganta... Me se-
co... ¡Uf!... dame esa tisana... 
E l paje se incorporó temblando. 
Salomón, con la cabeza inclinada y los 
párpados semicaidos, vió ¡Já través de sus 
pestañas, acercarse el pobre niño á la me-
sa, cojer con ambas manos el azafate de 
plata., y presentársele adelantándose tres 
pasos hacia él. 
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El conde de Barcelona no le tomó... 
Estaba tan preocupado... 
—Mira, amigo mió; esclamó de repente: 
tu fidelidad poco común me ha interesado 
vivamente... Los criados como tú son una 
perla inestimable para los grandes seño" 
res... ¡Están tán corto el número de los que 
se parecen á tí!... ¿Estás contento con tu 
suerte?... 
—¡Oh!... señor, sí; contestó el paje. 
¿Te satisface completamente el servicio 
de mi hija Odelinda? 
—Completamente... ¡Es tan buena!... 
—¿No le pospondrías á ningún otro? 
—A ninguno. 
—¿Ni al mismo mió? 
--¡Al vuestro, señor!... 
- Sí, al mió... ¿por qué no? Lo merece-
rías, ¡cuerpo de Cristo! porque te repito 
que eres la joya de los buenos servidores. 
—¡Ah!... no sé como pagar... 
—Con tu aceptación Ripoll. 
—¡Como!... 
—Sí por San Cucufate... Te ofrezco en 
realidad que pases á mi servicio. 
Fuese por lo estraño de la oferta, fuese 
por la intensidad de la mirada que el conde 
hacía pesar sobre el paje, lo cierto es que 
Ripoll sintió subirle á la cabeza una oleada 
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de sangre que nubló sus ojos y turbó su ra-
zón. 
—¿No me respondes? replicó Salomón 
que no perdía el menor de los movimientos 
del niño. 
—Señor... ignoro si tendré fuerzas para 
abandonar un ama tan noble... tan gene-
rosa. . 
—¿Ni aun por mi propia persona?... por 
ventura, ¿te parezco yo menos noble?... 
¿imaginas que seré menos generoso?... 
—¡Ah! no: ya sé que vuestra señoría es 
el mejor de los amos... el mas piadoso de 
los príncipes... Si hasta aquí lo hubiera du-
dado hoy sería el primer día en que me 
complacería en reconocerlo, pero... 
— ¡Eh!... pero cuando se trata de cum-
plir uno délos deseos de tu señor... 
—Perdonad... perdonad... 
—¡Eso es rechazar abiertamente la dis-
tinción con que creía honrarle! 
—No... no... 
—¿Cómo, si no podría interpretarlo?... 
—Pues bien, señor, aceptaré.. . oh.,, 
aceptaré si es preciso... 
Ripoll articuló estas frases con uno voz 
casi inteligible. 
E l de Cerdaña le contemplaba con curio-
sidad. 
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Y algo sin duda curioso para sus ojos 
pasaba por el joven paje de Odelinda. Ri-
poll... en efecto, palidecía por momentos, 
vacilaba, y sus manos parecían próximas á 
derramar la taza de tisana que contenia el 
azafate. 
El pajecillo, que probablemente temia 
este último resultado, quiso evitarle acer-
cándose más al conde para ofrecerle la be-
bida que había olvidado. 
—Salomón, sin embargo, dijo en vez de 
tomarla: 
—Ripoll, en el tono de tu aceptación he 
leído un costoso sacrificio. Si es superior á 
tus fuerzas habla libremente: no seré yo 
quien le admita. 
—Nada de sacrificio, señor... 
—¿Puedo así creerlo?... 
- O h . . . sí... 
—Muy bien: entonces considérate desde 
este instante mi servidor. 
—Siempre lo fui.. . 
• —Sí, pero de otra manera. Quiero que 
hoy empieces á servirme con la lealtad, la 
solicitud y la abnegación con que has ser-
vido á Odelinda. 
Lo haré. . . 
—Si fuere cierto, ocasión tendrás de 
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apreciar lo que vale la gratitud de Salomón 
de Barcelona. 
—¿Y por qué no ha de serlo?... 
—Buena voluntad es solo lo que de-
seo... 
—La tendré.. . 
—¿No la tienes aun?... 
—¡Ah! sincera y decidida... Pero... 
vuestra señoría me había pedido su tisa-
na... temo que pierda en breve el último 
resto de calor... 
El paje hablaba, porque se sentía ya 
desfallecer... 
—¡Oh!... es verdad... mi tisana: contestó 
Salomón haciendo un gesto de répugnan-
cia: ¡por San Cucufate! si tú supieras el sa-
bor que tiene, no te apresurarías tanto á 
recordármela.. . ¿Me protestabas de tu pre-
sente adhesión?... 
- S í . . . 
—En circunstancias estamos en que pue-
des probarme que no has mentido. 
—¡De qué modo!... 
—Entregándome la carta que guardas 
para Wifredo. 
Ripoll dió un paso atrás maquinalmente. 
—¡Ah!... esclamó. 
—¡Qué es eso!... ¿piensas volver á tus 
primeros esfuerzos de absurda tenacidad... 
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El niño entreabrió los lábios para for-
mular su última negativa; pero la voz es-
piró en ellos. 
Se ahogaba... 
Salomón, que observó las manchas lívi-
das que empezaban á aparecer en su sem-
blante, le dijo con una infernal sonrisa: 
—ilnfeliz!... dentro de poco, nada po-
drás negarme... 
Ripoll, en efecto, se apoyó en la mesa; 
sus cabellos se erizaban; su vista se apaga-
ba; sus miembros adquirían una rígida ten-
sión. 
—¡Ay!... murmuró: me falta el aire... 
—¡Y á mí tu carta!.,, contestó Salomón. 
—¡Dios mió!... 
—¡Ah... sí! el tenga piedad de tí... 
El pobre pajecillo echó atrás la cabeza, 
buscando en una enronquecida aspiración 
el ambiente que se le escapaba, y cayó des-
plomado sobre el pavimento. 
La taza y el azafate que sus inocentes y 
generosas manos habían sostenido hasta el 
postrer momento, rodaron largo trecho con 
ruido por las tersas losas. 
El conde de Barcelona le contemplo fi-
jamente. 
—jOh!... balbuceó: no me engaño Isa-
car,., cinco minutos... 
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¡Cuerpo de Cristo!... el elixir de Neph-
tali Jebus es un arma tan segura como te-
rrible... 
Y aproximándose al cadáver del men 
sajero de Odelinda, añadió: 
—Salomón: quosre et invenies. 
Para buscar, desató los cordones del 
justillo de Ripoll, y para que el precepto 
evangélico tuviese cumplimiento encontró 
la carta que ambicionaba bajo la tela que 
cubria el pecho semipalpitante todavía. 
En la escarcela halló también la llave 
de la torre. 
Los ojos del de Cerdaña devoráron á 
continuación las líneas que había trazado 
su hija. 
—¡Sacra Biblia!... se dijo al llegar á la 
última frase: es un verdadero itinerario pa-
ra penetrar hasta el aposento mismo de 
Odela... No hay contratiempo que no esté 
previsto... circunstancia que no esté calcu-
lada... Hem... esto puede ser grave... no lo 
perderé de vista... por lo pronto, ¡vive 
Dios! ¿qué voy á hacer yo con estos peda-
zos de pergamino y de hierro?... Dicen que 
una carta solo tiene dos dueños: el que la 
escribe y el que la ha de recibir... y yo no 
soy ninguno de arabos... Procuraré que la 
de mi hija continúe su camino después de 
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la ligera interrupción que en su curso ha 
padecido. Además, á mí para nada me sir-
ve ya... y á Wifredo le será muy útil... No 
seas egoísta, Salomón: enviáselo al osO de 
Arría... 
De repente rezonaron pasos en la estan-
cia que antecedía al cuarto del conde de 
Barcelona, y la puerta dejó oír el agudo 
crugido de sus goznes. 
Salomón solo tuvo tiempo para tirar 
del tapete que cubría la mesa y arrojarle 
sobre el cuerpo de Ripoll. 
• El paje quedó oculto bajo los anchos 
pliegues de aquel bordado sudario. 
La persona, que casi al mismo tiempo 
entró en la habitación del conde, era Isa-
car Ascalon. 
El físico se detuvo en el umbral, aspi-
rando el aire que encerraba el aposento. 
¿Habéis hecho uso del veneno de 
Nephtali? preguntó. 
—Sí, contestó Salomón; acabo de ejecu-
tar un pequeño esperimento... pero ¡diablo! 
¿adviertes aquí algún vapor?... 
—Sensiblemente; esta atmósfera está 
cargada de un todo deletéreo... 
—¡San Cucufate!... abandonémosla en-
tonces, Isacar... Pronto .. dejemos este 
aposento... pero abre antes esa ventana... 
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uf... que se renueve el ambiente... ¡por San 
Cucufate!... ¿correré algún peligro?... ¿don-
de habré yo tenido el olfato?... vamos... 
vamos, Ascalon... huyamos de aquí, ¡Voto 
á San Cucufate!... 
Y Salomón se apresuró á salir de la es-
tancia, llevándose por delante al judío. 
CAPÍTULO X I 
E l ojeo 
El conde de Barcelona acababa de to-
mar sus compotas vespertinas en su refec-
torio de la torre del muelle. 
Entre las pocas personas que asistieron 
á su frugal colación, se contaban Sunyer y 
Aulnay, de los cuales el primero había di-
cho al alcaide tocándole con el codo: 
•—El conde tiene apetito, luego está de 
buen humor. . 
Y Aulnay había respondido: 
—Es verdad, j como solo está de buen 
humor cuando se encuentra á punto de rea-
lizar alguno de sus proyectos, resulta, ami-
go Sunyer, que quizá se nos prepara un 
acontecimiento curioso. 
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—Todos los que él interviene lo son. 
—Y si lo que os dig'o es cierto, no tar-
daremos en estar iniciados en parte del se-
creto: 
—¿Por qué?... 
—Porque seguramente se valdrá de no-
sotros... 
—Ah... tenéis razón. 
Como si Salomón hubiera querido san-
cionar estas palabras, así que se enjuagó la 
boca con un brevaje antiescorbútico, se 
limpió los lábics con un fino cendal é hizo 
ademan de que retirasen el servicio y des-
pejasen la habitación, pronunció, dirigien-
do una misma mirada á su favorito Sun-
yer y al alcaide de su castillo de la ciu-
dad. 
—Quedaos vosotros. 
Los ojos de los dos caballeros se encon-
traron con una espresion de inteligencia. 
Ambos se acercaron á la banqueta de 
tijera donde reposaba Salomón con las 
piernas cruzadas, 
-• ¿Qué gente tienes en el castillo, Hum-
berto? preguntó el conde. 
—Mil doscientos peones de Urgel, las 
cincuenta lanzas de vuestra guarda y algu-
nos francos de maza'. 
—Poca es..
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—Vuestra señoría no ha tenido á bien 
darme más. . 
—Porque no te hacia falta, al paso que 
otros la necesitaban verdaderamente. 
—Por eso no me he quejado... 
—¿O crees que tanto me sobra el dine-
ro, que puedo siempre tener en pié de gue-
rra diez mil escoceses? 
—¡Oíos me libre! nadie mejor que yo 
puede saber el triste estado de vuestras ar-
cas. 
—Hem... 
—Hace tres meses que la magnífica ma-
no de vuestra señoría, á pesar de toda su 
magnificencia, no ha tenido ocasión de re-
galarme medio mancuso de plata á cuenta 
de... 
—Humberto... es preciso que esta noche 
esté tu castillo mejor guarnecido. 
—No me opongo; si me he atrevido á 
hacer á vuestra señoría esta ligera indica-
ción, ha sido solo en razón á la casual opor-
tunidad de... 
—Contar apenas con trescientos... es no 
contar con nada... 
—Perdonad... pasan de setecientos... 
¿Tus hombres de armas?... 
—Mis escudos... es decir, el crédito de 
mis... 
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—Bien te decia yo; no llegan á trescien-
tos. 
— Mis soldados es cierto., pero la suma 
que el contralor de vuestra señoría me 
adeuda... lOh!... sí... os juro por mi fé de 
caballero que pasa de setecientos. 
—¡Cuerpo de nuestro Divino Redentor! 
esclamó Salomón: ya lo he oído dos veces. 
¿No has aprendido á conocer desde que es-
tás á mi servicio que cuando yo no hablo 
de una cosa no me agrada tampoco que 
otro hable de ella?... ¿Qué mala mosca te 
ha picado hoy?... jamás había encontrado 
en tí ese defecto de detestable especie... 
—Vuestra señoría me hace justicia en 
esto; pero hasta ahora ha consistido en que 
cuando necesitaba algunos fondos y no se 
me pagaba, podía, por fortuna mia, pro-
porcionarme recursos sin gravar un ápice 
vuestra caja... y en la actualidad, ¡que el 
diablo me lleve si encuentro donde hincar 
un diente ó clavar una uña. 
El conde de Barcelona se frotó las ma-
nos, sonriendo de un modo particular. 
—Además, añadió el silcaide, ¿por qué 
he de negarlo? hoy he visto á vuestra se-
ñoría de un humor escelente, y he creído 
que no arriesgaba mucho en... 
—Con que... ¿te lamentas de no hallar 
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una co3mntura propicia de emporcar tus 
gorras?... 
—Tengo esa debilidad. 
—Eh... acaso no estés muy distante de 
topar con una... 
—¡Si fuera buena! 
—Psch, eso podrá algo depender de tí; 
si sabes esprimirla... 
—¡Mil rayos!... He sido capitán de las 
lanzas sueltas de Puigcerdá... 
—Entonces, aprovecha tu fausta suerte. 
—¿Y cuando será?... 
—Acaso mañana... quizá esta noche .. 
— ¡Magnánimo príncipe! 
Sunyer, que hasta aquel instante no ha-
bía pronunciado una sílaba, adelantó la ca-
beza por encima del hombro de Humberto. 
—¿Me tocará alguna parte? dijo. 
Salomón le contestó: 
—¿Dónde están tus arqueros? 
—En el espolón de la barra. 
—Sunyer, dentro de una hora, es nece-
sario que hayas hecho entrar cinco centu-
rias eh el castillo. 
—Aunque sean las diez. 
—No, las otras cinco las escalonarás en 
las plazas del Rey y de las Coles. 
—¡Diablo!... ¿habrá batida? 
—Puede ser. 
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—¿Quién va á ser el jabalí? 
El de Cerdaña tosió. 
—Escucha, Sunyer, repuso; ya no sopla 
el Nordeste que esta tarde ha despejado la 
atmósfera; la hermosa luna que hoy tene-
mos es tan clara como el sol de algunos 
dias: no puede serte enojoso un paseo en 
tan serena noche. 
—Nada es enojoso para mí cuando se 
trata de prestaros la obediencia que os 
debo. 
—Así que hayas distribuidos tus arque-
ros de la manera convenida, te pasarás por 
los domicilios de los condes de Ausona y 
de Besalú... 
- ¡Ah! . . . 
—Y les rogarás que se presenten á mí 
sin pérdida de tiempo. 
—¡Hola! pensé que se trataba de un ja-
balí, pero ahora veo que son dos los que 
vamos á correr. Muy bien, me encargo del 
ojeo. 
—No es eso todo. 
—¿Hay mas aun?... 
—A continuación, te apresurarás á ha-
cer la misma invitación al conde de Arria. . 
—¡Sublime!... tendremos también un 
oso... 
—Y un oso bello... añadió Humberto. 
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—Decid más bien un belloso, repuso 
Suuyer celebrando él mismo su equívoco, 
á falta de otros aplausos, 
Salomón se levantó. 
—¿Y después?... replicó el capitán de 
arqueros. 
—¿Después de qué? 
—De haber llamado á esos señores. 
—Entonces... recibiréis mis instruccio-
nes. 
Y el conde de Barcelona abandonó el 
refectorio. 
Salomón acostumbraba á dictar sus ór-
denes á última hora, porque sabia que 
siempre se ejecutaban como por encantó. 
Su sistema tiene ventajas incontestables 
para el que es obedecido como él. 
En el espacio de media hora, supieron 
Wifredo, Balduino y Guy el honor que el 
de Cerdafia les concedía. 
Wifredo suspiró al tener noticia del de-
seo de Salomón; pero, sin dudar un mo-
mento, se colocó bajo el traje una segura 
cota de malla, se ciñó la espada, y salió de 
su habitación del barrio de las Abadesas, 
seguido solo de su escudero Dusay. 
No así Balduino, que de-spues de una 
larga meditación, se armó de punta en blan-
co, y se hizo acompañar de sus mas bravos 
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servidores, para dirigirse ante todo á la 
casa del conde de Besalú. 
Los dos nobles señores celebraron allí 
una entrevista no menos larga que la me-
ditación de Balduino. 
El resultado de su entrevista fué poner-
se ambos en marcha para el castillo de la 
ciudad, escoltados por considerable núme-
ro de hombres de armas y escuderos, tanto 
á pié como á caballo. 
Mas de una ventana se entreabrió para 
contemplar, con ojo furtivo, á la luz del 
plateado disco de la luna, aquella brillante 
cabalgata encubertada de acero, que se 
deslizaba á lo largo de las calles, poblándo-
las con el ruido de sus armas, y con los so. 
noros cascos y relinchos de sus bridones. 
Semejante á un torbellino, desembocó 
este aluvión de ginetes y peones por el án-
gulo de la torre de Oriente, y fué á dete-
nerse ea el borde del foso del castillo, de-
lante de la puerta de las Coles. 
No era posible que Balduino y Guy se 
hicieran escoltar un paso mas por sus va-
sallos. Hubieron, pues, de dejarlos en aquel 
sitio, no sin ciertas instrucciones que les 
inspiró su desconfianza. 
Solo cuando los dos condes echaron pié 
á tierra, y sus gentes se alejaron un tanto, 
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crujieron los rastrillos del puente, y se 
abrió una hoja de la doble puerta de encina 
chapeada de hierro. 
Ausona y Besalú, guiados por un paje 
que empuñaba una antorcha humeante, y 
que ceñía una ancha sobrevesta, en cuyo 
pecho y espalda estaban bordadas las ar-
mas de la casa de Cerdaña^ cruzaron el pre-
t i l del puente, atravesaron el patio del to-
rreón de las Coles y penetraron en el cuer-
po interior de la fortaleza. 
Las ramblas, escaleras y galei ías por 
donde pasaban, aparecían cubiertas de los 
arqueros de Sunyer y los maceres de Sini-
bal; los cuales abrían plaza á los condes 
con siniestros murmullos y chispeantes 
miradas. 
Balduino y Guy, estrechándose el uno 
contra el otro, caminaban á través de las 
gentes del de Barcelona, con la frente er-
guida, la boca fruncida con desden, y la 
guarnición de la espada al alcance de su 
diestra. 
Su guia se detuvo en una vasta sala de 
detallados arcos abocinados en las venta-
nas, de embutido suelo y de pintorreado 
artesonado, en el cual hervía una multitud 
de animadas cabezas. 
Escasa era la luz que la iluminaba: toda 
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se reducía al ténue resplandor de una enor-
me lámpara, parecida mas bien á una cam-
pana, colgada de la bóveda sobre la princi-
pal de las puertas. 
A los lados de esta puerta se elevaban 
dos estátuas colosales, representando á los 
dos primeros condes de Barcelona, Bera y 
Bernhard, y al pié de sus nobles esculturas 
estaban inmobles dos hombres de armas, 
en cuyos rutilantes yelmos reflejaba la luz 
de la lámpara una larga espiga de plata. 
Sunyer, con su eterno aire altanero, 
conversaba con Bermond, débil y pálido 
todavía, en uno de los estremos de la es-
tancia. 
En el ángulo opuesto, Isacar Ascalon se 
acababa de reunir á Wifredo de Arr ia , to-
cándole ligeramente en el brazo. 
Wifredo se volvió de repente. 
—¡Vive Dios!... dijo al reconocer al fí-
sico: tiempo era de que encontrase el ros-
tro de un amigo, porque vos los sois mió, 
¿no es verdad, Isacar? 
—Sí, señor conde: contestó el judío, 
- Tanto mas digna de aprecio es para 
mí esa distinción, añadió el jóven, cuanto 
que es poco común en el castillo de la ciu-
dad, porque la fatalidad parece haber he-
cho que todos los servidores del conde de 
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Barcelona me sean hostiles. Si, buen Isa-
car, mis únicos amigos en este año sois 
vos ., y Salomón. 
—Vuestro padre me honraba con ese 
título, señor... 
—Y yo os lo conservo, ¡voto á la Bi -
blia! como dice mi protector el de Cerdaña. 
El judío fijó los ojos con intensa espre-
sion en el semblante de Wífredo, y repuso 
á media vos. 
— Una vez, señor conde, que Salomón y 
yo somos vuestros amigos tan solo, si en 
alguna ocasión llegáis á dudar de la amis-
tad del arbitro de Barcelona, no echéis, en 
olvido que aun os queda la mia. 
El de Arr ia trató de inquirir con sus 
ígneas pupilas en el fondo del alma del fí-
sico, la significación que debería dar á sus 
palabras. 
—¡Bah! dijo después de un instante, en 
que se convenció de que perdía el tiempo; 
¿por ventura puede faltarme nunca la amis-
tad de un príncipe que no deja pasar un 
día sin darme una nueva prueba de afec-
to? 
--¡Plegué al cielo que siempre abriguéis 
igual creencia! 
—¡Cómo! ¿teméis acaso que mi favor 
corra algún peligro?. 
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—No lo sé, señor, pero prometedme que 
si esta noche... 
—¡Esta noche! 
- S í . . . 
—Acabad, sabio Isacar..r 
—Prometedme... que si esta noche os 
acaece alguna cosa estraordinaria, os acor-
dareis de que en el primer piso de la torre 
de Oriente está la habitación del judío As-
calon. 
Wifredo se estremeció imperceptible-
mente. 
—¡Eh!... murmuró pasándose la mano 
por sus húmedos cabellos; hablad, Isacar, 
amigo nro... 
—En la torre de Oriente... pronunció el 
físico dando un paso atrás . 
—Pero... 
—En el primer piso. 
El jóven conde de Arr ia vió acercarse á 
Sunyery á Bermond. 
—¿Os sentís enfermo, Wifredo?... le pre-
guntó al capitán de los arqueros de Septi-
mania. 
—No, por mi fortuna. ¿Qué os lo ha he-
cho sospechar? 
—Pensé que consultabais al insigne fí-
sico... 
—¡Líbreme Dios!.., le espresaba solo el 
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profundo reconocimiento de una persona á 
quien con su inestimable ciencia ha arran 
cado á las garras de la muerte. 
El judío le interrogó con los ojos. 
—Roseli, articuló Wifreho inclinando la 
cabeza hacia el judío y sin mover apenas 
los lábios. 
—El mismo reconocimiento debo tribu-
tarle yo, repuso Bermond adelantándose; 
porque seguramente no tendré menos mo-
tivos para ello que la persona á que haya 
podido aludir el conde de Arria. 
En ambos casos he cumplido con las 
estrechas obligaciones que mi profesión me 
impone... 'esclamó Isacar palideciendo y 
retirándose con incierta planta. 
A tres pasos de él acababa de divisar la 
figura de mal presagio del nubio Bib, que 
le devoraba con su encarnizada mirada. 
En el dintel de la puerta principal apa-
reció de repente el alcaide de la fortaleza. 
— ¡Balduino de Ausona! gritó con des-
precio sin moverse del sitio donde se había 
dejado ver: su señoría el conde de Cerdaña 
y de Barcelona os aguarda. 
El orgulloso Balduino, rojo como la 
grana, se volvió hacia Guy. 
Este murmuró algunas palabras á su 
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oido, y le encaminó á la puerta, marchando 
en pos de él. 
A l llegar al umbral, Humberto interpu-
so su mano. 
—Perdonad, Besalú, dijo. E l conde Sa-
lomón solo quiere ver ahora á Balduino; 
ya entrareis á vuestro turno. 
Guy trató de replicar, pero el conde de 
Ausona, que pasó por delante del de Aul -
nay, como se pasa al lado del criado que 
repite sin comentario las frases de su amo, 
se había ya perdido entre las columnas de 
la estancia inmediata. 
El de Besalú hizo un movimiento retró-
grado sin contestar al alcaide. 
Entonces sintió una presión continuada 
en su mano izquierda, que colgaba inerte. 
Era Wifredo de Arr ia . 
—Guy, murmuró el adolescente conde 
con acento ténue; si tenéis en algo vuestra 
vida; acceded esta noche de buen grado á 
todo cuanto os exija Salomón... 
Y desapareció entre los que poblaban la 
sala, dejando al aterrado Besalú presa de 
una incertidumbre cruel. 
C A P I T U I i O X I I • 
Castigo de un recalcitrante 
El escudero que en la habitación conti-
gua precedia al conde de Ausona^ l eva i tó 
un tapiz, y le mantuvo elevado para dar 
entrada al noble caballero. 
Balduino penetró, en efecto, en un salón 
espléndidamente iluminado. 
En el estremo opuesto, sobre un entari-
mado de tres escalones alfombrados de re-
luciente estera, estaba el conde de Barce-
lona sentado en un sillón de ébano embuti-
do de marfil. 
Contra su costumbre, no era considera-
ble el número de servidores que le rodea-
ban. Por esta vez estaban reducido á algu-
nos arqueros y á sus dos escuderos favo-
ritos. 
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Sunyer, Bermond y Humberto, que ha-
bían entrado en el salón detrás de Baldui-
no, fueron á colocarse al lado de su señor. 
Salomón aparecía como siempre: con su 
rostro de ambigua espresion, su mirada un 
si es no es sombría, su mezquino traje, y 
su inseparable y carácterística tos. 
A su dei echa había una mesa tallada y 
dorada, sóbre la cual yacían algunos per-
gaminos, tintero y plumas. 
Balduino atravesó con entereza los 
veinte pasos que le separaban del entari-
mado de Salomón. 
Cuando llegó enfrente de él, se mantu-
vo frió y erguido; ni entreabrió los lábios, 
ni formuló la menor inclinación. 
El conde de Barcelona le examinó de 
piés á cabeza: en este examen se encontra-
ron sus ojos con los de Balduino; pero co-
mo si Salomón temiera que el de Ausona 
leyera en ellos su pensamiento, se apresu-
ró á esconderles bajo sus párpados. 
Balduino creyó otra cosa: creyó que la 
mirada del reptil no había podido sostener 
la del tigre. 
El de Cerdaña, con la barba en el pe-
cho, y sin ver al de Ausona sino á través 
de sus pestañas, esclamó ál fin con una voz 
tan torva como su visual: 
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—Ya os escucho, conde de Ausona; de-
cidme, ¡voto á la Biblia! que vuestros va-
sallos de Odena son una desencadenada 
jauría de rebeldes lebreles... aseguradme 
que han rechazado mi perdón contravi 
niendo á vuestras órdenes espresas... ha-
cedió así, ¡vive San Cucufate! si queréis 
escapar á la horca que á ellos se les pre-
para. 
Balduino, trémulo y encendido, buscó 
en vano una palabra: los nérvios de su ma-
no derecha se crisparon, y era que en aquel 
instante solo se sentía capaz de hallar una 
cosa; la guarnición de la espada. 
—¿Tembláis ahora?... añadió Salomón; 
¿provocáis al león y hundís la frente en el 
polvo al escuchar su potente rugido?... 
—Señor... balbuceó ahogándose el de 
Ausona; ¿me habéis hecho llamar para 
insultarme?... 
- Os hé llamado para que me respon-
dáis de la traición de vuestras gentes... 
—No es traición defender el feudo de 
su amo... gritó frenético Balquino; no es 
rebeldía rechazar una injusta agresión 
fundada solo en indignos pretestos... 
—¡Dais el nombre de pretestos á las 
disposiciones imperiales!... 
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—Sí; porque no son los hombres de ar-
mas de Carlos los que se han presentado 
delante de nuestros castillos; porque no és 
su flordelisado estandarte el que ha ido 
á abatir el nuestro; porque aun no hemos 
visto su soberano decreto, y porque al es-
cuchar de la boca del conde de Barcelona 
que quedaban anuladas cuantas enagena-
ciones emanaron, no ya de sus antecesores, 
sino de su propia persona, á todo se nos 
reveló el torpe sacarme que sus palabras 
encerraban, puesto que los nobles de la 
Marca Hispánica nada deben á Salomón de 
Cerdaña... nada que no sea un agravió... 
que no sea mas todavía, una rapiña... 
Preciso era estar ébrio de furor ó ser 
Balduino de Ausona, para atreverse á em-
plear este lenguaje en presencia de Salo-
món, rodeado de sus parciales, y en su mis-
mo castillo de la ciudad. 
Balduino reunía ambas circunstancias; 
porque le ahogaba la cólera... y era el con-
de de Ausona. 
Sunyer y Humberto miraron á su señor, 
acariciando las armas que pendían de su 
cinto, como si quisieran leer en su sem-
blante el menor deseo de esterminar á 
aquel insensato. 
E l de Barcelona detuvo con un ademan 
— 257 -
á sus servidores, y repuso con una calma 
admirable. 
—Dejadle dar al viento sus ladridos... 
Me pide el decreto imperial en que se fun-
dan mi queja .. en breve le publicaré en la 
Marca entera... en cuanto á las injurias que 
con respecto á mí ha proferido, ni ya las 
recuerdo, ni podría acojerlas sino en des-
precio; porque nunca el águila se manchó 
con la sangre del insecto. 
—No hay ley divina ni humana que con-
dene la lealtad de mis vasallos, continuó 
Balduino: y si me habéis creído capaz de 
desaprobar su conducta delante de vos, 
medísteis mi corazón por el vuestro, esto 
es, supusisteis que podría cometer una co-
bardía. 
— •¡Conde de Ausena!... 
—Sí, ¡viven los cielos! para lo único que 
en el mundo me falta valor, es para ser co-
barde. 
—¿Luego vos sois el rebelde?... 
—¿Rebelde á quien? 
— A l emperador Carlos de Francia. 
Y Salomón llevó la mano á su gorro. 
—En todo caso, conde de Cerdaña, á 
vos solo lo sería. . á vos que sois quien me 
despoja... quien me insulta... quien me lla-
ma en medio de la noche para hacerme qui-
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zá partícipe de la suerte del valiente señor 
de Salles... 
El conde de Barcelona levantó sn chi-
llona voz con alguna alteración. 
—Pues bien, dijo; sea yo en buen hora 
el que haya dictado la órden de entrega de 
vuestro alodio de Odena... ¿por ventura no 
soy vuestro señor?... ¿no me habéis presta-
do juramento solemne de fidelidad?... ¿no 
me debéis pleito homenaje?... ¿no habéis 
besado la orla de mi bandera, con la cabe-
za descubierta, la espada en tierra y dobla-
da la rodilla?... ¡Por San Cucufate, mi ve-
nerado patrón! tiempo es que os lo recuer-
de, ya que lo habéis olvidado... ¿Y pensáis, 
por dicha, que veré indiferente vuestra re-
beldía, ó imagináis mas donosamente aun, 
que me faltará la fuerza suficiente para re-
primirla?.. ¡Sacra Biblia!... soy el amo y 
quiero ser obedecido. A l darme la investi-
dura del condado de Barcelona nuestro 
augusto príncipe imperial, me ha concedido 
jurisdicción sobre todos vosotros... men-
gua fuera para mí dejaros sustraer á ella. 
¡No, cuerpo de Dios!... resuelto estoy á so-
focar de una vez para siempre vuestros 
eternos graznidos... vuestras quejas sin 
fin... vuestras exigencias sin límites. Si 
imaginásteis que á la sombra de vuestros 
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feudos amurados^ feudos tan fuertes como 
los del mismo Carlos de Francia ó como 
los míos propios, podríais emaaciparos de 
la potestad de vuestro señor, contasteis sin 
que ese señor se llamase Salomón de Cer-
daña. No seré yo el que consienta en la 
Marca tantos reyes, tantos déspotas, tantos 
tiranos como, señores... No daré de nuevo 
á mis pueblos el triste espectáculo que pre-
senciaron en la última primavera, de ver á 
los árabes arrollar y deshacer mis huestes, 
por haber promulgado inútilmente el heri-
ban entre toda mi desleal nobleza... Yo 
quemaré los bosques donde os escondéis 
en el fondo de vuestros condados .. yo de-
moleré esas altivas torres que tanta osadía 
os infunden para negar mis derechos, bur-
lar mis órdenes y rechazar mis soldados. 
¡Sí, sangre de nuestro divino Redentor!... 
haré desmoronar hasta la postrera piedra, 
para que no lo atribuyáis á una innoble co-
dicia; y si después necesitase fortalezas, 
las mandaré levantar con vuestras cabe-
zas... No mas distintos albedríos, usajes ni 
fazañas... no mas luchas intestinas... no 
mas obstáculos... no mas franquicias... 
Mientras Salomón de Barcelona impere en 
la Marca de Gothia, no se ha de romper en 
ella una sola lanza sin su permiso. El dra-
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g'on de Cerdaña despierta... ¡temblad, con-
de de Ausona! 
Balduino contestó con arrogancia: 
—Jamás he temblado, porque no soy 
franco, sino godo. 
—¡Cruz de Dios gritó Salomón animán-
dose por momentos; esta noche va á ser 
entonces la primera vez en que voy á ve-
ros temblar .. 
—¡Probad á hacerlo!... dijo el de Auso-
na llevando la mano al puño de hierro bru-
ñido de su espada, y volviéndose hacia los 
favoritos de Salomón^ en los ojos de los 
cuales leia el ardiente anhelo que alimenta-
ban de arrojarse sobre él. 
—Señor de Ausona, murmuró con ronco 
acento el de Cerdaña; necesito vuestro cas-
tillo de Odena. 
—En el Afranc está situado: id á to-
marle. 
—Es que para hacerme dueño de él no 
quiero derramar la sangre de uno solo de 
mis hombres de armas... 
—Muy bien, circunvaladle, y aguardad 
su rendición. 
—¡Eh!. . rendición que se verificaría á 
los tres meses... á los seis... quién sabe si 
al año... ¡no, pormifé ! . . . tengo una cosa 
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mejor que eso para que caiga en mi poder 
antes de cuarenta y ocho horas. 
-¿Sí?. . . 
—Sin duda, porque os tengo á vos, Bal-
duino... á vos que sois una prenda inesti-
mable... un talismán infalible... á vos, que 
valéis por diez mil arqueros... 
—Poco será lo que á vos os aproveche 
mi valor, balbuceó el conde de Ausona ata-
razándose los lábios. 
•~ Os engañáis, voy á sacar de vos todo 
el partido que es posible sacar de un hom-
bre. 
Y Salomón pronunció estas palabras 
con la espresion del mas supremo desden. 
—Acercaos á esa mesa, añadió señalan-
do al de Ausona el objeto á que se referia. 
Balduino, con las cejas fruncidas, per-
manedió inmóvil. 
—Entre los pergaminos que están so-
bre ella, siguió Salomón, encontrareis una 
órden para el alcaide de Ociena... Su con-
tenido se reduce á prescribirle la entrega 
del castillo... Vais á tomaros el trabajo de 
autorizarla con vuestra firma, y desellarla 
con el pomo de vuestra espada... empezad 
por aquí si os acomoda, ya que en ella te-
1 neis la mano. 
La ira cegaba al conde de Ausona. 
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— ¡Dios de Israel!... articuló con voz 
apenas perceptible; si mi mano derecha 
trazase esa firma, la cortaría con la iz-
quierda. 
—La trazará, Balduino, replicó el de 
Barcelona con su lívida sonrisa. 
—¡Mentís!.., esclamó exasperado el no-
ble conde, ¡mentís una y mil veces!... no os 
disputo la facultad de hacerme asesinar; 
pero os niego el derecho de infamar una 
cuna, una sangre y un nombre, que valen 
mes que los vuestros... 
De los pechos de cuantos estaban en el 
salón, se exhaló un solo rugido. Sunyer 
desenvainó el acera hasta la mitad de la 
hoja; Humberto arrebató su maza á un ar-
quero; Bermond buscó la guarnición de su 
puñal. 
—Pues bien, repuso Salomón apoyándo-
se con fuerza en los dos brazos de su sillón 
para ponerse en pié. 
—Si no queréis escribir, enviaré vues-
tra lengua en la punta de una lanza al al-
caide de Odena, para que ella pueda decír-
selo., de viva voz... 
Y la sonrisa del de Barcelona se tornó 
en diabólica. 
—¡Poder del cielo! aulló Sunyer; si hu-
biese dejado pronunciar impunemente las 
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frases que acaban do dirigirse á mi señor, 
sería indigno de servirle... 
—Si no aplastásemos al que las ha pro 
ferido, añadió el de Aulnay, seríamos cóm-
plices suyos. . 
—Seríamos unos miserables, repuso 
Bermond 
Balduino veia á los favoritos del de Cer-
daña próximos á caer sobre el, sentía re-
sonar todavía en sus oídos la sangrienta 
amenaza de Salomón, y miraba elevarse su 
siniestra figura en los escaños de su sillón 
condal amenazándole con el puño, seme-
jante á una aparición maléfica. 
Un vértigo se' apoderó del conde de 
Ausona en aquel instante. . 
Delirante y de color de púrpura, midió 
con una rápida ojeada la distancia que le 
' separaba del señor de Barcelona y de sus 
servidores; soltó la espada, cuya guarni-
ción ya oprimía su diestra; apretó la empu-
ñadura del esta de su aguda daga, y se lan-
zó de un salto á los escalones del trono de 
su enemigo. 
—¡No serán tus ojos los que se gocen en 
mi agonía!... dijo. ¡Salomón de Cerdaña.. . 
recibe este don en nombre del condado dé 
Barcelona!.., 
- 264 -
Un grito de muerte resonó en la estan-
cia. 
La limpia daga de Balduino brilló un 
momento en el aire como un relámpago, y 
cayó sobre el pecho del de Cerdaña... 
El golpe parecía capaz de atravesar el 
mismo escudo de Aquiles, y sin embargo, 
la fina hoja se quebró como si fuera de v i -
drio, al chocar con la invisible cota que 
vestía Salomón, y vino á clavarse profun-
damente en el entarimado.. 
Antes que el conde de Ausona volviera 
de su sorpresa, llegó sobre él Sunyer y le 
prendió por la espalda con sus nervudos 
brazos para impedirle intentar otra agre-
sión. 
Humberto, Bermond y los arqueros los 
envolvieron por todas partes. 
--¡Quitad allá!... balbuceó Sunyer for-
cejeando con Halduino y dirigiéndose al de 
Aulnay, que blandía iracundo su maza: — 
dejad el oficio de verdugo á manos menos 
nobles... ¡Eh! Antuu... Cubells... Prá... 
aquí ¡voto al Calvario!., dad de firme á es-
te mal cristiano... 
Balduino, bramando, pugnaba ^ n vano 
para sustraerse á aquel lazo de hierro... 
Cuando relucieron delante de sus ojos 
diez aceros desnudos, y vió su imposibili-
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dad de tirar de la espada se acordó del 
conde de Besalú. 
—¡Guy!... ¡Guy!... gritó con el aliento 
de la desesperación; ¡me asesinan!... ¡á mí, 
Guy!... desembarazadme de este cobarde 
alano... y ambos daremos buena cuenta de 
los sayones de Salomón... 
Los arqueros sofocaron su voz hirién-
dole en el rostro. 
—Cuenta co%tus golpes, Cttbells... re-
plicó Sunycr respirando con dificultad; tu 
puñal es largo... y pudiera tocarme á mí 
después de atravesar el cuerpo del trai-
dor... Mide bien la longitud de la hoja..i 
para matar á un hombre no es preciso en-
sartarle como si fuera un jabato... Ven 
aquí, Antun... cójele ese brazo... ¡Bravo. . 
separa el peto del espaldar... Prá , sube la 
cota de malla... Ea, Cubells; ya está abier-
to el camino... escóndele tu aguijón en el 
costado... ¡punza sin misericordia!... 
E l arquero sepultó, en efecto, su puñal 
en las entrañas del conde de Ausona. 
Sunyer, que no dejaba de sujetarle un 
punto, le sintió estremecerse palpitante en-
tre sus brazos. 
—¡Bien, Cubells!... añadió, otra picadu-
ra como esa, y todo está concluido. 
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Cubells no dió otra puñalada, sino otras 
diez. 
Balduino se retorcia espirante, hiriendo 
el suelo con los piés. 
Pronto su cabeza se inclinó; sus rodillas 
se doblaron; sus brazos colgaron inertes.. 
Entonces Sunyer le levantó en alto, y 
girando sobre sus talones para adquirir 
impulso, arrojó en medio del salón aquella 
masa inmóvil, desde el éltimo escalón de 
la gradería. 
Apenas el cuerpo del desventurado con-
de de Ausona se desplomó sobre las tersas 
losas del pavimento, corrieron hácia él to-
dos los arqueros, y le clavaron repetidas 
veces sus espadas y puñales, hasta que de-
jaron de manar sangre las heridas. 
A una señal de su digno capitán, cogió 
una de ellos por los piés el cadáver de Bal-
duino, y le sacó arrastrando por una de las 
puertas laterales. 
Aquel mutilado tronco dejaba en el sue-
lo en pos de sí una faja sangrienta. 
Salomón, en quien el brusco asalto del 
de Ausona no había producido otro efecto 
visible que el de hacer retirarse de sus pó-
mulos el poco color que los matizaba, se 
acomodó tarda y tranquilamente de nuevo 
en su sillón. 
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Cuando sus amigos se acercaron ofisio-
sos á preguntarle su estado, contestó tan 
solo: 
—Me siento mejor que nunca... Hased 
entrar á Besalú, ¡voto á Noé!... 
C A F I T U J L O X I I I 
Premio de un arrepentido 
Sunyer se apresuró á correr á la puerta 
del salón para cumplimentar la órden del 
conde de Barcelona; pero al llegar al um-
bral, tendió una mirada á las bermejas 
manchas de que estaba salpicado su traje, 
y se detuvo. 
El de Aulnay, que comprendió la causa 
de su indecisión, le sustituyó en la misión 
que voluntariamente habia tomado á su 
cargo. 
Guy de Besalú permanecía abismado en 
negras meditaciones en el mismo sitio don-
de le dejó Balduino. 
Cuando salió del estupor que en el pri-
mer momento le ocasionaron las palabras 
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que Wifredo pronunció á su oido, quiso pe-
dirle otra esplicacion mas cumplida; pero 
el jóven conde de Arria ya no estaba en 
aquella estancia. Sin duda había sido lla-
mado como el de Avsona. 
Mas de una vez se preguntó si no era 
una falta su presencia en el castillo de la 
ciudad; pero desobedecer á Salomón en las 
circunstancias que corrían, hubiera sido 
otra falta mayor. 
La mas esquisita vigilancia se egercia, 
en efecto tanto en los muros como en el 
puerto, con respecto á las personas que sa-
lían ó entraba en la población. 
En medio de sus siniestros pensamientos 
sorprendió Guy el terrible alarido que re-
sonó en el salón donde recidía el de Cer-
daña. 
Este grito heló la sangre en sus venas. 
Convulso y sin aliento, parecía vivir tan 
solo para lo que pasaba al otro lado de las 
espesas paredes de la fortaleza. No tardó 
en escuchar voces de otra especie: entre 
ellas creyó reconocerla de Balduino... has-
ta se imaginó haber oido pronunciar su 
propio nombre. E l estruendo de las armas 
fué á unirse á aquellos apagados acentos. 
Guy limpió el sudor de su frente, y des-
pués de un instante de incertidumbre, se 
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lanzó á la puerta para prestar al de Ausona 
el auxilio que seguramente estaba recla-
mando. Los dos hombres cubiertos de hie-
rro que guardaban esta salida cruzaron las 
picas para cerrarle el paso. 
El único modo de insistir hubiera sido 
emplear la espada, y el conde de Besalú no 
quiso hacerlo. 
Cuanto hay de mas sombrío en la muer-
te, de más atormentador en el infirno, se 
agolpó entonces á la mente de Guy, h i r 
viente como el cráter de un volcan. 
La realidad era una cosa espantosa; y 
sin embargo, si el conde de Besalú la hu-
biera visto, habria esperimentado menos 
terror. 
Después de un largo espacio de indefi-
nible angustia, la puerta impracticable pa-
ra él, se abrió de repente delante de Hum-
berto Aulnay. 
—¡Adelante Guy de Besalúl dijo el al-
caide en el tonof mismo que empleó con 
Balduino. 
Guy pasó por entre dos hombres de ar-
mas, cruzó la habitación de columnas, y se 
presentó en la puerta del salón condal. 
Allí tendió en torno una rápida mirada, 
y se estremeció de piés á cabeza. 
A l primer golpe de vista adivinó la es-
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cena que acababa de tener lugar. Aquel 
sangriento surco, que desde el centro del 
salón se dirigía á la salida de la galería, no 
podía haberle dejado otro cuerpo que el de 
Balduino: las rojas tintas que observaba en 
todas las armas y en todas las manos, le 
revelaban un cobarde asesinato: el desór-
den en que encontraba todos los trajes, le 
hablaba de una lucha desesperada y desi-
gual. 
Desde aquel momento la última espe-
ranza de Guy vino á cifrarse en su espada. 
Sin que un solo músculo de su fisonomía 
esperimentara la menor contracción visi-
ble, después del primer movimiento que es 
preciso ser mas que un hombre para saber-
le ocultar, dió Guy algunos pasos por 
aquella estancia maldita, respondiendo á l a 
nueva invitación del alcaide. 
En el tránsito hizo correr sin afectación 
su tahalí para traer delante el pufio de su 
mantante, y apoyó la mano en una corneta 
de plata pendiente de sus hombros por una 
cadenilla del mismo metal. 
El conde de Besalú veía fijos en él todos 
los ojos, con la espresion con que los azo-
res los fijan en la garza. 
Si aun no sentía los picotazos, leia en 
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las miradas de las aves de rapiña, que no 
se harían esperar por mucho tiempo. 
Un sentimiento generoso le impulsó á 
esclamar, cuando llegó al sitio donde Sun-
yer arrojó el cadáver de Balduino: 
—¡Qué habéis hecho del conde de Au-
sona!... 
Salomón le contestó con agrio acento: 
— ¡Y qué os importa!... preguntadme 
mas bien que pienso hacer con vos. 
Guy se detuvo palideciendo; porque por 
aquella vez Humberto y Bermond cerra-
ban el camino que hubiera tenido que reco-
rrer para acercarse al conde de Barcelona. 
—Balduino de Ausona, repuso el de Cer-
daña, ha espiado su rebeldía, su traición, 
su alevosía... Balduino de Ausona ha deso* 
bedecido á su señor, ha desenvainado el 
acero contra su persona, y le ha herido vi-
llanamente... Balduino de Ausona ya no 
existe..-
—¡Me reserváis á mí la misma suerte?... 
murmuró lívido el deBesalú. 
Y oprimió convulsivamente la corneta, 
como si fuera á llevarla á sus labios. 
— Dadme, ¡voto á mi patrón! la respues-
ta que él me ha dado, y vuestra sangre co-
r re rá á mis piés mezclada con la suya... 
Cuando Salomón de Cerdaña tira de la es-
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pada en su castillo de la ciudad, arroja la 
vaina en el Mediterráneo, desde la mas al-
ta de sus torres... Nunca se ha empeñado 
en un camino para detenerse á la mitad de 
él... 
Las olas del mar que baña sus costas, 
se encrespan á su voz... Los ecos de la 
Marca entera contestan á su rugido cuando 
su acento ruge... Sí, ¡mil infiernos! Para él 
un paso adelante vale más que dos atrás, y 
si un hombre se le interpone da siempre 
ese paso por encima de su cadáver.. . 
Guy interrumpió con espanto este len-
guaje. 
—Para que |>ueda responderos, dijo, 
es preciso que me preguntéis; hacedlo, 
pues. 
—¿Quién manda vuestra fortaleza de 
Besalú? 
—Jordí-Meras. 
—¿Os es leal? 
—Como mi propio brazo. 
--¿Cumplirá ciegamenie una órden vues-
tra? 
—Aunque en ella le mande ofrecer su 
¿cuello al hacha del verdugo. 
—Pues bien... ¿queréis firmar una órden 
para el fiel Jordí-Meras, en la que le pres-
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cribáis la entrega del castillo que le habéis 
confiado?... 
Las descoloridas mejillas del conde de 
Besalú se sonrosaron ligeramente, y sus 
pupilas fulminaron á Salomón un relámpa-
go abrasador. 
Ya iba á espresar la boca de Guy una 
absoluta negativa, cuando las palabras de 
Wifredo volvieron á su memoria. Además, 
en realidad, á nada se comprometía, por-
que siempre tendría tiempo de parar el gol-
pe que él mismo se asestase; su crítica po-
sición podia, por otra parte, disculparlo 
todo; y en último caso, el destino del de 
Ausona le aterraba... 
El conde de Barcelona, repuso durante 
la breve indecisión de Guy. 
—Reflexionad que solo á ese precio con-
siento en olvidar la afrenta que os debo de-
lante de los muros de Besalú. 
Guy contestó con resolución. 
— Está reflexionado. 
—¿Y firmarais?... 
—Sí. 
—Muy bien. 
—¿Donde hay tinta... pergamino?... re-
plicó Guy buscando en torno con sus estra-
viados ojos. 
—En esa mesa. 
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El conde de Besalú se acercó á ella ma-
quinalmente, 
—Dictad vos mismo... articuló. 
—No es necesario: sobre el tapete en-
contrareis el mandato formalmente esten-
dido. 
Guy buscó en efecto. 
El primer objeto en que descansó su mi-
rada, fué la órden dirigida al alcaide de 
Odena, y cuya autorización se había exigi-
do á Balduino. 
Aquel pergamino parecía reprochar su 
debilidad. Por no estampar en él Balduino 
de Ausona una firma vergonzosa, había su-
cumbido, y Guy de Besalú no se atrevía á 
hacer otro tanto... 
El conde murmuró como si se disculpa-
ra con el bizarro señor de Odena: 
—Quiero vengarte, Balduino; y para ha-
cerlo, necesito vivir . . . 
Y separó el pergamino. 
Debajo de él halló el que contenía el 
escrito qus hablaba con su alcaide de Be-
salú. . : - • • •• i 
Salomón, que no le perdía de vista, dijo 
entonces: 
—Poned sencillamente, Guy de Besalú, 
—"Guy, conde de Besalú.,, 
—Ahora, selladlo. 
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Guy estampó las armas de su anillo en 
la mistura empastada al pié de la tersa 
piel. 
En seguida arrojó al suelo la pluma. 
—Veamos... repuso el de Cerdaña alar-
gando la mano hacia el hombre á quien 
acababa de hacer suscribir á su propia in-
famia. 
El conde de Besalú hubo de apurar con 
resignación esta última gota de su copa de 
hiél. . 
Tomó la órden, y se la entrrgó al de 
Barcelona. 
Pero como al hacerlo estaba erguido, 
las manos de Sunyer y de Humberto baja-
ron con el peso de un monte sobre sus 
hombros. Tan brusca fué la presión, que 
Guy cayó de rodillas, y tuvo que apoyarse 
con el puño en el entarimado para no me-
dirle con todo su cuerpo. 
—Un vasallo, dijo la voz del capitán de 
arqueros, no ofrece nada en pié á su señor. 
Salomón pasó rápidamente la vista por 
el pergamino. 
—Está bien, pronunció arrollándole; 
quedo satisfecho de vos; Guy... levan-
taos... 
El de Besalu se enderezó devorando su 
. encono. 
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—No os quiero ocupar por mas tiempo, 
dijo el señor de Barcelona; libre sois en 
retiraros, si así os place... Partid, Guy... y 
partid seguro de que, atendido el modo con 
que os habéis rehabilitado á mis ojos, no 
os conservo rencor alguno. Por el contra-
rio, vuestra obediencia merece recompen-
sa... y la obtendréis, ¡voto al glorioso Saü 
Cucufate!... 
Guy dió varios pasos atrás con vacilan-
te planta, y espiando lleno de desconfianza 
ios movimientos de cuantos le rodeaban. 
El conde de Barcelona añadió todavía: 
—Y por la salvación de mi alma, noble 
Guy, que habéis de apreciar en breve como 
olvida Salomón de Cerdaña sus ofensas... 
como premia el reconocimiento de su ye-
rro... 
Besalú continuó en silencio su camino. 
Al l l e g a r á la puerta, encontró á Sun-
ye, que se le había adelantado. Guy se de-
tuvo sin tratar de disimular su repugnan-
cia. 
—¿No pasáis? le preguntó el capitán de 
los arqueros de Septimania, levantando el 
tapiz. 
—Sí, contestó el de Besalú con sordo 
acento; pero temo mancharme de sangre si 
me rozo con vos... 
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—Ved ahí un escrúpulo que jamás he te-
nido yo... Le respeto, sin embargo; no os 
enojará entonces que me permita precede-
ros; porque voy á honrarme con vuestra 
compaña hasta el postigo dé las Coles. 
—¡Cómo!... ¿me acompañáis?... 
—Si no lo hiciese, difícil os sería salir 
del castillo de la ciudad... ¿sabéis la contra-
seña?... 
- N o . 
—Pues en ese caso querido conde, co-
rreríais mas de un peligro no yendo á mi-
lado. 
—Ya, y acompañándome vos... 
—Solo correréis uno,.. 
-¿Cuál? 
- El de fastidiaros soberanamente con 
mi poco agradable persona. 
Y Sunyer se puso en marcha, seguido 
del de Besalú 
Guy dijo durante el tránsito: 
.- Me arredra tan poco ese peligro, que 
si á mi vez no temiera seros enojoso, os 
rogaría que me concedieseis una entrevis-
ta particular. 
Las pupilas de Sunyer, redondas como 
las de una pantera, despidieron una llama 
diabólica en medio de la oscuridad áe los 
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aposentos que los dos caballeros iban atra-
vesando. 
—Mucho honor sería para mí... contes-
tó con uaa sonrisa no menos infernal que 
el destello de sus ojos. 
—En vuestra mano está proporcioná. 
rosle. 
—¿Cuándo? 
—Dentro de diez minutos, si os place... . 
No quiesiera que tuviera tiempo de secarse 
en vuestro vestido la sangre de Balduino 
de Ausona. 
—Bah... perded cuidado... Fué tan co-
pioso el baño que tomó en ella, que no se 
enjugará fácilmente. 
—¿Podré, pues, aguardaros á la sali-
da?... 
—Psch... si tenéis paciencia para ello..-
—La tendré, Sunyer, como la tengo des-
de hace seis años. 
Habían llegado á los angostos pasillos 
del piso bajo del torreón de las Coles. Las 
bóvedas de aquellos corredores, húmedas 
y sombrías, helaban el corazón con el frío 
de la tumba. 
En los ángulos que formaban las distin-
tas galerías solia'haber faroles de moribun-
da luz, que solo servían para hacer mas 
formidables las tinieblas que los rodeaban. 
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Guy caminaba con la mano en el puño 
de su espada, y la vista fija en el capitán 
de arqueros que le precedía á la distancia 
de cuatro pasos y que á su turno le espiaba 
también. 
A l doblar el último recodo del pasadizo 
que iba á desembocar en el patio del to-
rreón, repuso el conde: 
—¿Donde queréis que os espere, señor 
capitán?... 
—¡lien!... me esperareis en los fosos de 
San Paco mió • 
El de Besalü se estremeció: aquel si-
tio era el cementerio de los reos de Es-
tado. 
—¿Y será por mucho tiempo?... balbu-
ceó. 
—-¡Voto á la tierra santa!... 
Si en mi consistiera, os juro que habiais 
de aguardarme hasta la consumación de 
los siglos. 
Guy se paró: empezaba á entrever una 
infamia. 
En cuanto á Sunyer, sigió adelante has-
ta el arco que trazaba la bóveda al termi-
nar en el patio dé las Coles. 
Allí se volvió para mirar al conde de 
Besalú, que continuaba inmóvil en el fondo 
(leí pasadizo. 
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—¿No venís?... dijo. 
El joven Guy, después de un instante 
de duda, desenvainó disimuladamente un 
puñal corto pero agudo, y marchó hacia el 
capitán. 
—¡Ay de tí, pensó, si me preparas una 
traición!... 
A los pocos pasos tropezó de repente el 
conde de Besalú... 
Habia sentido faltar la tierra bajo su 
planta. 
—¡Ah!... ¡maldición!... esclamó lanzan-
do un grito terrible, penetrante, desgarra-
dor. 
Y desapareció en la honda sima de uno 
de los pozos del castillo de la ciudad, tan 
tristemente célebres por haber presenciado 
otras cien caídas semejantes. 
Sunyer acababa de apretar el resor-
te con el pié, desde el sitio donde se ha-
llaba. 
Por espacio de tres segundos, se escu-
chó el siniestro ruido producido por la ar-
madura de Guy, al saltar en pedazos^en 
sus diferentes choques con las desiguales 
paredes del pozo. 
Su profundidad era de ciento veinte 
piés. 
A l fin resonó un golpe sordo, que pare-
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cia haber crugido en las entrañas de la 
tierra. 
Fué el último. 
Después reinó el más absoluto silencio... 
el silencio del sepulcro' 
CAFíTUJLO X í V 
La Compensación 
Un cuarto de hora antes de ocurrir este 
suceso, había sido conducido Wifredo de 
Arr ia á los aposentos de la torre del mue-
lle; y un cuarto de hora después, fué invi-
tado por un escudero á seguirle á la estan-
cia donde ya en otras ocasiones hemos en-
contrado á Salomón. 
El conde de Barcelona, que acababa de 
dar esta órden, había antes practicado una 
estraña operación. 
Del armario que ya conocemos sacó la 
caja tan fatal para el pobre Ripoll, tomó 
los guantes, sin los cuales parecía no atre-
verse á abrirla; derramó en el de la mano 
derecha, por la parte interior de la piel, 
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algunas gotas del líquido que contenía el 
frasco rojo, y estendió varias pinceladas de 
licor incoloro, por el lado esterior. 
Después se puso el guante con la pre-
caución y repugnancia del que hunde su 
vacilante planta en la lava caliente todavía 
del cráter de un volcan, encerró la caja de 
nuevo y se sentó muellemente en su sillón 
de cuero de Córdoba. 
No tardaron en anunciarle al conde de 
Arr ia . 
Stmyer y Humberto asomaron por la 
puerta sus astutas cabezas. 
—Dejad descorrido el tapiz, dijo Salo-
món, y permaneced en la habitación conti-
gua sin perder de vista al mosuelo á quien 
voy á recibir. 
Dos minutos después se presentó Wi-
fredo. 
El joven conde entró con su habitual 
desconfianza. Su mirada primera cayó fur-
tiva pero penetrante sobre el rostro del 
de Barcelona, que le acogió con la mas 
apacible de las sonrisas de su inagotable 
repertorio. 
Venid aquí, Wifredo; pronunció Salo-
món: acercaos, noble amigo mió... anhela-
ba veros... 
El de Arr ia se aproximó contsetando: 
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—Vuestra señoría ha,sido siempre tan 
bondadoso para conmig'o, que no me sor-
prenden las gratas palabras que ahot a le 
debo, 
—-Sí, conde, deseaba encontrar una oca-
sión de espresaros el agrado con que he sa-
bido vuestra conducta en el cumplimiento 
de las : disposiciones que me han hecho 
adoptar las exigencias imperiales... 
—He obedecido sencillamente,, señor: y 
no es un mérito obedecer un precepto so-
berano: es una obligación," 
—No era de esperar ni otro modo de 
proceder, ni otra respuesta de un corazón 
leal y generoso, pero no por eso me com-
plazco menos en repetiros mi sincero 
afecto. 
—Ah... señor.. . 
—Nunca, es cierto, temí que el mal 
ejemplo de algunos audaces nobles llegase 
hasta vos; pero puede dudar de que vues-
tro jó ven aliento tuviera bastante' fuerza 
para apagar la llama,que el traidor conta-
gio era fácil encendiese en el sénó de vues-
tros propios vasallos. 
—La gangrena rebelde no roerá jamás 
á un solo servidor del conde de Arria, y si 
por desdicha sucediese, mis manos débiles 
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y jóvenes como son, empuñarían el can-
dente hierro que cauterizase la úlcera. 
Por esta vez me habéis dado una buena 
prueba de vuestra energía. 
—De mi buen deseo solamente. 
—En adelante no seréis mi pupilo mi 
protegido, un hijo, seréis mi aliado... 
—¡Ah!... esclamó Wífredo con efusión. 
—Seréis mi mejor amigo. 
— ¡Oh!... balbuceó Wífredo con entu-
siasmo. 
Y juntó las manos con él rostro radian-
te de alegría, de afecto, de gratitud. 
El dragón de los riscos de la Cerdaña 
escudriñó con sus sagaces ojos al oso de 
los montes del Afranc. 
— ¡Por San Cucufate y por la Biblia! 
pensó; hé aquí un adversario digno de mí. 
El conde de Arria ni pensaba siquiera: 
tanto era su ánhelo de que no se adivinasen 
sus pensamientos. 
—Escuchad, Wífredo: dijo de repente 
Salomón dándose en la frente una palmada 
con la mano izquierda; vuestra fidelidad 
con nada puede premiarse, ni con un florón 
de mi misma corona condal; pero se me ha 
ocurrido una feliz idea con respecto á la 
compensación á que tenéis derecho por el 
feudo que habéis perdido. 
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Wifredo tembló: las ideas de Salomón 
de Barcelona le aterraban, sobre todo 
cuando eran felices. 
—•¿Conocéis el bosque de Villar^ienal? 
añadió el poderoso señor de Cerdaña. 
—Sin duda: respondió el de Arr ia 
—Hermoso señorío, ¿no es verdad? 
—Oh, sí... 
—Inmenso terreno; buena situación: 
magníficos montes poblados de corzos, ja-
balíes, osos y lobos; espesas florestas don-
de de continuo revolotean las garzas, los 
faisanes, las gallinetas y los lavancos, 
tranquilos lagos, tan claros que se ve la 
arena de su fondo, llenos de la pesca mas 
fina de la Marca; una villa reducida, pero 
pintoresca; unos vasallos leales y un cielo 
tan puro como el de Sevilla. 
—En efecto... 
—¿No os parece que semejante feudo 
sentaría perfectamente á un hombre tan 
intrépido en la montería, tan incansable en 
la cetrería, tan hábil en la pesca, como lo 
sois vos?... 
La mirada del. jóven Wifredo se animó 
eon un relámpago de jubilo. 
—¡Eh!... ¿os cuadra? repuso el de Barce-
lona. 
—¡Ah, señor!... no encuentro palabras.,, 
—Además, amigo mió: al fijarme en ese 
alodio no quiero ocultaros que he abrigado 
un segundo pensamiento. 
El de Arria escuchó". 
—El emperador Carlos, continuó Salo-
món descubriéndose y bajando la voz, se 
ha propuesto que las mejores fortalezas de 
los condados de la Marca, queden solo en 
su poder ó en el mió, con el objeto de que 
los baluartes que protejen á sus estados 
mas espuestos á las frecuentes invasiones 
árabes, estén en manos bastante poderosas 
para defenderlos; por la misma razón me 
prohibe autorizar la edificación de nuevos 
castillos en feudos que no pertenezcan á 
mi señorío. Cúmplase en buen hora su pre-
cepto por duro que sea para l®s nobles de 
la Gothía; porque privarlos de sus castillos' 
podrá ser someterlos al yugo de hierro de 
los gobernadores francos, á este yugo pre-
cisamente es al que yo quiero sustraeros. 
Es verdad que mientras yo rija el condado 
de Barcelona, mi dominación será para vos 
una senda de fibres, ün lecho de pluma... 
pero ya soy viejo; vos, por el Contrario, 
veis lucir los primeros albores de la prima-
vera d.e la vida; la muerte quizá se acerca 
para mí con mas presteza de la que fuera 
menester para la jelicidad de rais vasallos... 
- 289 —. 
¿cuál vendrá á ser entonces vuestra suer-
te?... A toda costa impediré que Wifredo de 
Arria, el mas caro de mis amigos, el mas 
decidido de mis servidores, quede á meced 
de mi sucesor que puede ser su enemigo. 
Ved aquí un medio que tengo de evitarlo. 
Viüardanel es una parte de mi propio pa-
trimonio; os le cedo en usufructo; mientras 
el dominio directo aparezca mió, nadie es-
trañará en Aquisgran que levantéis un 
magnífico castillo, que ciñáis su talle con 
un cinturon de almenadas murallas, y ba-
ñéis sus piés en sus profundos fosos llenos 
del agua de vuestros lagos... Y sin embar-
go, ese castillo será vuestro... 
Wifredo estuvo para arrojarse á las 
plantas del tan espléndido como indulgente 
Salomón. 
—¡Oh!... ¡mi príncipe... mi amparo... mi 
señor!... murmuró. 
—¿Os agrada mi compensación?... aña-
dió el de Cerdaña. 
—Montañas, lagos, espesuras... repetía 
el jóven conde de Arr ia como extasiado: 
caza abundante, buena pesca; ¡vive Dios, 
Villardenal es un paraíso!... 
—Y además una fortaleza inexpugnable. 
—Sí; una fortaleza con soberbias cua-
dras para caballos de batida; con espacio-
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sas perreras para las jaurías de pelo y de 
cerda; con pajareras de vidrios para las 
perchas de las aves nobles de pura sangre; 
con una vasta sala de armas colmadas de 
trompas, de venablos de Aquitania, de cu-
chillos dtí*Milán, de arcos de Asturias, de 
caparazones de mallas para los lebreles de 
punta, impenetrables al colmillo mas agu-
do del jabalí, ó al asta mas dura del ciervo; 
una fortaleza, en fin, que contenga todo 
cuanto puede recrear la vista de un hom-
bre, desde las pieles de los animales mon-
taraces que alfombren las habitaciones, 
hasta las armadas cabezas que coronen las 
puertas. Ese es mi sueño, ¡voto al estrella-
do cielo!.,. 
Salomón contemplaba al de Arria cada 
vez con mas desconfianza. 
—Vuestra pintura, dijo, es viva; pero 
incompleta; no habéis hablado de los to-
rreones de cien piés dominando unos mu-
ros de cincuenta; no habéis mencionado sus 
numerosas saetías, sus anchas plataformas 
donde pueden marchar veinte arqueros de 
frente, sus empedradas ramblas accesibles 
á los caballos de batalla; os habéis acorda-
dos de los venablos y los cuchillos, pero 
nada habéis dicho de las lanzas y de los 
montantes; se os ha ocurrido pronunciar 
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el nombre de caparazones para vuestros 
lebreles, pero no el de arneces para vues-
tros hombres de armas; os habéis ocupado 
mucho de la caza, pero no habéis pensado 
en la guerra. 
—¡La g-uerra!... replicó Wifredo con dis-
gusto; ¡eh!... ¡condenación en ella!... mis 
campos de Panades no han vuelto á ver 
una liebre desde la última campaña. No 
conozco, por vida mia, una plaga mayor 
para la caza... Los hombres y el fuego se 
dan la mano para destruirla... La guerra 
es el caballo de Atila: donde pone los piés 
no vuelve á crecer la yerba —Pero es tam-
bién la ley de la humanidad, el espíritu de 
nuestra edad de hierro la vida del caballero. 
—Pues bien, renuncio á toda la parte de 
hidalguía que la guerra pueda proporcio-
narme: la paz es mi elemento. ¿A qué acor-
darme de que puede llegar un dia en que 
me vea precisado á tirar de la espada?... 
Nunca he sido pendenciero, porque nunca 
he sido orgulloso... mi carácter me ha in-
clinado siempre á obedecer... si alguna vez 
tuviera que mandar, me encontraría fuera 
de mi centro. ¿Como queréis que con estas 
disposiciones me sirvan de nada los torreo-
nes que tan graciosamente me permitís le-
vantar? 
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—Wifredo, ahora sois un ióven^ casi un 
niño: no conocéis la importancia del servi-
cio que os presto... Quiero por eso mismo 
preveer lo que vuestra inesperta mirada no 
alcanza: cuando seáis un hombre, bendeci-
réis mi menoría, 
¡Oh! y ahora también, señor, dijo el 
de Arr ia con transporte. 
—Sí, pero hoy me bendecís con el co-
razón, amigo mió; mañana lo haréis con la 
razón. 
—Hoy, mañana y siempre, seréis para 
mí el mas incomparable de los príncipes. 
—¿Tanto os place mi donación? 
—Con delirio. 
—Me huelgo de ello. 
—Ya sabéis que solo tengo una pasión... 
—¡Una! barbotó Salomón rechinando 
los dientes. 
—Y vuestra señoría se ha encargado de 
satisfacerla. 
—¡Hem!... cuenta con eso; la caza es ya 
en vos un frenesí, y hay animales fer®ces... 
— No los temo. 
-¿No? 
•—No, porque ese es mi único valor... 
Los hombres podrán á veces aterrarme, 
pero solo los hombres... 
Fué tan inteligente, tan significativa la 
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espresion de la fisonomía del conde de Bar-
celona^ que Wifredo, aunque no pronun-
ciaba una palabra antes de haberla pensa-
do maduramente, reflexionó con alguna 
inquietud acerca de lo que acababa de de-
cir. 
Esta reflexión hizo condensarse en su 
frente una nube imperceptible. 
La frente de Salomón, por el contrario, 
se despejaba por momentos; su mirada era 
mas brillante; su sonrisa mas pronunciada, 
mas franca. 
—Me felicito, replicó, de poder labrar á 
tan poca costa vuestra felicidad. 
— Os he dicho que era mi sueño, señor. 
—Procuraré que sea en breve una rea-
lidad. 
—Y me dispensareis de residir en Bar-
celona, ¿no es cierto?... me dejareis vivir 
en medio de los bosques que voy á deber á 
vuestra maniñcencia... 
—¡Pues no!... ¿tengo yo acaso mas vo-
luntad que la de complacer á mi amado 
Wifredo? 
—Me confundís. 
—Si honráis mañana mi castillo con 
vuestra presencia, podré en vuestras ma-
nos el pergamino de cesión de Villardanel. 
—¡Ah... tan pronto!... 
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- Nunca será lo bastante cuando trata 
de cumplir el mas ardiente de vuestros de-
seos. 
—Oh... eso sí, os lo juro. 
—Pues bien, volved mañana. 
—¿A qué hora? 
—A la que os plazca. ¿Cuándo no estaré 
visible para vos? 
—Señor... sois mi ángel tutelar... 
—¡Ba!... pago vuestra lealtad con mi 
natural, equidad, y nada mas... 
—El cielo guarde los preciosos dias de 
mi protector, 
—Adiós, Wifredo, . 
El conde de Arria se inclinó profunda-
mente delante del de Barcelona, y dió al-
gunos pasos de espaldas. 
—Adiós .. hijo mió... repitió Salomón. 
Wifredo esclamó entonces. 
— ¡ Ah! ese vale para mí mas que Viliar-
danel... porque vuestro feudo es mi com-
pensación; vuestras frases son mi recom-
pensa... 
— ¡Por San Cucufatel... otra mayor quie-
ro concederos... 
Y el conde de Barcelona se levantó en 
un instante de involuntaria emoción, de 
espannion inusitada. 
—¡Otra mayor!... 
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—Sí, ¡voto á la Biblia!... mi mano, Wi-
fredo; mi mano, que no todas las manos es-
trechan, que no todos los labios tocan. 
—¡Oh!... es verdad, murmuró el de 
Arr ia precipitándose á las plantas de Sa-
lomón. 
La mano derecha del señor de Cerdaña 
colgaba sin movimiento. Wifredo la opri-
mió lleno de respeto con la punta de los 
dedos, y la llevó á su boca... 
Cuando Salomón sintió en el guante la 
delicada presión de los lábios del adoles-
cente conde de Arr ia , no pudo reprimir un 
intenso estremecimiento, y se dejó caer 
sobre su sillón, lanzando un profundo sus-
piro. 
Wifredo se estremeció también, porque 
era indudable que el conde de Barcelona se 
consideraba dichoso en aquel momento. 
Foco tiempo después, el de Arr ia salía 
meditabundo á la galería y Salomón arro-
jaba con júbilo sus guantes al fuego que 
ardía en la chimenea, á pesar de lo avanza-
do de la primavera. 
C A F I T U J L O X V 
La cruz de ébano 
Wil'redo de Arr ia dió algunos pasos sin 
objeto, sin dirección, sin pensamiento, por 
el solitario corredor que rodeaba los apo-
sentos de Salomón de Cerdaña. 
Un presentimiento sombrío ofuscaba su 
razón y nublaba sus sentidos. Le parecía 
que un rayo amenazaba su cabeza; creia 
que un abismo se abría bajo su planta. 
La mal reprimida espresion de suprema 
felicidad que acababa de arrancar al rostro 
del conde de Barcelona, había quedado tan 
indeleblemente grabada en su alma, como 
quedaba en su olfato el fuerte olor aliáceo 
del guante donde apoyó los lábios. 
El conde de Arr ia sabia lo que para él 
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pedia significar la felicidad de Salomón. 
Las sienes del joven Wifredo latían con 
violencia, flaqueaban sus rodillas y se se-
caba su boca. Quizá e r fuego que sentia 
encender todas sus arterias solo existía en 
su imaginación; pero no por eso era menos 
devorador. 
De repente se acordó de Isacar Ascalon. 
El físico del señor de Barcelona debia sa-
berlo todo. 
A Wifredo le faltó tiempo para dirigir-
se al punto del castillo donde el judío tenia 
su habitación. 
El que le hubiera visto atravesar la dis-
tancia que mediaba entre los dos torreones 
del Muelle y de Oriente, habría creído tro-
pezar con un hombre que huía de un ase-
sino. 
Después de cruzar una série intermina-
ble de patios y pasadizos, llegó por fin á la 
torre anhelada. Isacar le había dicho que 
su cuarto estaba situado en el primer piso; 
pero cuando Wifredo se vió en aquel sitio, 
se encontró perplejo. Diez puertas iguales 
aparecieron á su vista. 
Por su fortuna, una de ellas se entrea-
brió, y divisó al otro lado la elevada figura 
del judío* 
:M Hubiérase dicho que le esperaba. 
Wifredo el Velloso. 38 
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El conde de Arria se lanzó palpitante 
dentro del cuarto de Isacar Ascalon. 
Allí aceptó maquinalmente el asiento 
que el físico le ofrecía, y tendió una mirada 
á un espejo de acero bruñido colocado en-
frente de él* 
Su aspecto le aterró. Estaba lívida su 
tez, desencajados sus ojos y erizados sus 
cabellos. Wifredo se avergonzó: aquel es-
tado era indigno de un hombre. 
Con la potente voluntad que formó su 
cualidad característica en el trascurso de 
su vida entera, pugnó por serenarse, y lo-
gró conseguirlo en gran parte. 
•—¿Qué tenéis, señor?... le preguntó Isa-
car contemplándole de hito en hito. 
—Una idea siniestra, amigo mió, contes-
tó el jóven; una visión pueril de mi pensa-
miento... nada, en fin... 
-—Sin embargo, padecéis... 
—Pero solo imaginariamente. 
El físico le observó con mas atención. 
—¿Solo de ese modo?... murmuró. 
—Sí, buen Isacar. Figuraos... pero, 
¡eh... diablo! rubor me causaría decíroslo... 
No vengo á otra cosa que á saludaros antes 
de salir del castillo, por si no vuelvo á él 
en mucho tiempo. Ya os hice saber no ha 
largo rato que esta vieja fortaleza no esta-
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ba tan llena de amigos mios que me ñispi-
rase el deseo de visitarla con frecuencia, 
—¡Oh!... ¿por acaso se ha realizado mi 
pronóstico?... 
—¡Vuestro pronóstico!... esclamó Wi-
fredo admirado; perdonad, pero no recuer-
do... 
—Habéis sospechado que en el castillo 
de la ciudad no os quedaba ya mas que un 
amigo: Isacar Ascalon... 
—No, por vida mia, no... le interrumpió 
el conde de Arria con una agitación febril: 
aun me queda otra amistad... 
- A h . . . 
—Me queda la de Salomón de Cerdaña/ 
que acaba de prometerme una compensa-
ción magnífica, de aplicarme los mas cari-
ñosos dictados, y de darme á besar su ma-
no .. ó mejor dicho, su guante.. 
Isacar palideció ligeramente. 
—No se ocultó esta circunstancia á Wi-
fredo, que añadió con una indolencia he-
róica: 
El motivo que me hizo dar el primer pa-
so hacia el torreón de Oriente, ya que te-
neis empeño en saberlo, fué cierto desva-
necimiento, cierta sed inestinguible, cierta 
estraña agitación, que me indujeron á 
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creer por un instante que podría estar en-
fermo... 
El físico nada contestó. Meditaba. 
—Por lo demás, repuso Wiíredo, me pa-
rece haber perdido ya ese temor. 
—¿Completamente?... 
—¡Oh! sí, vuestra presencia sin du-
da... 
Dicen que las dolencias tiemblan delante 
de los discípulos de Hipócrates... Os repito 
que no merecía que os hablase de ello. 
El judío, absorto en sus pensamientos, 
agitaba convulsivamente los dedos baña-
dos de sudor. 
—Como queráis, dijo en un tono casi 
brusco y como si aun no hubiera vuelto 
enteramente de su abstracción. 
—Así podré ocuparos algunos momen-
tos de otro asunto. 
—Decid... 
—Es una simple pregunta, señor; pero 
en cuya satisfacción me intereso viva-
mente. 
- ¡Vos ! . . . 
—Sí, aunque de una manera incidental. 
—Sea como quiera, Isacar, si yo puedo 
contestaros... 
—Ninguno mejor. 
—Entonces... 
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—El asunto á que me refiero ataña di-
rectamente á vuestra persona. 
Ah. . . bien... 
-—Empiezo impetrando vuestro perdón, 
porque voy á recordaros un suceso de do-
lorosa memoria. 
—No importa, hablad. 
— Vuestra señoría no puede haber olvi-
dado á Berenguer Weis, 
—No, por Dios; era el mejor amigo de 
mi padre... era mi protector. ¡Ah! ¡si él no 
hubiese muerto!... 
—Por desdicha, murió. 
—Harto cierto es... balbuceó Wifredo 
suspirando. 
—Y para que esa desdicha fuese mayor 
para vos, se dice que murió precisamente 
por ser vuestro protector... 
—Tampoco lo ignoro. 
—Wifredo de Arr ia no era mas que un 
tierno infante... un huérfano sin patrimo-
nio... pero en las manos del poderoso, del 
noble, del leal Berenguer Weis podía lle-
gar á ser un arma formidable. Ahora bien, 
un arma cualquiera, solo es temible cuan-
do la dirige un brazo inteligente; los ene-
migáis de Wifredo y de Berenguer prescin-
dieron del arma por entonces; pensaron 
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tan solo en lo que la imprimía el movimien-
to: cortaron el brazo. 
~¡Ay!. . . Si... 
—Esto estirpaba de raíz el mal. E l te-
rrible instrumento que, como el acero de 
Damocles, brillaba suspendido sobre las 
cabezas de los asesinos,, venia á tierra con 
el mutilado tronco que le empuñaba. 
—Es cierto, ¡triste de mí. 
—-Berenguer era, no obstante, un adver-
sario colosal. Nadie como él sabia encerrar 
el corazón dentro del pecho, y el pecho 
dentro de la coraza: sus cincuenta años so-
lo habían servido para endurecer y tem-
plar su musculatura de hierro en cincuenta 
campañas, y para acumular en el fondo de 
su alma una esperiencia que podía también 
multiplicarse por cincuenta. Entre sus nu-
merosos enemigos no se encontró uno que 
se atreviera á romper con él una lanza ó á 
cruzar la espada. Eligieron el puñal: pero 
Berenguer tenía el pellejo duro, y los mise-
rables que asestaron contra su pecho el 
instrumento de los cobardes, aparecieron 
al siguiente día colgados de las almenas de 
la torre mas alta de su fortaleza de Cati-
neu. 
El conde de Arria hizo un signo de 
aquiescencia. 
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—Entonces se fijaron en otro medio, 
añadió Isacar con voz cada vez mas sorda; 
imaginaron que el veneno era más seguro 
que el acero... y conocieron que habían co-
metido una falta en no emplearle desde un 
principio. Un hombre que habia adquirido 
gran celebridad en las ciencias ocultas y 
naturales, facilitó el tósigo, lo preparó por 
sus propias manos y describió el ingenioso 
procedimiento que debia dar por resultado 
el trágico fin del valiente Berenguer... 
No presentó Wifredo muestra alguna 
yisibie de emoción. 
-—El señor de Weis sucumbió como he-
rido de un rayo, siguió el físico; y tan poco 
se cuidaron de ocultar el origen que ha-
bía tenido su muerte, que nadie dejó 
de saber en la Marca que falleció envene-
nado. 
Hizo Isacar una pausa como si hubie-
ra llegado á la parte mas importante de 
su reminiscencia, durante cuyo tiempo 
observó al conde de reojo, y dijo después 
corj un timbre de acento ligeramente alte-
rado: 
—Cuando el joven Wifredo de Arr ia 
supo la infamia de que fué victima sü pro-
tector se asegura que hirió en la boca con 
. el puño al mensajero de la infausta nueva, 
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que se mesó los cabellos, y que sobre la 
corona condal de oro que ceñía el casco de 
batalla de su padre, hizo un solemne jura-
mento... 
Y el judío se detuvo. 
Wifredo se esforzaba por seguir impa-
sible, aunque su corazón pareciese próxi-
mo á estallar. 
—¡Qué juramento!... pensó mas bien 
que dijo. 
Isacar replicó: 
—Se cuenta que juró arrancar con tena-
zas la carne del envenenador, y dársela á 
c o m e r á sus lebreles... 
El conde de Arria se movía en su asien-
to como si estuviera en el potro del tor-
mento: el físico repuso con mas agitación 
todavía. 
—Mi pregunta es la siguiente, señor; 
¿es cierto que habéis empeñado ese jura-
mento?... 
En vano esperó la respuesta: Wifredo 
fluctuaba perdido en el mundo de pensa-
mientos que se agolpaban á su imaginación. 
La ansiedad de Isacar no conoció lími-
tes. 
—En nombre de nuestra misma vida, di-
jo balbuciente, contestadme, señor... 
No tardaba nunca Wifredo en decidirse 
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f cuando se encontraba en circunstancias 
análogas. 
Lu espresion que aparecia en su rostro, 
de la recóndita lucha que tenía lugar en lo 
prof undo de su'alma, se fué tornando in-
sensiblemente en una admiración que era 
sombría en el primer periodo, y llegó á ser 
jovial en el segundo. 
Después de preparar sus palabras con 
esta maniobra, y perdónesemos la espre: 
sien; maniobra que hubiera sido segura-
mente imposible para el que, como él, no 
contase con el mas obediente de los sem-
blantes, esclamó por fin: 
—¡Cómo!... ¡vive Dios!... ¿han osado 
atribuirme un voto tan poco cristiano?.,. 
Es un absurdo, Isacar.-. No he sido nunca, 
no soy ahora, no seré jamás capaz de se-
mejante juramento. 
El judí respiró. 
—¡Oh!... articuló: ¿será verdad?... 
Tan verdad como que me holgaría de 
conocer al inventor de la calumnia para 
darle un público mentís. 
—No es necesario, señor conde, me bas-
ta con vuestro aserto. 
—Berenger era todo un bravo caballe-
ro... todo un amigo leal... uno de esos ser-
vidores, cuya pérdida es irreparable, pero 
Wtfnedo el Velloso, 39 
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por mucho que me afectase su aciaga suer-
te, el intento que me suponen está en abier-
ta oposición con mi carácter. Hacer espiar 
un crimen cometiendo otro mayor, no es 
vengarse. Isacar, es deshonrarse... y yó es-
timo demasiado mi memoria y la salvación 
de mi alma para manchar t i limpio timbre 
de mi escudo con acción tan inhumana. 
— ¡Ah, . señor! dijo el judío; me habéis 
quitado un peso abrumador de encima del 
corazón. 
—¿También en vos había encontrado 
eco la exactitud de ese voto sacrilego? 
—Corría con tanto crédito entre to-
dos... 
—¡Imbéciles! nadie me conoce en Bar-
celona, amigo mío. 
—Pero ahora, señor, de nada dudo ya. 
Ahora que tengo vuestra palabra, que va-
le para mí tanto como podría valer vues-
tro mismo juramento.., si os hubiéseis dig-
nado empeñármele.. . 
—¿Y por qué no me he de dignar hacer-
lo? Si, buen Isacar; os lo juro por mi vida, 
por mi fé, por Dios Trino y Uno... 
Y el conde de Arr ia llevó con firmeza 
la mano derecha á la guarnición de su es-
toque. 
No esperó el judío un instante mas. 
— 307 — 
Corrió á un mueble, tiró de un cajón, 
abrió un secreto y sacó de él una pequeña 
cruz de ébano incrustada de plata. 
Después volvió al lado de Wifredo, y 
pronunció tranquilamente: 
—No quiero que vuestra señoría olvide 
nunca la visita con que acaba de honrar mi 
pobre habitación... Voy á haceros un clon 
que vivirá eternamente en vuestra alma 
generosa... Oh, sí... me responde de ello 
esa misma generosidad. 
—¿De qué don habláis, Isacar?... 
—De esta cruz, señor. Vuestro noble 
padre, á quien ha pertenecido, la llevaba 
siempre sobre su pecho, porque reunia la 
doble virtud de habérsela enviado el Papa 
con su bendición, y de estar tocada al se-
pulcro de San Pedro... Recibidla vos; nadie 
tiene á ellas mas derecho. 
Wifredo se puso en pié y se descubrió 
la cabeza con respeto para tomar el objeto 
que el judío le presentaba. 
—Cuando el piadoso autor de vuestros 
días corría algún peligro, añadió Isacar, 
besaba este signo de redencio-.. Imitadle 
vos, señor conde... los lábios de vuestro 
padre han dejado ahí su huella. 
Eí de Arr ia acercó á su boca con fervor 
la cruz de ébano, 
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Entonces pudo observar que despedía 
exactamente el mismo olor que el guante 
de Salomón de Cerdaña; pero con una ab-
negación suprema besó una y otra vez 
aquel sagrado objeto. 
Luego le guardó en el bolsillo mas se-
guro de su traje; esto es, en el que llevaba 
sobre el corazón. 
—Teníais razón, Isacar; dijo alargando 
la mano al judío, el recuerdo de lo que en 
esta noche os he debido, será tan largo co-
mo mi vida. 
Estrechó el físico la mano que se le 
ofrecía, y acompañó al conde de Arria has-
ta la puerta de su aposento. 
Wifredo abandonó en breve la torre de 
Oriente, 
En su tránsito por el cuerpo interior del 
castillo, vió á los pajes abrir solícitos todas 
las puertas á su paso. Los hombres de ar-
mas y los escuderos se inclinaban delante 
de él: no habría seguramente en estos salu-
dos una gran parte de respeto^ pero al me-
nos se le saluda 
Los arqueros tomaron las armas para 
recibirle en el patio de las Coles, y el con-
de le cruzó á diez pasos de aquella triple 
fila de estátuas cubiertas de centellante 
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aceru, y cuyos clarines poblaban el viento 
con el toque de honor. 
Apenas pisaba el pretil del puente, y la 
voz del mismo Humberto Aulnay daba y a 
la Orden de bajar el rastrillo. 
El alcaide, seguido de dos pajes con sen-
das hachas encendidas, le precedió hasta el 
borde del foso. 
Estaba fuera del castillo. 
Wifredo aspiró con fuerza el nuevo am-
biente: era el aire de la libertad, de la v i -
da, de la esperanza. 
C A F 1 T U I . € I X V I 
La plataforma del torreón de Oriente 
En vano los servidores de los condes de 
Ausona y de Besalú esperaron á sus nobles 
amos durante la malhadada noche en que 
fueron llamados al castillo de la ciudad, y 
durante el siguiente día. 
Un rumor siniestro empezó entonces á 
circular por la buena población de Barce-
lona. 
Y la hirviente multitud que tiempo ha-
cía no tomaba parte alguna en la negra po-
lítica de su señor, pareció salir de su ato-
nía para preguntar con interés lo que se 
había hecho de Balduino y de Guy. 
Los grupos de los habitantes aun no 
lanzaban el grito de rebelión; se limitaban 
- 311 -
á espresar su descontento: pero fácilmente 
se echaba de ver que la primera chisoa que 
saltase entre ellos producirla un incendio. 
Tan en aumento fué la agitación, que 
Salomón se creyó en el caso de tomar al-
gunas disposiciones para calmarla. El mar-
qués de Sinibal montó á caballo por prime-
ra vez después de su herida, y bajó á la 
ciudad á la cabeza de cien lanzas. 
Aquellos invulnerables ginetes ati ave-
saron al galope las calles mas sometidas 
á la turbulenta influencia, y no fué necesa-
ria otra cosa para estinguir en su foco el 
naciente fuego que amenazaba devorar á 
Barcelona. 
Un grito aislado estuvo á punto, sin 
embargo, de reanimar este fuego; y el 
grito 4 que aludimos, semejante á un eco 
de tempestad, pobló los ámbitos de la 
capital del condado, propalando que Wi-
fredo de Arria había sido envuelto en la 
suerte de los señores de Ausona y de Be-
salú. 
Por fortuna para la pública tranquili-
dad, Wifredo mismo se encargó de desmen-
tir aquel aserto, presentándose á la tumul-
tuosa plebe, hablándola en el equívoco len-
guaje que también sabía emplear, para ali-
mentar la hoguera que ardía en todos los 
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corazones, sin comprometerse un ápice, y 
dejándose tocar de los mas incrédulos, 
mientras decia con su habitual frialdad: 
—Admiraos si os place, amigos míos; 
pero tranquilizaos, porque vivo... todavía. 
El pueblo se tranquilizó, en efecto. 
Los que no habían visto á su ídolo, su-
pieron por boca de ios que,, le contempla-
ron que el jó ven conde estaba en seguridad 
en su palacio de las Abadesas, y que por lo 
tanto su joya mas cara se salvó del naufra-
gio-
Merced al periodo de calma que siguió 
á la presentación de Wifredo, pudo este di-
rigirse al castillo, en cumplimiento de la 
promesa que había empeñado la noche an-
terior al conde de Barcelona. 
—Salomón le recibió con el mismo agra-
do que en su última entrevista. 
Wifredo estaba pálido, débil; se queja-
ba de violentas punzadas en las sienes, de 
frecuentes vahídos y de sed devoradora. 
El de Cerdaña se interesó vivamente en 
su pronto restablecimiento, y á fin de apre-
surarle con un poderoso agente moral, pu -
so en sus manos la cesión del feudo de V i -
llar danel, meta de los deseos del de Arria. 
Y tanto se reanimó verdaderamente el 
jóven conde con aquel magnífico presente, 
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que pareció salir de la fortaleza que habi-
taba Salomón con mas salud y alegría. 
Pasaron algunos dias. 
Durante su curso se agravó la indispo-
sición de Wifredo. Ya no abandonaba su 
palacio; y decíase que la melancolía y el 
abatimiento que se habían apoderado de su 
ánimo, le hacían negar la entrada en su 
aposento hasta á sus más favorecidos ser • 
vidores. 
Salomón escuchaba estas noticias con la 
misma sorpresa con que se la referían; y 
sin embargo, solo el podía esplicar aquella 
sombría dolencia, 
El conde de Cerdaña, por el contrario, 
mejoraba sensiblemente. Tenía accesos de 
musitado buen humor; tan bueno y tan inu-
sitado, que hubo una ocasión en que mandó 
pagar á Humberto y á sus principales su-
bordinados de la guarnición del castillo, á 
la sazón residencia feudal, la mitad de sus 
haberes atrasados, es cierto que á las pocas 
horas lo pensó con mas detenimiento, y en 
realidad, solo llegó á pagárseles la sesta 
parte de sus créditos; pero ai fin esto no 
era un motivo suficiente para quitar su va-
lor al primer movimiento de generosa es-
pansion que abrigó el alma del espléndido 
Salomón. 
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Tomaba sus tisanas con mas fé que nun-
ca, comía con mas apetito y decia jovial-
mente á sus amigos que se sentía capaz de 
alcanzar la dichosa edad de cíen años. 
—Lástima es, esclaraaba con amargura, 
pero al mismo tiempo con cierta resigna-
ción filosófica, lástima es que solo me falte 
medio siglo para cumplirla. 
Las aves de behetría, abandonadas por 
largo espacio al indolente cuidado de los 
halconeros, volvieron á merecer su espe-
cial atención. Todos los días, apenas el sol 
sacudía su encrespada cabellera al salir de 
las ondas del Mediterráneo, Salomón, con 
el azor en el puño, acechaba desde las pla-
taformas de sus elevados torreones el pri-
mer lavanco que osaba cruzar el purísimo 
azul de la atmósfera. 
Igual esmero consagraba á las plantas 
de su invernadero y de su reducido jardín. 
Por las tardes visitaba asiduamente á 
Odelínda. 
En una de estas visitas se aventuró á 
preguntarla por Ripoll con la mayor natu-
ralidad. La jó ven, que mas de una vez ha-
bía estado para dirigirle la misma pregun-
ta, y siempre ató el temor su lengua, no 
supo confusa que respuesta darle. El conde 
entonces, como si solo aquel día hubiese 
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echado de menos por casualidad al pajeci-
llo, atribuyó su momentánea ausencia á 
alguna pueril correría. 
Odelinda aceptó tácitamente el inespe-
rado auxilio de la suposición de su padre. 
Entre tanto, los asuntos del condado 
empezaron á esperimentar un cambio no-
table. No era ya la nobleza la que con su 
espada amenazaba atajar los proyectos de 
Salomón, Balduino y Guy parecían haber 
arrastrado con ellos al sepulcro la resisten-
cia, la unidad y el valor de los altivos 
hombres del paratge. E l monstruo que por 
vez primera empezaba á agitar sus mi l tur-
bulentas cabezas erizadas, como el de la 
fábula, de cabellos de sierpe, era el pueblo. 
En lo profundo del seno de la ciudad se 
escuchaban ya esos sordos ruidos que pre-
ceden á la tormenta. 
En este cambio^ no obstante, creyó Sa-
lomón haber ganado. 
Una comoncion popular no podía ate-
rrarle mientras contase con sus lanzas fran-
cas para aplastar bajo los cascos de sus ca-
ballos aquel asqueroso hormiguero de mu-
jeres, de niños y de ancianos. 
Con respecto á la nobleza, aturdida aun 
por el último golpe, adoptó el de Cerdaña 
uno de sus recursos favoritos. Concertó 
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con los condes de Villafranca y de Olot re-
mitir al juicio desapasionado de un lende 
franco todos los conflictos que surgieran 
en la Marca, en la enojosa cuestión de las 
compensaciones. A este acertado fin se ro-
gó al emperador Carlos el Calvo que en-
viase á Barcelona una persona autorizada 
ad hoc. 
No se descuidó Salomón en hacer que 
recayese la elección de Cárlos en messire 
Jacobo de Helly, hombre irresoluto, pero 
afecto á la casa de Cerdaña y amigo parti-
cular de su poderoso jefe. La misma inde-
cisión que formaba la esencia del carácter 
del enviado, era una garant ía feliz para el 
alma enérgica del señor de Barcelona. 
Durante esta negociación, no separaba 
Salomón la vista del retirado barrio de las 
Abadesas. 
Según su cálculo, no estaba lejos el ins-
tante en que allí debía verificarse una ca-
tástrofe. 
Cuando llegó el dia que á sí mismo se 
había fijado para que aquel acontecimiento 
tuviese lugar, preguntó tres veces por Wi -
fredo. La salud del jóven conde de Arr ia 
continuaba en mal estado, según pública 
voz; pero nada hacia temer que su dolencia 
se hubiera agravado con esceso. 
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No lo estrañó el de Cerdaña: podía ha-
berse equivocado en la apreciación del 
tiempo: circunstancias inestimables para 
él, podian también haber influido en la os-
cura manera de obrar del filtro de Nephiah 
Jebus. 
En su consecuencia, Salomón esperó. 
Tanto vió prolongarse, sin embargo, 
la realización de su esperanza, que su co-
razón empezó á alimentar una ligera in-
quietud. Es verdad que Wifredo empeora, 
ba diariamente, pero su mal jamás tocaba 
al término. 
El vendabal que alteraba las hirvientes 
olas de la plebe barcelonesa no se calmaba 
tampoco. Sus rugidos eran cada vez mas 
intensos: uno de ellos penetró en cierta 
ocasión hasta la torre del muelle. 
Salomón aguzó ol oido, y preguntó á 
su copero, que por el contrario abria es-
traordinariamente los ojos. 
—¿Qué es eso^ Telars?... ¿es un true-
no?... ¿es el mar que invade á Barcelo-
na?., ¿es la cólera de Dios, que conmueve 
los cimientos del castillo?... 
—No, señor, murmuró aterrado el co-
pero;—es la voz del pueblo. 
Las cejas del de Cerdaña se fruncieron 
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para no volver á despejarse en lo restante 
del (lia. 
Los gritos que por donde quiera reso-
naban, no eran ya esclamaciones inarti-
culadas, empezaban á oirse nombres pro-
pios; y sabido es que este es el primer paso 
ele las revoluciones; jamás se comienza por 
las cosas, sino por las personas. 
El conde de Barcelona despreció toda-
vía las inequívocas manifestaciones de su 
buen pueblo. Toda su atención estabo fija 
en Wifredo. 
Nada hay sin limites en el mundo, y la 
paciencia de Salomón tocó por fin á los 
suyos. El tiempo trascurrido desde la no-
che en que llamó á los tres condes, escedía 
ya sus cómputos mas exagerados; su in-
quietud se habia tornado en un verdadero 
temor, y quiso saber á que aternerse. 
Un mensaje solemne anunció á Wifredo 
de Arr ia que el noble conde y marqués de 
Barcelona le rogaba pasase á su casti-
llo de la ciudad para consultarle acer-
ca de un asunto de alto interés para la 
Marca. 
El mensajero volvió á decir á Salomón 
que Wifredo se apresuraría á presentarse 
á su señor así que tuviera la fortuna de en-
contrar un alivio momentáneo; pero que 
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en la actualidad le era de todo punto im-
posible abandonar el lecho del dolor. 
Semejante respuesta solo sirvió para 
exasperar al de Cerdaña; el áspid de la du-
da roia sus entrañas 
En una de sus frecuentes noches de in-
somnio, de fiebre y de impaciencia se diri-
gió Salomón á la plataforma de la torre de 
oriente, la mas elevada de la fortaleza. 
Bermondy Humberto le siguieron en 
silencio á una respetuosa distancia. 
El vasto círculo que trazaba el terrado 
apareció completamente desierto: solo , en 
la parte esterior de los muros y en el fon-
do de las estrechas torrecillas suspendidas 
sobre el abismo se veia por intéivalos re-
flejar un pálido rayo de la luna en el bruñi-
do yelmo de los aislados vigías. 
El de Cerdaña se apoyó de codos en la 
muralla, en el espacio comprendido entre 
dos almenas, y clavó sus penetrantes ojos 
en la ciudad. 
Desde allí se dominaba á Barcelona en-
tera. Era una de esas noches serenas con 
que anuncia el estío su próxima presencia 
á las costas de Cataluña, Para el observa-
dor colocado en lo alto de la plataforma no 
ofrecía la población ptro aspecto que un 
confuso conjunto de casas, estendiéndose 
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de oriente á occidente, y cuyos techos pe-
gados los unos á los otros, se iban coloran-
do con diversos lívidos matices conforme 
la luna se iba elevando por encima de la 
fortaleza. 
La ciudad no estaba tranquila aquella 
noche. 
De vez en cuando se iluminaba una de 
las plazas con la luz de las teas: su vivo 
resplandor surcaba entonces todo un ba-
rrio de Barcelona, corriendo en la longitud 
de la calle por donde penetraba la llama, y 
haciéndola asemejarse á una arteria de 
fuego. Movíase en medio de la claridad ín-
íormes y rojizas sombras: de su seno par-
tían roncos gritos y sordas carcajadas: ca-
da instante hormigueaba mas numerosa la 
multitud, y cada instante crecían en ella la 
agitación, el ruido^ la amenaza. 
De repente el espectáculo solía cambiar 
de naturaleza: en el estremo de la calle se 
divisaban las puntas de una partida de lan-
zas que brillaban sobre capacetes francos; 
estas puntas se bajaban á poco como si las 
ferradas astas se hubiesen enrristrado; re-
sonaba en seguida el sonoro galope de un 
tropel de caballos, y en breve le respon-
dían los alaridos de muerte de la apiñada 
muchedumbre. 
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Ruido, resplandor y caballos detapare-
cian por la primera callejuela. 
El rumor lejano, que llegaba entonces 
al torreón de Oriente, solo era ya el ge 
mido apagado de la población; cuyas en-
trañas empezaban á verse desgarradas 
por el fuego devorador de la guerra ci-
v i l . r , • ; - ; . . • . . . , ' 
El conde de Barcelona contemplaba á 
su capital con enconada espresion. 
—¡Oh!..', murmuró; mil veces te he mira-
do á estas horas, ciudad indómita; pero si 
alguna te he encontrado tranquila en apa-
riencia, siempre he sentido rugir en lo pro-
fundo de tu seno el silbido del huracán 
próximo á desencadena'.se... Sé que tus 
hijos me detestan, y sin embargo, ¡cuántos 
crímenes no he cometido para conservarte! 
Unos pasos que sonaron á corta distan-
cia, acompañados del argentino retintín de 
sendos acicates, arrancaron de su éxtasis 
al de Cerdaña. 
A pocos piés de él distinguió á Sun y ci-
ar mado de punta en blanco. 
El capitán de arqueros venía de la ciu-
dad, y Salomón se apresuró á preguntarle 
por el estado en que la de dejaba. 
—No he tenido tiempo para ocuparme 
de eso, contestó Sunyer: solo puedo deci-
Wtfredo el Velloso. 41 
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ros que he topado en el camino con algu-
nos grupos hostiles que me saludaban con 
el nombre de diablo, y que he pasado por 
encima dé ellos:otra noticia mas importan-
te traigo á vuestra señoría. 
—Habla, Sunyer. 
—Acabo de presenciar una entrevista 
que podrá esplicaros todo el secreto de la 
fermentación que reina en los barrios de la 
cabeza del condado. 
—¿Entre quién?... 
—Entre vuestros dos mas temibles ene-
migos. A l cruzar el prado del Bar, v i 'des-
lizarse á un hombre á través de los árbo-
les: á pesar de que se envolvía Cuidadosa-
mente en su ropón, le reconoció mi ódio, 
era Rosell de Nadal. 
Salomón hizo un movimiento. 
-—¡Rosell aquí! esclamó. 
—No me queda duda: en el punto mis-
mo eché pié a tierra, y como adiviné el 
sitio adonde Rosell se dirigía, tomé á la 
carrera l a vuelta de la cuesta del Bar, atra-
vesé el barrio de San Pacomio y me inter-
né en el laberinto de calles que compone 
el de las Abadesas. Poco después llegué sin 
aliento al palacio de Arria. La puerta prin 
cipal estaba vivamente iluminada por las 
antorchas que tenían en fes puntas de sus 
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partesanas los servidores del conde, que 
guardaban la entrada. No me detuve en 
aquel sitio, porque imaginé que no le ele-
giría Rosell para penetrar en el palacio. 
Corrí á la escalinata del convento que da 
frente al Mediodía del edificio de Arria, y 
detrás de una de sus columnas espié otra 
puerta abandonada. Pronto tuve ocasión 
de convencerme de que no me había enga-
ñado: á los diez minutos se acercó Rosell 
subiendo por la rambla del monasterio. 
Aun no había desembocado en el espacio 
que medía entre la escalinat;! y la fachada 
del palacio, cuando por el lado opuesto 
se adelantaron á su encuentro dos hombres 
cubiertos de luengos mantos y con la v i -
sera calada. Rosell se contentó con llevar 
la mano al puño de su estoque, y siguió 
avanzando: entonces el primero de aque-
llos dos hombres dejó ver su rostro y se 
arrojó en los brazos del señor de Nadal. A 
la luz de la luna distinguí perfectamente 
sus facciones... 
—¿Quién era, pues? ... 
—Wifredo de Arr ia . 
El conde de Barcelos sofocó un aullido 
y se encogió como si quisiera incrustarse 
en el ángulo de la almena donde se apoyaba. 
Sunyer no supo si el nuevo movimiento 
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de Salomón era el del gato á quien amena-
za un golpe, ó el del tigre que va á saltar 
sobre su presa. 
—Después, repuso el capitán, se en-
treabió la solitaHa puerta, y Wifredo, Ro-
sell y el escudero desaparecieron por ella. 
La cólera del de Cerdaña estalló al fin. 
•—¡Biblia sacra! esclamó apretando los 
puños y llevándose el uno de ellos á la 
frente: hé aqui la solución del enigma que 
me desvela hace ocho dias... ¡Ah!... Wifre-
do de Arria. . . señor de Villardanel: el tris-
te estado de vuestra salud no os permite 
obedecer á vuestro señor feudal presen-
tándoos en su residencia, y os deja, sin em-
bargo; recorrer la ciudad á pié y abruma-
do con el peso de la armadura en una no-
che de rebelión... ¡Por mi venerado pa-
trón!... donosa es la dolencia... Gracias, 
Sunyer: al menos ya sé á qué aternerme. 
E l caballero contestó con un saludo. 
—Es preciso que no pierdas la pista de 
Rosell, añadió Salomón: ya que ha sabido 
entrar en Barcelona, impidamos que sepa 
salir. 
—Antun queda en acecho: Cubell y Prá 
escalonados para participarme sus menores 
movimientos. ¡Oh! en ese punto podéis es-
tar tranquilo: mis sabuesos solo necesitan 
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que se los ponga en el rastro^ y por esta 
vez los he puesto en uno escelente. No hay-
temor de que le pierdan aunque el oso y el 
lobo tiren por distinta parte. 
—Sobre todo el del lobo: dijo el señor 
de Cerdaña con su habitual sonrisa que 
mas bien era un mohín siniestro—sí, Sun-
yer, el del lobo... porque en cuanto al oso^ 
¡vive San Cucufate! que ha de venir él mis-
mo á ofrecer su orejas á los colmillos de 
mis canes. 
La carta 
Un cuarto de hora después, Salomón 
dejaba el torreón de oriente para dirigir-
se al del muelle. 
La parte de esta torre angular á donde 
el señor de Barcelona encaminó su planta, 
era á la que habitaba Odelinda. La jóven 
Alcira que velaba en la estancia inmediata 
al aposento de su señora, quiso anunciarla 
la visita del conde; pero Salomón se opuso 
á esta prevención de la manera que el 
sabia interponer su autoridad, y entró sen-
cillamente en el cuarto de su hija. 
Apesar de lo avanzado de la noche, 
Odelinda no se habia aun retirado á su 
lecho, y corrió presurosa al encuentro del 
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conde así que le divisó en el dintel de la 
puerta. 
Como siempre, la recibió Salomón en 
los brazos, y como siempre ppagó sus lá-
bios en la frente que la jóven le presen-
taba, pero algo de estraordinario hubo sin 
duda en su beso, porque Odelinda se es-
tremeció. 
Sus ojos buscaron entonces los de su 
padre. El conde de Barcelona hubiera es-
tado seguramente impenetrable para otra 
mirada que no fuera la de su hija; pero 
esta supo adivinar que en el corazón del 
señor de Cerdafia rugía una borrasca des-
hecha. 
Solo era un secreto para ella contra 
quien iba á desencadenarse. 
El conde condujo á la jóven á un sillón 
colocado al lado de una mesa, y la invitó á 
tomar asiento: él por su parte permaneció 
en pié. 
Odelinda obedeció maquinalmente; á 
su pesar la hablaba su instinto de que 
la amenazaba un golpe terrible; todavía 
no había dejado escapar una palabra su 
padre, y no obstante, ella estaba ya tem-
blando. 
—En verdad, señor, que no os espe-
328 
raba ya por esta noche, murmuró con t i -
midez. 
—¡Feliz tú; Ocíela, respondió Salomón, 
puesto que pasa el tiempo para tí!... para 
tu padre jamás es tarde, nunca es tem-
prano; porque el sueño parece haber 
huido para siempre de sus párpados. 
— ¿Por ventura os aquejan de nuevo 
vuestros padecimientos? 
—Solo los del ánimo. Todos mis deseos 
no bastan para hacer feliz, á mi pueblo: 
abre esa ventana, y escucharás los gritos 
con que maldicen el nombre de Salomón 
de Cerdana. En vano apuro cuantos re-
cursos me sugiere mi imaginación. Mis 
pensamientos mas apacibles se interpretan 
como sanguinarios proyectos; mi pruden-
cia se llama debilidad, mi energía se de-
nomina encono... 
—¡Oh! y venís á verter vuestra amar-
gas lágrimas en el seno de vuestra hija... 
Hacéis bien, señor; jamás corazón alguno 
las comprenderá mejor... 
—Sí, Odela, busco tus consuelos y tus 
auxilios; porque en mi triste situación ne-
cesito de los unos y de los otros. 
—Disponed de mi vida, padre rnio; 
pero pobre holocausto será para reme-
diar vuestras penas... corto el apoyo que 
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mis trémulas manos podrán proporciona-
ros... 
—Te engañas: es la actualidad vas á 
prestarme un servicio inapreciable. 
—¡Yo, señor! 
Tu. Odela; y servicio que nadie sino t ú 
podria prestarme. 
—¡Ah!... si fuese cierto... balbuceó la 
jóven con voz apenas perceptible. 
—Júzgalo, pues; mi política exige que 
Wifredo de Arr ia me conceda una entre-
vista; la violenta lucha de las pasiones que 
hoy se agitan en el condado, ha hecho que 
ese jóven trate de eludirla... y como á todo 
trance la necesito, he pensado en que mi 
buena hija Odelinda puede proporcionár-
mela. 
Salomón pronunció estas palabras con 
la mayor naturalidad; su glacial acento no 
hacia presumir que tuviesen para él mas 
importancia que la que estrictamente ha-
blan espresado, y sin embargo, hirieron á 
Odelinda como Un rayo. 
Si la jóven no hubiera estado abismada 
en el sillón, habria caido seguramente al 
suelo. 
—¡Dios mió!... murmuró sin aliento; 
creo no haberos comprendido bien, se-
ñor... 
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— A l contrario, Odelinda; estoy seguro 
de que me has comprendido perfectamente. 
—Deseáis que... 
—Deseo que Wifredo, que es tan amigo 
tuyo como mió, y que con respecto á t i no 
puede tener las prevenciones que le han 
hecho abrigar para conmigo, te conceda el 
favor que á mí no quiere concederme. 
—¡Triste de mí!... ¿y suponéis que tenga 
yo mas influencia para con él que el pode-
roso conde de Barcelona?... 
—¿Por qué no, puesto que aquí la in-
fluencia varía de naturaleza? 
—¡Oh!... señor, esclamó la jóven ocul-
tando el rostro entre las manos. 
Salomón repuso tranquilamente: 
—Wifredo te visita con frecuencia; pues 
bien, de una visita mas es solo de lo que se 
trata. 
Odelinda hizo ademan de contestar, pe-
ro la voz espiró en su garganta. 
—No ha de renegar de sus espuelas de 
oro, siguió el de Cerdaña, hasta el estremo 
de faltar al llamamiento de una dama. 
—¡Como!... queréis... 
—Que le escribas dos líneas; que se pre-
sente en el castillo de la ciudad; y que en-
tonces, saliendo yo á su encuentro, no pue-
da esquivar la esplicacion que anhelo. 
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I La hija del conde de Barcelona pallde-
' ció: la parte que ignoraba todavía del se-
creto de Salomón se la revelaba su alma 
de amante. 
Querían hacer de ella el lazo que se ten-
diese á Wifredo, el cebo que le atrajera, el 
arma que le hiriese. Odelinda no podía 
| prestarse á esta trama infernal: todo su 
pudor de mujer, no lograron evitar que su 
generoso pecho dejase de rebelarse contra 
aquella exigencia. 
Este pensamiento la prestó las fuerzas 
suficientes para erguir un tanto la cabeza 
y responder con menos indecisión: 
— Una vez que todo lo sabéis, señor, sed 
generoso... No me pidáis mas de lo que 
puedo daros... os he ofrecido mi vida, es 
verdad, pero no la de Wifredo,.. 
—¡Vive Dios! ¿y por dicha es eso lo que 
yo quiero? ¿Estás loca, Odela?... lo único 
que necesito es una carta, ¿entiendes? una 
carta en que no se estampe una sola pala-
• bra de negocios de Estado, para que el de 
I Arria no pueda tener inconveniente en ve-
nir á mi fortaleza.. De mi buena inteligen-
cia con Wifredo depende la íelicidad da 
Barcelona, y para que nos entendamos es 
preciso que nos hablemos. 
Odelinda movió la cabeza sollozando. 
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Sobre la mesa había un libro en blanco. 
Salomón, que por lo visto no estaba para 
perder el tiempo, desgarró una de las ho-
jas y la puso delante de su hija. 
—¡Señor!... articuló Odelinda. es indig-
no de mí... es indigno de vos lo que ten-
tais... 
—Nunca es indigna la acción que ha de 
traer en pos la salud de un pueblo. 
—¡Pero á qué costa!... 
—A costa de una falta leve... de una 
inocente supercharía. 
Y el conde tomó una pluma y la impreg-
nó de tinta. 
—¡Piedad... señor.. . piedad! esclamó la 
jóven. 
/ —¿Piedad de quién? 
—De Wifredo... de mí... 
—¡Voto á la Biblia! 
—¡Ah'... sois inflexible, padre mió... 
—Soy conde de Barcelona, y padre 
también de medio millón de habitantes. Es 
á su dicha á lo que te opones. 
—Pero es imposible lo que decís... si no 
fueran otras vuestras intenciones... 
—Acaba. 
—Le escribiríais vos mismo... 
El de Cerdaña se encogió de hom-
bros. 
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—¿No has oido que Wifredo rehusa to-
do trato? dijo. 
—Entonces no debo yo obligarlo... 
—Debes, Odelinda, porque yo te lo rue-
go... 
—No... no... 
Porque yo te lo mando. 
Salomón colocá la pluma entre los de-
dos de su hija, oprimiéndolos con los su-
yos, bajo cuya-seca piel se albergaba una 
musculatura de acero. 
Odelinda quiso retirar la mano y el con-
de continuó sujetándosela. 
— ¡Ay!... gritó al fin la pobre niña. 
•—Escribe, Odela... 
—¡Compasión!... 
— Escribe: repitió el señor de Barcelona 
clavando en la jó Ven su mirada fría y cor-
tante como la hoja de un puñal. 
—¡Oh!... ¡buen Dios!... si al menos me 
prometiéseis... 
—Cuanto quieras. 
—Respetar su vida... 
—¿Por qué no? 
—Si me lo juráseis... • 
—¡Voto al Calvario!.^, te lo juro... 
—¡Ay... padre mió!... 
—Sé digna de darme el nombre que aca-
| ban de pronunciar tus lábios... obedece. 
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La razón de Odelinda se ofuscaba, sus 
ojos perdian la luz, su voluntad desfalle-
cía.«• 
—¡Y qué he de escribir! pensó mas bien 
que dijo. 
—Lo siguiente, contestó el conde: 
Y fué pronunciando detenidamente las 
frases que vamos á trazar, y llevando al 
mismo tiempo la mano de su hija sobre el 
pergamino. 
—"Venid esta noche al castillo de la 
ciudad: os va en ello, Wifredo, cuanto pue-
de interesaros en el mundo...„ 
Odelinda lanzó un hondo suspiro, y 
echó atrás la cabeza, cuyos húmedos y de-
sordenados cabellos se esparcían por su 
tez de blaco mate. 
El conde hizo volver aquella pálida ca-
beza á su natural posición, y la sostuvo en 
ella con la mano izquierda. 
Depués añadió: 
—"Penetrad por el sitio de costumbre: 
yo por mi parte cuidaré de que no encon-
tréis hasta mi cuarto obstáculo alguno.,, 
Las fuerzas abandonaron completamen-
te á Odelinda: su mano dejó de tener movi-
miento; su respiración dejó de ser percep-
tible. 
No desconcertó d Salomón el importuno 
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desmayo. Como si todo lo tuviera previs-
to, sacó de su escarcela un pomo de marfil, 
y le aplicó á la nariz de la jóven. 
- El éxito correspondió á su esperanza, 
Odelinda pareció reanimarse. 
—Continua... repuso el conde de Barce-
lona volviendo á poner la pluma entre los 
convulsos de dos de su hija. 
—¡Oh... señor!... sollozó exánime Ode-
linda: compadeceos de mi.. . acordaos de 
vuestro juramento... 
' —¡Por San Cucufate! ¿Cuándo me olvi-
do yo de mis votos? 
—Si lo hiciérais, padre mió, mataríais á 
vuestra pobre Odela... 
—Bah... concluyamos... 
El conde concluyó, en efecto: 
—"Os aguardo á la una.,, 
La jóven creyó que había terminado su 
suplicio. 
—Ahora la firma, replicó Salomón. 
—Es verdad... murmuró Odelinda; fal-
taba este golpe... 
Y dejó guiar su mano para trazar las 
ocho letras de que se componía su nom-
bre, y que habían de costar á sus ojos otros 
tantos torrentes de lágrimas. 
El de Cerdaña levantó de la mesa el 
pergamino, y éxaminó con desconfianza 
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sus puntas y su dorso, temeroso de que 
Wifredo supiera encontrar una palabra ó 
un signo que le hubiera advertido la red 
que se le tendía. A este fin, secó cuidadosa-
mente con el estremo de un dedo una man-
cha imperceptible que había dejado en la 
tersa piel el llanto de Odelinda. 
En seguida se guardó el escrito. 
Durante el tiempo que el conde invirtió 
en su operación, no sé escuchó otro ruido 
en la estancia que el de los ahogados ayes 
de la hermosa bastarda. 
Cuando Salomón pareció disponerse á 
salir del aposento, Odelinda hizo un esfuer-
zo sobre humano y se puso en pié, 
—¡Señor!... esclarnó con la vista fija y 
la agitacisn de la fiebre: Wifredo de Arr ia 
es mi felicidad... mi vida... mi amor... Aho-
ra, disponed de nosotros como os plazca... 
Los dientes del señor de Barcelona re-
chinaron. 
—Bien, dijo tranquilamente después de 
un instante;—¿qué hay de malo en eso?... 
Wifredo merece el aprecio de todo el géne-
ro humano... 
Más adelante hablaremos de la incli-
nación particular que pareces sentir ha-
cia él. ' ^ 
• Pero vos, padre mío, no condenáis 
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esa indinacion, ¿no es verdad? añadió Ode-
linda juntando las manos. 
El conde se acarició la barba. 
— Estás vivamente conmovido. Odela, 
dijo, abrasa tu cútis, y sin embargo, tus 
mejillas se asemejan á dos azucenas mar-
chitas... Retírate á tu alcoba., voy á en-
viarte h Isacar Ascalon... ¡Eh, cruz de Cris-
to!... no deberías estar fuera del lecho á 
tan altas horas de la noche... descansa... 
duerme: eso reanimará tus fuerzas... sobre 
todo si logras no soñar.. . 
Y Salomón se alejó tosiendo. 
Su tos le impidió oir los sollozos que 
desgarraban el pecho de Odelinda. 
Wtfredo el Velloso. 
El escalamiento 
La luz del nuevo día enconó las heridas 
abiertas en el corazón del pueblo de Bar-
celona, en vez de calmarlas; porque ilumi-
nó sus ensangrentadas calles y plazas. 
Aquella sangre derramada en la nacien-
te rebelión era la prenda mejor de una lu-
cha de estermínio. Toda composición ha-
bía venido ya á ser imposible; existían in-
jurias que lavar, retos a que responder, 
venganzas que cumplir. 
No solo estaba arrojado el guante; se 
había cruzado el acero. 
Barcelona despertó como se despierta 
el león: dando un rugido. 
Y este rugido resonó en el condado co-
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mo el supremo grito de muerte de las gue-
rras intestinas, donde la sangre pide ince-
santemente sangre. ¡Ay del país en que se 
vierte la primera gota! Cien torrentes van 
á inundarle,. 
Salomón» desde el fondo de su inespug-
nable castillo, escuchaba cada uno de los 
alaridos de su pueblo con un involuntario 
estremecimiento; pero también cada alari-
do acumulaba en sus entrañas una dósis 
mas de hiél. 
No debía tardar el tiempo en que esta 
hiél rebosase. 
El negro manojo de torres de la resi-
dencia condal ofrecía un raro contraste 
con la ciudad, que se estendía á sus plantas 
como una humilde esclava. 
Barcelona hervía con el movimiento de 
la vida; en la fortaleza, todo era inmovili-
dad, todo silencio. 
Las largas galerías de aquella mansión 
sombría parecían no haber nunca repetido 
el eco de una planta humana. Y no obstan-
te, el que hubiera fijado la vista en el pri-
mer recinto interior del castillo, habría se-
guramente divisado, detrás de las almenas 
de los torreones y en las saeterías de los 
muros, innumerables sombras agazapadas, 
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con el ojo avizo^, el oido atento y el arco 
tendido. 
El último resto de animación de la for-
taleza se había refugiado á sus espaciosos 
patios, como se refugia en el corazón de 
un moribundo la última sangre que circula 
por sus venas. 
En el fondo de aquellos descubiertos te-
rraplenes se velan gruesos escuadrones de 
hombres encubertados de hierro de piés á 
cabeza, con sus lanzas y las riendas de sus 
caballos en el brazo. El mismo ruido de los 
cascos de los inquietos bridones, se amor-
tiguaba en el enarenado piso. 
Este general y siniestro silencio pesaba 
en el alma de Odelmda como la losa de un 
sepulcro. 
En el desencajado semblante de la po-
bre niña se encontraba la profunda huella 
de ía noche de maldición que acababa de 
lenecer. 
Hubiérase dicho que en el corto núme-
ro de horas que mediaron de un sol á otro, 
había vivido para el dolor un año entero 
de padecimiento sin nombre. 
Su mirada se fijaba con obstinación en 
la puerta de su aposento. 
Nadie al verla habría dudado que espe-
raba, á que el objeto en que cifraba su es-
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peranza iba á decidir de su porvenir, de su 
existencia. 
En el umbral apareció de repente Al-
cira. 
La jóven entraba pálida y agitada; y 
como á ella era á quien aguardaba la bella 
bastarda, su presencia la dejó aterrada. 
Odelinda se apoyó en el respaldo de su 
silla: antes que Alcira hablase sabia lo que 
iba á decirla. 
-—No has conseguido salir del castill®, 
¿no es verdad? murmuró con abatimiento. 
—Ni aun be logrado poner la planta 
fuera dé la torre del muelle, contestó Alci-
ra: todas las puertas están custodiadas, le-
vantados los puentes de todas las cortadu-
ras: al querer asomarme á una de las ven-
tanas del acantinado, un franco me encaró 
su arco desde la muralla, profiriendo una 
amenaza... ¡Ah!... si el pobre Ripoll estu-
viera aquí... 
—¡Dios mió!... protejed á Wifredo... es-
clamó la hija de Salomón de Cerdaña, ele-
vando al cielo su límpida mirada, 
—¡Oh... sí! protejcrle Dios; porque nada 
podemos hacer por él nosotras. 
—¿Con nadie cuentas, Alcira... con na-
die que pueda llevar un simple aviso al 
conde de Arria?.-. Todas mis preseas.., to-
do cuanto tengo sería suyo... Entre los 
mismos servidores de mi padre) ¿no cono-
ces alguno bastante venal para prestarme 
ese servicio?... 
Alcira movió tristemente la cabeza. 
- ¿No os he dicho, articuló, que nos es-
tá prohibida la menor comunicación con el 
exterior?... 
La bastarda cayó desplomada en^su 
asiento. 
— ¡Ah!... sollozó deshecha en llanto; 
muy cruel seréis si me habéis engañado, 
padre mió... 
—¿Y lo dudáis, señora?... 
—Sí, amiga mia, porque esa duda es pa-
ra mí todavía la vida.'.. ¡Ay! déjamela por 
algunas horas; harto pronto tengo que 
perderla. 
Odelinda iba, en efecto, á salir de dudas 
aquella noche. 
Y la noche no tardó en llegar rápida, 
oscura y tempestuosa. 
Quizá de los que contaban sus minutos 
ninguno lo hacia con mas impaciencia que 
Wifredo, en su casa del barrio de las Aba-
desas. % 
El jóven conde de Arr ia , que con las ce-
jas fruncidas había distintas veces descir 
frado las palabras que contenía un pedazo 
de pergamino que estrujaba entre sus ma-
nos, llamó á su escudero así que fueron las 
doce. 
—Dusay, dijo: haz traer mi espada, mi 
casco y mi cota de malla. 
El servidor le presentó las tres cosas 
por sí mismo. 
Vistióse Wifredo la cota debajo de la 
túnica, cubrió su cabeza cun el acerado 
capacete, atravesó en su cinto un largo pu-
ñal, echó sobre sus hombros un manto de 
bayetón, y entregó á Dusay la espada. 
Después salieron juntos en dirección al 
castillo de la ciudad. 
Con minucioso cuidado fueron buscan-
do en su tránsito los puntos mas estravia-
áo^, y al cuarto de hora de camino llega-
ron frente á la fortaleza sanos y salvos, á 
pesar de la poca seguridad que ofrecían 
las calles. ,, • 
La masa colosal del castillo no moí tra-
ba luz alguna en todo su contorno; y como 
por su parte la noche era lóbrega, Wifredo 
pudo acercarse al foso sin temor fundado 
ele que le descubriese cualquier vigilante 
arquero. 
Aun no era seguramente la una; pero 
en el horizonte empezaban á aparecer lí-
vidos y fugaces resplandores: de las espe-
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sas nubes que rodaban por encima de Bar-
celona, comenzaban también á despren-
deise anchas y tibias gotas, y el conde de 
Arria que temia verse repentinamente ilu-
minado por un vivo relámpago, se decidió 
á bajar al foso. 
Para ejecutarlo no tuvo que hacer otra 
cosa que colocarse-en su borde, y dejarse 
deslizar de espaldas por una pendiente de 
cincuenta y cinco grados,. 
Dusay le imitó. 
La profundidad á que entonces se en-
contraron del primer piso de la fortaleza 
era de cuarenta piés. 
Después continuaron su marcha por el 
fondo del foso hasta ver elevarse sobre sus 
cabezas la gigantesca mole de la torre an-
gular del muelle. 
Allí se detuvieron, y Dusay imitó admi-
rablemente el canto del buho á un ademan 
de su señor. 
Vibraba todavía en el espacio el eco 
lastimero de aquella seña, cuando se oyó 
el ligero ruido que al abrirse hacia una de 
las ventanas del piso bajo del torreón. 
Esta ventana, como todas las del casti-
llo, estaba guarnecida por una reja de cru-
zados barrotes; pero no tardaron dos de 
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ellos en hallarse descorridos, dejando un 
espacioso hueco. 
Por la abertura descendió inmediata-
mente una flexible escala construida con 
cordones de retorcida cerda. 
Así que su estremidad llegó á lo profun-
do del foso, tiró de ella con fuerza Wifredo 
para asegurarse de su solidez, y enganchó 
en su cinturon la espada que conduela su 
escudero. 
Este sujetó la punta de la escala, y el jó-
ven conde de Arria puso el pié en el primer 
escalón. 
Un momento después principió su as-
censo atrevidamente. 
El conde puso por fin la mano sin nin-
gún obstáculo en la reja de la ventana don-
de estaba sujeta la escala, y penetró en el 
castillo. 
En medio de las formidables tinieblas 
que le rodeaban, se volvió hacia un bulto 
que entrevió cerca de él, 
—¿Sois vos, Alcira?.., pronunció en voz 
baja. 
—No, señor conde: respondió un acento 
infantil; pero la sustituyo por órden de mi 
señora. 
El de Arr ia pcocuró inquirir que perso-
na era la encargada de sustituir á Alcira; 
Wtfredo el Velloso. 44 
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pero solo pudo darse razón de su corta es-
tatura. 
—¿Y quién sois vos?... murmuró:—¿por 
ventura Ripoll?... 
—Tampoco, señor: soy Molist.., 
La inquietud del conde desapareció. Mo-
list era el pajecillo portador de las últimas 
cartas de Odelinda. 
Apenas dejó de interceptar el paso de la 
ventana, se acercó á ella el paje, recogió la 
escala, hizo volver á su sitio los dos ba-
rrotes de la reja, entornó las hojas de ma-
dera que giraban detrás y dijo á Wí-
fredo. 
—Espero vuestro mandato, señor. 
—Vamos: contestó el conde. 
—Poned la mano en la pared, y se-
guidme. 
—Bien. 
Molist empezó á andar cautelosamente 
á lo largo del muro, y Wifredo cumpliendo 
su instrucción se deslizó en su seguimiento 
por el camino que le indicaba el amorti-
guado ruido de sus pasos. 
Atravesaron un buen trecho de la es-
tancia irregular que trazaba en su curva la 
muralla del torreón, y se introdujeron por 
una puerta, cuyas molduras reconoció Wi-
fredo. 
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A poco el rumor que le servia de guia 
cambió de tono. 
Su pié tropezó de pronto con un objeto 
sólido. Era un escalón: Wifredo le subió; 
detrás de él encontró otros muchos. 
Al llegar á lo alto déla escalera oyó el 
crugido de los goznes de una nueva puerta. 
Molist apresuraba su marcha progresiva-
mente, y á fin de que no le separase de él 
una distancia considerable, Wifredo apre-
tó también el paso. 
Toda su diligencia para penetraren la 
galería superior, no fué, sin embargo, sufi-
ciente. 
El conde de Arria ya no logró advertir 
la dirección que el paje había tomado; y 
para colmo de angustia, la maciza puerta 
por donde acababa de pasar se cerró con 
estruendo. Un golpe metálico le hizo co-
nocer que el pestillo se había corrido por 
sí mismo. 
Casi instantáneamente apareció una lla-
ma rojiza en el estremo opuesto de la bó-
veda. 
Esta llama era producida por las hu-
meantes antorchas de un pelotón de hom-
bres armados que desembocaban en la 
galería corriendo hacia el conde de Arria. 
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Con pulso trémulo bajó Wifredo la vi-
sera de su casco. 
Un instante después se hallaba cercado 
por los arqueros de S^ptimania, á cuyo 
frente vió á Sunyer el diablo, al alma mal-
dita de Salomón de Cerdaña. 
~- ¡A quien buscáis!... dijo Wifredo con 
ronca voz. 
•—A vos, conde de Arria: contestó Sun-
yer sin titubear. 
El jóven Wifredo acababa de perder la 
última esperanza. Presa de ese vértigo de 
desesperación que provoca á la nada, de-
senvainó su afilado puñal, y por debajo de 
la cota de malla apoyó la punta en su co-
razón. 
Pero la reflexión era en él tan instintiva 
como su primer movimiento. 
—¡Bah!... pensó ¿por ventura podrá ha-
cer Salomón otra cosa conmigo que la que 
iba hacer yo mismo?... ¡Vive Dios! no aho-
rraré ese trabajo á alguno de sus satéli-
tes... Aun conservo el aliento... ¡quién sa-
be!... mi estrella brilla todavía en el firma-
mento... 
Y dejó caer el puñal. 
Sunyer, que había observado su acción 
soltó una carcajada. 
—¡Cuerpo de Cristo!... gritó á sus ar-
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queroS:—quitad la espada al conde... ¿no 
veis que trata de herirse? 
Wifredo permitió que le arrancasen el 
estoque del cinto con su habitual calma es-
tóica. 
¿Qué deseáis ahora? preguntó. 
—Que os toméis el trabajo de seguirme. 
El de Arr ia se dirigió por toda respues-
ta hacia Sunyer. 
Este se encaminó á la salida de la gale-
na, volviendo á cada paso la cabeza para 
convencerse de que Wifredo iba enmedio 
de los arqueros. 
Transitaron por una buena parte de la 
fortaleza. A l cruzar por delante del pórtico 
de vidrios de colores contiguo á los apo-
sentos de Salomón de Cerdaña en la torre 
del muelle, dijo Sunyer á su prisionero: 
-Levantad vuestra celada, señor conde. 
El jóven obedeció sin replicar. 
No había sido sin objeto la exigencia del 
capitán de arqueros. 
Detrás de una de las ojivas del pórtico, 
y con el rostro unido á un vidrio de oscuro 
tinte, estaba un hombre encorvado, devo-
rando con los ojos el grupo que atravesa-
ba el vestíbulo. 
A su espalda se dibujaba la sombra in-
móvil de otro personaje. 
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El primero era el conde de Barcelona; 
el segundo Bermond. 
En el semblante de Salomón se reflejaba 
vivamente el gozo que henchía su alma. 
—¿Le has visto, Bermond?... murmura-
ba ébrio de júbilo.—¡Oh: ahora sí que el 
oso ha caido en nuestras redes, ¡voto á 
San Cucufate! ., No se nos escapará.. . no, 
no, ¡cruz de Dios!... Por esta vez es nues-
tro, ¡voto á Jerusalem!... eh... eh... nuestro, 
¡voto al Calvario!... 
—¿Y qué pensáis hacer con el de Arria? 
pronunció Bermond con cierta indolencia. 
Salomón se enderezó después que desa-
parecieron Wifredo y su encolta. 
—¿Qué haces tú, Bermond, contestó, 
cuando una víbora se interpone en tu ca-
mino y te clava su ponzoñoso dardo? 
¡Rayos del cielo!... la aplasto con el pié. 
—Pues bien, amigo mío, Wifredo de 
Arr ia es la víbora que ha picado á Salo-
món de Cerdaña... y Salomón de Cerdaña 
hace lo mismo que tú con las víboras que 
le hieren... 
Estas palabras espresadas por el conde 
de Barcelona con una diabólica complacen-
cia, habían sido acogidas con todos los tor-
mentos de la agonía por una persona colo-
cada al otro lado del tapiz que cubría la 
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puerta que comunicaba con la escalera es-
piral que conducía á la habitación de 0de-
linda. 
La hermosa bastarda, pálida como la 
muerte, se asía con sus crispadas manos á 
los pliegues de la ondulante cortina para 
sostenerse en pié. 
Pronto este apoyo fué insuficiente á sus 
agotadas fuerzas, y se desplomó inerte so-
bre el pavimento, á tiempo que Salomón y 
Bermond bajaban al vestíbulo por la esca-
lera de mármol del intercolumnio. 
C A F Í T Í J I i O X V I I I 
Como si Wifredo de Arria hubiera sido 
el soplo que animase el fuego que ardía en 
el foco de la ciudad, así que faltó su pre-
sencia pareció perder la insurrección gran 
parte de su intensidad. 
El gozo con que Salomón vió verificar-
se este fabuloso resultado, se entibió un 
tanto con la noticia de que los sabuesos de 
Sunyer habían perdido enteramente la pis-
ta de Rosell. 
Y con efecto, el señor de Nadal se sus-
trajo de una manera esclusivamente suya 
al espionaje en que se le envolvía. 
El día siguiente al de la prisión de Wi-
fredo, creyó advertir Rosell, al salir del 
palacio de las Abadesas, que un hombre le 
obserrába desde el ángulo de la calle i n 
mediata. La preocupación que en aquel ins -
tante le dominaba, solo le permitió echarle 
un rápida mirada, y eontinuó su camino 
por la bajada del baluarte de San Pacomio. 
A l pasar, sin embargo, por enfrente del 
sombrío cementerio que se elevaba solita-
rio, rodeado de cipreses, enmedio del ba-
rrio mas triste de Barcelona, le ocurrió al 
de Nadal volver la cabeza con un movi-
miento maquinal contraído por la costum-
bre del peligro y de la desconfianza. A cua-
renta pasos de él, divisó todavía al mismo 
hombre que ya habla fijado su atención 
junto al convento de las Abadesas. 
La ocasión no era por cierto la mas pro-
picia para que Rosell reprimiera su impa-
ciencia, hallándose sobre todo en tan reti-
rado sitio, y siendo un,hombre solo su per-
seguidor. 
Como adivinó que este perseguidor era 
un espía y como todo espía es siempre un 
miserable, no quiso salirle al encuentro te-
miendo que semejante medio no produjera 
otro efecto que el de ahuyentarle. 
El de Nadal se adelantó un buen trecho 
sin parecer apercibirse de que era seguido, 
y así que dobló la primera esquina del ce-
Wifredo'cl Vellos,). J 
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menterio, se ocultó detrás del guardacan-
tón que lo defendía á manera de torre an-
gular. 
El lebrel de Sunyer, pues no era otro el 
espía que el arquero Cubell, apresuró su 
paso para llegar al punto por donde habia 
torcido el caballero antes que se le perdie-
se de vista, y se encontró de repente cara 
á cara con Roselll. 
La espada del valiente caballero brilla-
ba en su ter rible mano, y sus pupilas lanza-
ban llamas mas vivas todavía que la limpia 
hoja de su espada. 
—Contémplame ahora á todo tu sabor, 
tunante, esclamó: sal de dudas si es que al-
guna tenias... Rosell de Nadal soy... 
El confuso arquero estaba entre la pa-
red del cementerio y el estoque del de Na-
dal: era, pues, imposible su primer pensa-
miento de apelar á la fuga. 
—Voy á hacerte un honor que no mere-
ces, añadió Rosell; pero es atención que me 
debo á mí mismo. La cuna de tu cobarde 
amo .no vale mas que la tuya, y ha cruzado 
no obstante, su acero con el mío. ¡Defién-
dete!... 
Cubells estuvo para implorar la miseri-
cordia del caballero; pero en su siniestra 
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mirada comprendió que no quedaba espe-
ranza para él. 
Entonces desenvainó su largo montan-
te, besó la cruz de su guarnición impetran-
do en voz baja el auxilio divino, y le blan-
dió en el aire cjn la energía que inspira la 
propia conservación. 
No era hombre Rosell que se detenia en 
tantear á un adversario. Asi que paró el 
golpe que Cubells le "asestó á la cabeza, 
partió á fondo por debajo del montante con 
una flamante estocada capaz de atravesar 
un muro. 
Las estocadas de Rosell solo se paraban 
con el cuerp»: la punta de su espada llegó 
al pecho del arquero, y desapareció entre 
el burdo sayo de lana que le cubría; pero 
resbaló en la impenetrable coraza que ocul-
taban sus pliegues. 
—¡Ah!... bien, dijo el caballero: ya daré 
con el sitio vulnerable... 
Y dió^ en efecto. 
Después de un ataque falso, que obligó 
á Cubells ¿ descubrirse para acudir al re-
paro con su arma inmanejable, le dirigió al 
estómago otro rápido golpe de punta. 
Por esta vez el estoque de Rosell no en-
contró otra resistencia que la de la blanda 
carne del arquero, y hundiéndose en su 
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cintura, fué á hincarse profundamente en 
la pared que se levantaba á su espalda. 
De los pálidos lábios de Cubells se ex-
haló una sorda espiración de dolor: su ca-
beza se inclinó sobre un hombro; sus bra-
zos colgaron sin movimiento. 
En el instante que el de Nadal tiró de sU 
espada, el arquero cayó redondo en tierra 
arrojando un torrente de sangre por su do-
ble herida. 
Rosell tendió en torno una ojeada: á na-
die divisó en toda la estension de la espla-
nada del cementerio. 
Sin detenerse un punto limpió su acero 
en el traje mismo de Gubells, lé volvió á su 
vaina de piel de renjífero, compuso el man-
to en sus hombros, y por entre los cipreses 
ganó á buen paso la cuesta del Coso. 
Un cuarto de hora después Ramón Prá, 
que vagaba vigilante por aquéllos contor-
nos, encontró el frió cuerpo de su compa-
ñero, con el cual yacia el secreto de la di-
rección que llevó Rosell. 
Para mitigar el descontento que originó 
este contratiempo en Salomón, dió Sunyer 
á su presencia una tremenda patada en el 
suelo, y juró por sus barbas no dejar pasar 
ocho dias sin haber vuelto á tropezar con 
el de Nadal, 
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No será ocioso añadir, que para dar 
cierta entonación á su solemne juramento, 
arrancó Sunyer un abundante puñado de 
las barbas que garantizaban el voto. 
El conde de Barcelona, por su parte, 
acogió de buena voluntad en clase de tes-
tigo, el empeño que contraía su favorito. 
La tormenta popular se adormecía visi-
blemente. 
Aulnay lo atribula á que se ignoraba en 
Barcelona todavía el arresto de Wifredo. 
Sunyer sostenía, por el contrario que la 
noticia de la prisión había aterrado á la 
ciudad. 
Bermond sospechó que la insurrección 
solo estuviese aplazada por los parciales 
del conde de Arr ia , que temblaban por su 
jefe si estallaba el furor de los barrios de 
la población. 
El de Cerdaña pareció inclinarse algún 
tanto á esta última opinión. 
Durante su comida, paieció aquel día 
Salomón diferentes distracciones. 
En una de ellas, se hirió un dedo con la 
punta de un chuchillo: su copero, que lo 
advirtió en el acto mismo, acudió presuro-
so; pero todos sus cuidados no lograron 
atajar la sangre que corda de la mano 
Pronto los manteles y las viandas se vie-
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ron esmaltados por el rojo licor, y se cre-
yó necesario llamar á Isacar Ascalon, el 
cual hizo en breve cesar la hemorragia, 
merced á una gota de bálsamo y á una l i -
gadura. 
Los que presenciaron este incidente, se 
echaron á augurar á porfía siniestros pre-
sagios. 
Era la primera vez que se veia correr 
la sangre de Salomón de Cerdafla. 
Terminada la refección, se puso en pié 
el conde de Barcelona; pero en su movi-
miento derribó el enorme salero de plata 
que tenía al lado, esparciéndose por la me-
sa él menudo polvo que encerraba. 
Sobresaltado verdaderamenté el copero 
por esta vez, cubrió el salero con un paño 
para que su señor no lo advirtiese, si por 
fortuna ya no lo habia advertido. 
La atención de Salomón hacía tiempo 
que estaba en otra parte, y nada observó; 
pero los semblantes de aquellos para quie-
nes no pasó desapercibido el funesto suce-
so, espresaban vivamente su profunda 
emoción. 
El señor de Barcelona se encaminó á su 
aposento con la barba apoyada en el pecho, 
los brazos cruzados y la vista fija. 
Un paje entró detrás de él conduciendo 
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en las manos un mullido cojín que colocó 
á los piés del sillón de cordobán del conde. 
Este paje era Molist. 
Salomón se volvió hácia él dictando. 
—Que llamen á Bib. 
El núbio nunca estaba lejos de su amo. 
A poco de haber el conde manifestado su 
deseo, vió delante de sí la atezada figura 
del sordo mudo. 
Bib clavó su inteligente mirada en los 
ojos de Salomón con una insistencia que 
solo á él era permitida, como si quisie-
se adivinar los pensamientos que roda-
ban en la agitada mente del de Cerdaña. 
El conde de Barcelona, en cuyo frun-
cido ceño se leia el sello de una resolución 
irrevocable, hizo una seña al negro para 
que se acercase. 
Dió Bib cuatro pasos adelante y se de-
tuvo. 
Su señor repitió con la mano su ademan 
de llamamiento. 
El negro entonces llegó hasta Salomón, 
é hincó una rodilla en tierra sin separarlos 
ojos de los de su amo. 
Sacó el noble conde de Cerdaña la piza-
rra que encerraba siempre el pecho de Bib, 
y tomando el punzón, trazó en ella deteni-
damente algunas palabras. 
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Después enseñó al negro lo escrito. 
Sin dificultad decifró el núbio estas fra-
ses. 
"¿Conoces el calabozo del torreón de las 
Coles?;, . 
Contestó con un signo afirmativo. 
El conde borró aquella línea, y puso 
otra en su lugar. 
Bib volvió á leer: 
"En ese calabozo hay un hombre que es 
mi enemigo.,, 
La mirada del núbio lanzó un relámpa-
go. Estaba acostumbrado á comprender 
que los enemigos de su señor debian ser 
los suyos propios. 
Salomón hizo desaparecer el nuevo ren-
glón, y escribió por tercera vez: 
"Dentro de tres horas es preciso que tu 
puñal me liberte de ese hombre.,, 
Bib inclinó la frente con respeto, y lle-
vó la mano al corazón para jurar al conde 
su obediencia. 
El de Cerdaña estampó todavía en la 
pizarra: 
"Volverás á este sitio á darme cuenta-
del desempeño de tu encargo, y rae traerás 
la cabeza del prisionero.,, 
El africano exprezó con Un simple signo 
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de aquiescencia toda la absoluta abnega-
ción del esclavo. 
Devolvióle el conde de Barcelona el 
punzón y la pizarra, tiró después de un ca-
jón de la mesa, y estrajo de su fondo un en-
voltorio de poco mas de un pié de largo. 
Luego que le hubo desliado, aparecie-
ron á la vista de Bit) un puñal lombardo tan 
agudd" como afilado, y un saco de doble 
trenzal de seda de color de sangre de toro. 
El núbio recogió ambos objetos, y Salo-
món le señaló la puerta. 
Wtfredo el Velloso. 
CAPÍTULO X X 
E l calabozo 
Existia en el fondo de los cimientos del 
torreón de las Coles un recinto circular de 
húmedas paredes, donde se respiraba un 
aire mefítico,jamás renovado por otro pun-
to que por la maciza puerta que servia de 
entrada. 
Y como esta puerta se hallaba á cin-
cuenta piés bajo el nivel del primer piso 
del castillo, y precedida de intrincados pa-
sadizos y angostas escaleras, resultaba que 
la luz del dia no podia lisonjearse de haber 
penetrado nunca en la especie de sepulcro, 
cuyo paso cerraba. 
El mismo fluido atmosférico no lograba 
penetrar sino combinado con gases dele-
téreos. 
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Una lamparilla de barro colocada en un 
hueco abierto en el muro al lado de la 
puerta, probaba con su pálida y moribunda 
llama la corta cantidad de oxígeno que lle-
gaba hasta allí, de ese agente general de 
la combustión y de la vida. 
En el centro del calabozo, y empotrado 
en el suelo, yacia un poyo de tosco gra-
nito. 
E l vacilante resplandor de la lamparilla 
iluminaba confusamente una masa inerte 
arrojada sobre este poyo. 
Era Wifredo de Arr ia , presa de todos 
. los tormentos dé la condenación, y por en-
tre cuyos apretados dientes y cárdenos lá-
bios se escapaban sordos rugidos. 
Sus ayes inarticulados, y el rumór pro-
ducido por la caida de una gota, de agua 
que se filtraba incesantemente de la bóve-
da, con la regularidad de un péndulo, eran 
los únicos ruidos que se escuchaban en 
aquella profunda grieta del torreón. 
Wifredo maldecía las piedras de la tum-
ba que le encerraba: renegaba del amor de 
la hija de Salomón: dudaba de Dios. Si la 
enérgica voluntad de un hombre pudiera 
conmover la tierra, los viejos muros de la 
fortaleza se habrían seguramente desplo-
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mado, sepultando entre sus ruinas á cuan-
tos seres la poblaban. 
El jóven conde de Arr ia se acordaba de 
su padre: un peso insoportable oprimía en-
tonces su corazón. Había pensado mas en 
su propia ambición, que en veng'ar al autor 
de sus días, y el destino le castigaba reser-
vándole la misma suerte. 
A su vez él tampoco encontraría un 
vengador. 
El de Arria poseía un aliento indonable, 
una constancia sin límites, un alma aveza-
da al dolor, á la resignación, á la lucha, to-
das las pasiones, desde el amor hasta el 
ódio, desde el orgullo supremo, hasta la ín-
fima abyección: y sin embargo, en medio 
de su aislamiento, se sentía desfallecer an-
te la idea de la muerte. |Es tan bella á su 
edad la vida!... 
Desde que le condujeron á la prisión 
había perdido la facultad de apreciar el 
tiempo. A juzgar por el mundo de pensa-
mientos que se sucedieron en su mente vol-
cánica, debía haber vivido siglos enteros, 
sus cabellos debían haber encanecido; pero 
como no recordaba que hubiese llevadb á 
su boca alimento alguno, y no obstante 
existia, era evidente que sus tormentos no 
podían contar larga fecha. 
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Por la primera vez creyó entreoír una 
vaga vibración del aire, que no era produ-
cida por el agua que se desprendía de la 
bóveda. 
El sonido se fué aclarando por instan-
tes. Pronto escuchó distintamente el eco de 
unos pasos que se acercaban por la galería 
subterránea. 
Aquellos pasos se detuvieion en la puer-
ta de su calabozo, y en breve crugieron 
sus cerrojos. 
El jó ven hizo un esfuerzo para sentarse 
en el poste. Con una mano enjugó el sudor 
de hielo que corría por su frente: con la 
otra reprimió las tumultuosas palpitaciones 
de su corazón. Si era preciso morir, preci-
so era también morir como cumplía á un 
hijo del noble Wifredo de Arr ia . 
La puerta giró tímidamente sobre sus 
goznes, lanzando un prolongado gemido. 
Una persona entró en el calabozo. 
El conde fijó en ella sus desencajados 
ojos. Era un paje que se precipitaba so-
bre él. 
Wifredo estendió los brazos para recha-
zarle; pero al vivo reflejo que despidió la 
lámpara animada por el nuevo ambiente 
que invadió la prisión, reconoció á O de] in-
da en aquel paje. 
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La hija de Salomón de Cerdaña cayó so-
llozando á las plantas del adolescente. 
—¡Oh!... ¡perdón, Wifredo, perdón!... 
balbuceó exánime: me han engañado... han 
sido perjuros... 
En vano pugnó el conde por hacer que 
Odelinda se levantase: la jóven permane-
ció á sus piés, estrechando sus rodillas, be-
sando sus manos, regando de lágrimas su 
traje. 
Una forzada sonrisa plegó tristemente 
los finos lábios del de Arria. 
—¡Y creísteis, señora, en ese juramen-
to!... dijo. 
--Wifredo... era mi padre el que me le 
empeñaba.., 
El jóven nada contestó. 
—¡Ah!... pero yo os salvaré, añadió 
Odelinda con el calor de la fiebre: yo repa-
raré su injusticia,., si es necesario, yo es-
piaré su falta. ¡Dios mió! ¡qué sería mi 
existencia si la acompañase el pensamiento 
de haberos entregado al encono de vues-
tros enemigos!... ¡El noble, el amante, el 
leal Wifredo sangrientamente sacrificado, 
por acudir presuroso al primer llamamien-
to, al menor deseo de Odelinda! No... mil 
veces no... 
Si no hubiese encontrado medio alguno 
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de intentar vuestra fuga, habría venido á 
morir con vos... 
Wifredo contempló admirado á la bas-
tarda. 
—¡Como!... murmuró: habéis pensado... 
—He pensado que era rica, y que con el 
oro se compra en el mundo hasta la vida 
de los hombres. 
El conde se estremeció de piés á ca-
beza. 
—¡Oh!... repuso: ¿con que tenéis espe-
ranzas de hacerme respirar el aire de la 
libertad... de arrancarme de esta tumba 
anticipada... de dejarme ver todavía el 
sol?... 
- S í , Wifredo. 
Los brazos del jóven estrecharon á la 
hermosa contra su pecho. 
¡Odelinda! balbuceó conmovido; sois 
mi ángel tutelar... 
La hija de Salomón pareció entregar á 
su amado el alma entera en aquel abrazo. 
Un ligero ruido que sonó al otro lado de 
la puerta hizo á Wifredo aplicar el oido, 
interrogando á Odelinda con los ojos. 
—Tranquilizaos, dijo la jóven; es el 
hombre que va á conduciros fuera del to-
rreón de las Coles. 
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—¡Ah!, . ¿pero á qué precio habéis pa-
gado ese servicio?.., 
—¡Y qué importa el precio! Además, no 
he comprado á un príncipe ni mucho me-^  
nos que eso,.. Ni aun osé tentar la fidelidad 
de Coll, carcelero del castillo: me he con-
tentado con seducir al pobre Quets^ uno de 
sus calaboceros. Merced á su compañía^ á 
mi vestido, y á las provisiones que parecía 
trasportar para vos, he conseguido pene-
trar hasta aquí por enmedio de los arque-
ros que guardan la torre... De los mismos 
medios haréis uso en vuestra salida. 
¡De los mismos medios!... 
- S í . . . . 
— ¡Con vuestro propio traje!... 
y Sí... 
—¡Y dejándoos á vos en mi lugar!... 
—Sí... sí... 
•—¡Odelinda!... 
—Buen Dios!... esclamó la jóven angus-
tiada al ver la repugnancia que asomó al 
semblante de Wifredo:—¿qué temor os 
asalta? 
—¿Sabéis el destino que me está reser-
vado? 
—¡Ay!... sí, por nuestro mal... 
—Y os atrevéis a ponerme esa sustitu-
tucion!... Si la aceptase, Odelinda, seria 
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indigno de que vos tan generosamente la 
hubiérais concebido. 
—Pero, desventurádo.. . ¿puedo yo co-
rrer los mismos peligros que vos?Lía cóle-
ra de Salomón de Cerdaña, por violenta 
que sea al encontrarse burlado en su ven-
ganza no caerá nunca sobre la querida ca-
beza de su hija Odela... El acero de sus sa-
télites, por sediento que se mire de sangre, 
no tendrá jamás la audacia de herir el pe-
cho de la bastarda de su señor, y qUe su 
propio señor ha enseñado á respetar, á 
amar, á.temer. 
—Pues bien; no os matarán, pero per-
deréis para siempre la ternura de vuestro 
padre. 
•—¿Me quedará la vuestra, Wifre-
do... 
Y Odelinda pronunció estas palabras 
estrechando las manos del conde entre las 
suyas, y fijando en él sus ojos, sin pesta-
ñear. ' ' " ' ' ' ' ' V ' / ^ y. 
.—¡Y:lo dudáis!,., articuló el de Arria. 
—Entonces, creeré que nada he perdi-
do: nada al menos que me impida ser di-
chosa; porque vuestro amor llena todo mi 
corazón... ocupa todo mi pasado; embárga 
todo mi presente,., anima todo mi por-
venir. 
Wtfredo el Velloso, , 
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Lo que me pedís, es no obstante, una 
infamia. 
—No, Wifredo... 
—Una cobardía de que incesantemente 
me avergonzaría. 
—Os engañáis... vos mismo habéis di-
cho que no hay nada que el amor no santi-
Ique... admitid mi oferta, 
v. —Es un sacrificio. 
—Nunca es sacrificio lo que se dá con el 
alma entera. Huid, Wifredo... vivid para 
mí... ¿No habéis oido que se trata de vues-
tra vida?... 
- ¡Oh . . . sí!... 
—¿Y qué arriesgo en cambio yo?... «Ni 
aun el descubrimiento de nuestro amor, 
puesto que ya es conocido... Partid, amigo 
mió... partid sin perder un instante. En el 
alféizar de la ventana que os sirvió de en-
traba en la fortaleza, hallareis una escala y 
una espada. Quets y vuestra prudencia os 
llevarán hasta allí... Por piedad, Wifredo: 
mas que vuestra existencia, es la mia la que 
os estoy demandando. 
Odelinda ciñó el cuello del conde con 
sus brazos y soltó los herretes de su túnica. 
Después arrancó sus hombreras, su cin-
ta, su jubón; solo dejó la flexible cota de 
malla. 
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El de Ar r i a ya no oponía resistencia 
sus pupilas buscaban con tristeza las de la 
hermosa; su boca parecía no poder aspirar 
otro aire que el que perfumaban los lábios 
de la hija del de Cerdafta. 
Toda la gratitud del conde se espresó 
en estas palabras: ' • . 
—¡Odelinda. . os amo,., 
Quizá la jó ven había oído pronunciar 
mil veces las mismas frases al acento de 
Wifredo: siempre las creyó, porque esta 
creencia era su yida; pero jamás llegaron á 
su alma con un timbre tan apasionado, tan 
conmovido, tan lleno de verdad. 
Odelinda habría pensado que aquella 
protesta de amor era la primera que bro-
taba espontáneamente de lo profundo del 
corazón de Wifredo, si no hubiese tenido 
que maldecir al hombre á quien todo lo ha-
bía sacrificado. 
Por segunda vez resonó en el calabozo 
el eco de un golpe dado en el muro desde 
el pasadizo esterior. 
Este golpe se asemejaba á una señal. 
—-Vuestro guias os Ulama... esclamó 
Odelinda; nos advierte que corre veloz el 
tiempo, y que es injustificable su propia 
detención aquí... Acabemos Wifredo... aca-
bemos y salid... 
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La ñermosa se despojó del justillo, y se 
apresuró á vestírsele al conde. 
Después le cubrió la cabeza con su bi-
rrete blasonado. 
Cuando el de Arria estuvo completa-
mente trasformado, aftadíó Odelínda con 
mal segura voz: 
—Ahora... Wifredo... despedios de mí... 
El conde oprimió de nuevo entre sus 
brazos el palpitante cuerpo de la jóven, y 
estampó en sus lábios un beso, en que aca-
so habia mas religioso respeto, que fuego 
de amor. 
-—¡Ah!... murmuró, ¡bien haya el primer 
instante en que os vieron mis ojos, Odelin-
da!... ¡Cuantas veces os debo ya la vida!... 
La hija del conde de Barcelona se sintió 
desfallecer, y quiso abreviar aquella dolo-
rosa situación antes que la abandonasen 
las fuerzas. 
—Salid... salid... repitió. 
—Adiós, Odelinda... 
El frío de la muerte circuló por las ve-
nas de la bastarda al oir el adiós de Wifre-
do; pero aun encontró en su amor bastante 
aliento para acercarse á la puerta del ca-
labozo. 
—¡El cielo os proteja en vuestra fugal... 
dijo. 
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—¡Adiós!... jadios!... seguía balbudean-
do el conde de Arr ia . 
Odelinda, que ya se habia alejado un 
paso del conde, volvió hácia él, y apoyó so-
llozando la hümeda frente en el pecho de 
su amante. 
—¡Oh!.., articuló, ¡ni una palabra.., ni 
un instante mas!.,, 
Y empujándole fuera de la prisión, ce-
rró con sus mismas manos la maciza puer-
ta de encina. 
Azotado violentamente el aire con este 
movimiento, apagó la vacilante llama que 
ardia en el fondo de la lámpara de barro. 
La bastarda buscó en la oscuridad el 
poyo de granito donde el de Arr ia habia 
derramado tantas lágrimas, y se dejó caer 
exánime sobre él, besando la tosca piedra, 
A l salir Wifredo del calabozo, se vió 
delante de un hombre de encrespada barba 
y pobre traje, que le señalaba con impa-
ciencia una vasija de metal y un canastillo 
de mimbre, que yacian en el ángulo de la 
galería. 
En el suelo, aparecían diseminados los 
alimentos que contenia el canastillo y el 
agua que encerraba el ánfora. 
E l conde de Arr ia compuso su vestido, 
y pugnó por componer su semblante. 
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Quets, azorado, le alargó los objetos 
que habia conducido Odelinda. 
Wifredo le examinó con esa intensa mi-
rada que penetra hasta el último pliegue 
de un corazón, y le preguntó: 
—¿Respondes de sacarme ileso del to-
rreón de las Coles? 
—Solo respondo de arriesgar mi vida 
por intentarlo^ contestó el calabocero. 
Si era cierto, nada mas podia, en ver-
dad, exigirse de un hombre. El de Arr ia 
tomó el ánfora, la puso dentro del azafate, 
y se colocó este sobre la cabeza,, para po-
der cubrirse el rostro con los brazos, á 
pretesto de sostenerlo. 
—Vamos, pues, repuso. 
No se hizo Quets repetir la indicación: 
recogió su linterna y un manojo de llaves, 
trazó la señal de la cruz, y se encaminó á 
un negro boquete, que era el pié de una 
empinada escalera. 
El conde y su conductor subieron cin-
cuenta escalones, atravesaron otro nuevo 
pasadizo, y hallaron al fin de él una poter-
na cerrada por una verja de hierro. A tra-
vés de sus barras, divisó Wifredo las armas 
de los arqueros de Septimania, que atróna-
ban la estancia con el ruido de sus gritos y 
(te sus carcajadas. 
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— ¡Animo! dijo Quets en voz baja vol-
viendo hacia el conde la cabeza. 
—Y metió una de sus llaves en la cerra-
dura de la verja. 
Wiíredo estaba pálido, pero nada mas; 
porque nunca hombre alguno poseyó en 
mas alto grado que él, ese valor moral que 
hace á la materia esclava del espíritu, y 
que la arrastra á la muerte con la Abnega-
ción del heroísmo. 
Giró la verja sobre su eje, y Quets y el 
conde desembocaron en una vasta sala de 
las que componían la planta baja de la to-
rre. 
El calabocero volvió á cerrar la poter-
na, y se internó en la habitación, seguido 
de Wifredo, que se acogía á la sombra que 
proyectaba la linterna de Quets. 
Algunos arqueros se acercaron hacia 
ellos. 
—¿Qué hace el prisionero, viejo Quets?.. 
preguntó uno de los peones de Sunyer. 
—¿Come? añadió otro echando una mi-
rada al cesto del conde. 
—¿Bebe? repuso un tercero. 
Quets contestó tranquilamente sin dejar 
de andar: 
—Ni una cosa, ni otra... 
—¿En qué se ocupa entonces? 
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—En dormir. 
—¡Mil cuernos para tí!... gritó una voz 
que salió de un grupo de soldados, enmedio 
del cual se elevaba una mesa cubierta de 
frascos y de copas;—¿quiere decirme, gru-
lla de Satanás, por qué no haces tú lo mis-
mo cuando los arqueros de tu noble señor 
el conde de Barcelona te dispensa la honra 
de visitar tu madriguera? 
—Bah... porque no tengo sueño, res-
pondió el calabocero con un gesto pareci-
do á una sonrisa. 
—Zorro, cuando se tiene una mujer tan 
linda como tu rubia Odette, se debe dormir 
á ratos en obsequio de la condescendencia 
marital... ¿Por qué has sacado á Odette del 
castillo?... ¿donde te la has llevado?... 
—¡Hem!... á tomar buenos aires... dijo 
Quets ganando siempre terreno hacia la 
puerta. 
—Que esos aires sean malos para tí, re-
plicó el arquero dominando la algazara ge-
neral. 
Y levantando en alto su copa, conti-
nuó: 
•—Al matrimonio de todos los hombres 
que se parezcan á Quets, con mujeres que 
se asemejen á Odette. 
—¡Quien brinda aquí por otra cosa que 
I 
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no sea la salud del conde Salomón de Cer-
daña!... esclamó un acento sonoro que hizo 
estremecer á Wifredo. 
Quets, que ya tocaba la salida de la es-
tancia, dijo rápidamente al de Arria: 
—Pronto... señor.. . seguidme... Si ese 
hombre os divisa, somos perdidos... 
Wifredo cruzó de un salto el dintel de la 
puerta; Acababa de reconocer á Sunyer en 
el nuevo interlocutor que se habia presen-
tado por uno de los arcos laterales. 
Delante délos dos fugitivos, se estendía 
entonces una larga bóveda: ambos se pre-
cipitaron por ella. 
En su carrera sopló Quets la linterna, y 
continuaron su marcha en la oscuridad. 
No tardaron en salir al. patio del to-
rreón, desde el cual vieron brillar sobre 
sus cabezas un círculo de estrellas, como 
desde el fondo de. un pozo. 
El calabocero se lanzó al medio punto 
que servia de entrada al cuerpo interior, y 
desapareció entre su sombra. Wifredo ya 
habia arrojado su ánfora y su azafate para 
caminar con mas ligereza. 
Desde esta parte de la fortaleza, pene-
traron en la torr e del muelle por una cla-
raboya, cuyos hierros se habían falseado 
anticipadamente, y se dirigieron al muro 
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por tránsitos harto conocidos de Wifredo. 
Al llegar á la ventana, testigo de sus in-
cursiones en el castillo, el conde de Arria 
precedía ya á Quets. 
Con sus agitadas manos recorrió instan-
táneamente Wifredo todo el alféizar: allí 
estaban, en efecto, la escala y IR espada 
prometidas por Odelinda. Quets entretanto 
sacó los barrotes de la reja. Aun el conde 
no habia concluido de atar al antepecho 
una de sus puntas de la retorcida cuerda 
á. que iba á deber su libertad, y ya el cala-
bocero arrojaba la otra al foso. 
Antes de pasar al lado opuesto de la 
ventana, dijo Wifredo á su guia: 
—Quets, el servicio que acabas de pres-
tarme es de aquellos que no se borran nun-
ca de la memoria de un hombre. La fortu-
na y la amistad del conde de Arria te per-
tenecen desde hoy: no lo olvides, el dia en 
que necesites alguna de esas dos cosas. 
Y alargó la mano al calabocero. 
Quets, no atreviéndose á estrecharla, la 
llevó respetuosamente á sus lábios, pero al 
soltarla murmuró suspirando: 
~¡Ah... señor!... ¿me despedís?... 
—¿No vas á quedarte en el castillo?... 
- Si lo hiciera, sería empalado dentro 
- 379 ~ 
de una hora... A su vez tiene el pobre Quets 
que impetrar vuestra protección. 
—No te faltará, ¡voto á mi sangre!... 
Ven en pos de mí... 
El conde cogió la espada entre los dien-
tes, y se confió á la escala: Quets le imitó 
así, que la falta de tensión de la cuerda le 
hizo advertir que Wifredo había puesto el 
pié en el foso. 
Poco después, ganaba el conde de Arr ia 
el ángulo de la plaza del rey. 
Allí se detuvo un momento para dirigir 
la ultima mirada á la masa colosal del cas-
tillo de la ciudad, y esclamó como si al fin 
estallara en su pecho un volcan por largo 
tiempo reprimido: 
—Ahora, tiembla, Salomón; porque la 
primera vez que me miren tus ojos, será 
lanza en ristre... 
C A F I T U l i O X X I 
L a mano de Dios 
Dormitaba en su enorme silla de brazos 
mosen Pedro Coll de Craoñ, carcelero del 
castillo de la ciudad, cuando fué avisado, 
por uno de sus dependientes, de que le bus-
caba un enviado del conde de Barcelona. 
Apresuróse á salir al dintel del zaguán, 
y entrevió una figura blanca recostada en 
uno de los pilares. 
Como allí no había otro bulto que tuvie-
se forma humana, aquel debia ser precisa-
mente el mensajero del conde Salomón. 
Coll se adelantó un paso pronunciando: 
—¿Qué ordena nuestro noble señor al 
mas humilde de sus servidores?... 
No recr ió respuesta alguna. Entonces 
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se acercó mas al pilar y pudo reconocer á 
Bib, envuelto en su alquicel y su turbante, 
bkncos como la misma nieve. 
El núbio sacó una mano de ébano por 
entre los pliegues de su traje, y presentó 
un pedazo de pergamino al carcelero. 
Este fué á descifrar su contenido á la "ti-
bia lu í del farol que pendia del techo del 
zaguán. 
El puño de Salomón había trazado en 
aquel pergamino las siguientes frases: 
"Coll, franquead á Bib la puerta del ca-
labozo de mi torreón de las Coles.,, 
Mosen Pedro Coll besó la órden, y man-
dó buscar al calabocero Quets, á quien ha-
bía entregado las llaves de las prisiones 
para la ordinaria distribución de alimentos. 
Pero el tunante Quets, según la espre-
sion del carcelero, no parecía; y como Bib, 
que no comprendía aquella detención, ru-
gía y desesperaba, tomó Coll el partido de 
acompañarle él mismo al calabozo. 
El negro se tranquilizó cuando le vió 
ponerse en marcha. Coll y Bib siguieron la 
dirección del patió de las Coles, y se intro-
dujeron en la sala custodiada por los ar-
queros de Septimania. 
Poseía el carcelero una llave de sencilla 
estructura, que jamás se separaba de su 
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cinto, y que se adaptaba á las cerraduras 
de todas las puertas del castillo donde al-
canzaba su dominio. Con esta llave se en-
caminó á la verja de la poterna, y después 
de descorrer el pestillo, la empujó con el 
pié. 
El tíúbio entró en la galería que prece-
día á la escalera. 
Iba á seguirle el carcelero, cuando Bib 
le arrancó bruscamente la llave de la ma-
no, y cerrándole el paso, le indicó con un 
ademán imperioso la sala que ocupaban 
los arqueros. 
Coll no se sentía capaz de entrar en es-
plicaciones con aquel singular personaje: 
se encogió de hombros sencillamente, y 
volvió piés atrás . 
En cuanto á Bib, así que aseguró la ver-
ja por la parte interior, desapareció en la 
profunda sima que abrían los cincuenta es-
calones l i n el hondo seno de la torre. 
El mugido del viento que cruzaba aquel 
angosto tránsito, se asemejaba al silbido 
de un reptil jigantesco: los ténues rayos lu-
minosos que penetraban por la verja, em-
pezaban á faltar... 
Odelinda continuaba en el poyo de pie-
' dra... :-. ' '' :' : 
Nada escuchaban sus oidos; nada adver-
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tian sus ojos: ni los pasos que se acercaban 
por la galería subterránea, ni la falta de la 
llama qne ardía en la lámpara de barro. Su 
pensamiento entero seguía á Wifredo á 
través de los intrincados pasadizos de los 
cimientos del torreón por en medio de las 
anchas galerías del interior del castillo, por 
la ventana que iba á presenciar su peligro-
so descenso al foso, por las calles, en fin, 
de la turbulenta Barcelona. 
Los riesgos que corría el conde de 
A r r í a l a habían hecho olvidar los suyos 
propios; pero el ruido de una llave que 
buscaba ía cerradura de su calabozo, vino 
á cambiar el curso de sus ideas. 
Llegado era el momento de la revela-
ción de su crimen: momento de prueba en 
que la tenante voz de Salomón de Cerda-
ña iba á fulminar sobre su cabeza la maldi-
ción paternal. Preciso era armarse de va-
lor, de energía, de abnegación. 
Semejante esfuerzo hubiera sido supe-
rior al aliento de Odelinda, á no sentir en 
el fondo de sucarazon, como un bálsamo 
consolador, el placer de haber salvado á 
Wifredo. 
Su sacrificio no era estéril, puesto que 
el conde de Arr ia recogía el fruto. ¡Feliz 
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mil veces ella que podía sacrificar algo á 
su amado! 
Entonces echó de ver O del inda, ligera-
mente inquieta, las tinieblas que la rodea-
ban. 
En breve, sin embargo, se desvaneció 
su vago temor. ¿Qué peligro podía amena-
zarle?... apenas se abriera la puerta, se 
inundaría de luz la prisión; y en todo caso, 
la menor palabra suya bastaría para ano-
nadar á quien quiera que se presentase de-
lante de ella. 
El crugído de la llave había ya dejado 
de sonar. 
No tardó en reemplazarle un rumor sor-
do, metálico, prolongado; el rumor produ-
cido por los goznes de la puerta en su mo-
vimiento giratorio. Después de algunos se-
gundos, volvió á escucharse el .mismo rui-
do cautelosamente amortiguado, y conclu-
yó :con el ronco golpe,del pestillo al enca-
jar en el marco de hierro. 
La oscuridad no se habia disminuido, el 
silencio seguía tan inalterable como diez 
minutos antes; y no obstante, era induda-
ble que alguien acababa de entrar en el ca-
labozo. 
Los cabellos de Odelinda se erizaron; 
un peso abrumador pareció contener los 
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latidos de su corazón: gotas de hielo se 
desprendieron de sus sienes. 
La bastarda adivinaba algo de siniestro 
y estraordinario en aquel aire poblado por 
el vértigo. 
De repente sintió en un pié la presión de 
una mano ardiente que comunicó instantá-
neamente á todo su cuerpo un estremeci-
miento eléctrico. 
Trémula y aterrada se incorporó en el 
pojo; y como si fuera su destrenzado ,ca" 
bello lo que privara de la vista á sus gar-
zos ojos, sepultó en él ambas manos para 
separarle de su frente. 
Su angustia infinita se espresó , en una 
esclamacion, que contenia todo el horror, 
toda la repugnancia, todo el asombro, toda 
la altivez que puede encerrar el grito de 
una criatura humana. 
A continuación pronunció su entrecor-
tado acento: 
—¡Quién sois!... ¡quién osa tocar á Óde-
linda de Cerdaña!... ¡quién ha puesto su 
mano en la hija de Salomón de Barcelona! 
En vez de una respuesta solo oyó la 
bastarda un rugido de tigre. Una rodilla 
atlética se apoyó en su palpitante pecho, 
y unos dedos de finísima piel, pero bajo la 
cual se revelaba una musculatura del tem-
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piado acero, se ensortijaron en su blonda 
melena, tirando de su cabeza hasta hacerla 
chocar con el banco de granito. 
Odelinda no había contado con que el 
verdugo de Wlfredo de Arr ia , fuera sordo-
mudo. 
Privada del menor movimiento, ahoga-
da su voz por la rodilla que aplastaba su 
seno, sin aire que respirar, y en medio del 
zumbido de la sangre que se agolpaba á 
sus oídos, escuchó la jóven el ruido que 
produce un pUñal al salir de su vaina. 
—¡Oh!... ¡Dios mió!. , piedad!.., balbu-
ceó con el ardor d« la desesperación:—Soy 
Odelindá... ¿me ois?... Odelinda de Cerda-
ña... ¡Desventurado!... ¿no reconocéis la 
voz de la hija de vuestro señor?... 
La bastarda sintió en su cuello el contac-
to de una punta fria y aguzada... después 
un dolor penetrante, supremo... después 
nada... 
Bib retiró el puñal, y un chorro de hir-
viente sangre saltó á su rostro. 
La nariz del nübio se dilató como para 
aspirar mejor el olor nauseabundo del lí-
quido que se escapaba por la herida que 
, acababa de abrir. 
El cuerpo que se retorcía debajo de su 
rodilla, iba quedándose inerte y rígido: la 
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sangre que le habia animado empezaba á 
dejar de correr. Bib apreciaba la cantidad 
que se vertia en espesos borbotones, apli-
cando su dedo índice á los lábios de la 
llaga. 
Cuando se hubo derramado la última 
gota de aquel tibio licor, trazó un corte 
circular con el filo de su cuchillo en el cue-
llo del cadáver, y penetró hasta el hueso. 
La fina hoja triunfó en breve de esta 
resistencia,' y tras del hueso dividió la mé-
dula. 
Luego que estuvo la cabeza separada 
del tronco, envainó el negro su puñal, y 
desdobló el saco de trenzal que le habia 
entregado el conde de Barcelona. 
Sujetó con los dientes un estremo de la 
abertura de la bolsa, tiró del opuéstó con 
una mano, y con la otra sepultó en su fon-
do la cabeza de Odelinda. 
Ató después los cordones que cerraban 
la boca del saco, y salió del calabozo. 
Entretanto Salomón de Cerdaña, solo 
en su aposento del torreón del muelle, hu-
biera querido devorar el tiempo. 
. Presa de una viva comezón se movia 
incesantemente en su sillón: á cada vago 
rumor que sonaba en las habitaciones con-
tiguas clavaba sus ojos en la puerta. 
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Y sin embargo, su tez estaba lívida, se-
cos sus lábios, apagado el brillo de su mi-
rada: la violenta tempestad que agitaba 
sus miembros con movimientos estraños á 
su voluntad, se habia reconcentrado en lo 
profundo de sus entrañas. 
En aquel foco de hiél, de encono, de pro-
yectos sombríos y de venganzas, era donde 
se refugiaba su vida, donde hervía su san-
gre, donde luchaban, rugían y se envene-
naban sus pasiones y sus instintos de 
hiena. 
Para formarse idea del estado de su co-
razón, seria necesario conocer el infierno. 
Una vez el ruido que escuchó en la es-
tancia inmediata no burló su esperanza. 
Crujiéronlas hojas de cedro que cerra-
ban el arco abocinado de la puerta, y una 
mano de azabache levantó pausadamente 
la cortina interior. 
Bíb, rebozado en su plegado alquicel, 
se dejó ver en el umbral. 
El conde de Barcelona se puso en pié 
inmediatamente, como movido por un re-
sorte mágico. 
El aspecto del núbio, con su blanco ro-
pón de lana salpicado de rojizas gotas, y el 
abultado objeto que ocultaba debajo de él, 
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era terrible, si algo terrible hay en el 
mundo. 
Salomón apoyó una mano en la mesa, y 
con la otra hizo una seña á Bib para que 
se acercase. 
El negro obedeció. 
A otro ademán del conde, entreabrió su 
alquicel, y colocó el saco de color de san-
gre de toro sobre el tapete que cubría la 
mesa. 
Después esperó una órden, y la encon-
tró en ia fija mirada de Salomón, 
Aquella mirada le indicaba la puerta. 
Bib salió del aposento. 
E l conde de Barcelona estaba al fin solo 
con su venganza... La cabeza que tenia de-
lante de sí era la de la hidra, que animaba 
con su soplo el fuego rebelde que abrasaba 
la Marca góthica... Era la enseña de ester-
minio, en torno de la cual se agrupaban 
sus mas encarnizados adversarios... Era la 
idea fija de sus dias de dolor... Era la pesa-
dilla de sus noches de insomnio. 
Sus pupilas destellaban relámpagos de 
júbilo... Hasta aquel instante no se habia 
afirmado en sus sienes la corona condal... 
Que le importaba tener enemigo, si ya 
no tenia íivales. 
Su memoria no le ofrecía un solo ñora-
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bre temible... nna sola espada bastante po-
derosa para aspirar á trocarse en un cetro 
soberano... 
Si el nombre de Wifredo de Arria ha-
bía provocado un incendio, su sangre le 
habia apagado. 
E l rugido del dragón de Gerdaña tro-
nó en los ámbitos de la Gothalania... el eco 
de quince condados respondió á su rugi-
do... Tres cabezas permanecieron erguidas 
cuando su muda nobleza hundía la frente 
en el polvo... tres cabezas rodaron á sus 
plantas. 
El conde de Barcelana habia ya gusta-
rlo la copa de néctar de los Dioses, pero 
quería apurarla hasta las heces. 
A este fin acercó el candelabro que 
alumbraba la estancia, al saco que Bib de-
jó sobre la mesa. 
Los dedos de Salomón temblaban al to-
car los cordones. 
Desató el lazo que formaban, y estiró 
en toda su estension la abertura de aquella 
bolsa ensangrentada. 
Sus labios se fruncieron con su eterna 
sonrisa diabólica murmurando á media 
voz. 
—Ahora que el escalpelo de Bib, mas 
se¿uro que el elixir de Nephtali ha prepa-
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rado tu cerebro para mis observaciones, 
voy á tratar de investigar en él, noble 
Wifredo, el secreto de tus pensamientos-
Por harto tiempo han sido esos pensamien-
tos mi desesperación... el enigma insoluble 
de mis veladas... Justo es que llegue el dia 
en que pueda contemplar tu semblante sin 
la máscara con que siempre le has cubier-
to á mis ojos... Si, por San Cucufate!... me 
parece que hasta este momento no voy á 
saber cual es tu verdadera fisonomía... 
Y hundiendo las convulsas manos en el 
saco, estrajo la cabeza, caliente todavía, 
que encerraba en su fondo. 
Después colocó aquel repugnante ob-
jeto sobre el paño que le había servido de 
sudario, en el punto donde mas vivamente 
reflejaba la luz que despedía el candelabro 
de bronce. 
La mirada de Salomón descansó enton-
ces en las lívidas facciones de la mutilada 
cabeza... 
Un rayo pareció deslumhrar sus ojos... 
Dióun paso atrás con los cabellos regi-
dos de espanto y los trémulos brazos es-
, tendidos, como para rechazar una. visión 
aterradora... 
Era un sueño... un^ ilusión.., un vér-
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Aquella cabeza no podia ser la de su 
cara Odela... la de la única criatura para , 
quien habia todavía ternura en un rincón 
de su corazón... la de su hija, en fin... 
Semejante castigo hubiera sido mil ve-
ces superior á todas sus faltas de prínci-
pe.,, á todos sus delitos de hombre... 
La mano de Dios no le impondría una 
espiacion tan terrible... Si lo hubiese hecho 
no seria tan infinita sn misericordia... 
¡Salomón de Cerdaña se acordaba en 
aquel instante de la misericordia de Dios! 
Había cerrado los párpados, y temía 
abrirlo de nuevo. 
-Abrigando, no obstante, una tibia espe-
ránza, sé abalanzó á la mesa, y fijó de hito 
en hito sus pupilas en la cárdena cabeza... 
No se habia engañado... Era la de Ode-
linda... 
El señor de Cerdaña sintió penetrar el 
frío de la muerte hasta la médula de sus 
huesos... 
La sangre ya no circulaba en sus ve-
nas... 
Su voz se habia estinguido... su razón 
se habia embotado... 
¡Ni aun lágrimas encontró en sus ojos!... 
Su entrecortada respiración era un es-
tertor de agonía... 
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En sus labios apareció una espuma roji-
za, subiendo de su hierviente pecho... 
En breve le faltó el aliento... se crispa-
ron sus miembros... se doblaron sus rodi-
llas... y cayó sóbre la s tersas losas de su 
aposento, golpeándolas con la frente... bra-
mando... maldiciendo... blasfemando.,. 
Wtfredo^el Velloso. 
C A F I T U t . 0 X X I I 
N u b e s d e t e m p e s t a d 
El clamor de las campanas volvía h po-
blar los ámbitos de Barcelona, después de 
un mes de silencio. 
Salomón de Cerdaña suspendía por en-
tonces los efectos del pregón en que impo-
nía la pena de pérdida de la mano derecha, 
para todo el que osase desalar alguna de 
aquellas sonoras lenguas de cobre. 
Este clamor no era temible á la sazón 
para el noble conde; porque no rasgaba el 
viento con el eléctrico rebato de la insu-
rrección, sino con el lúgubre tañido de la 
muerte. 
Un cortejo fúnebre atravesaba entretan-
to la ciudad, y penetraba en el monasterio 
de San Pedro de las Fuellas. 
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Era el cuerpo de Odelinda de Cerdaña, 
encerrado en un triple féretro de madera, 
de plomo y de plata. 
Los átrios de la santa casa aparecían 
vestidos de luengos paños negros recama-
dos de oro; y por los rasgados arcos de las 
puertas, se exhalaban los suaves perfumes 
del incienso, y los apagados ecos de los 
cánticos que las vírgenes del Señor eleva-
ban al cielo. Los restos mortales de la hija 
de Salomón fueron depositados enla capilla 
de San Cucufate, en tanto que se disponía 
para encerrarlos eternamente, en uno de 
los sepulcros de mármol colocados junto 
al ara. 
La traslación del cadáver se había veri-
ficado sin otro séquito que los servidores 
del conde, sin otros espectadores que los 
ordinarios transeúntes. 
El mudo pueblo de Barcelona recibió 
sin júbilo y sin dolor la noticia del falleci-
miento de la bastarda de su señor, porque 
aguzado maravillosamente su instinto por 
el odio, comprendía que no cambiaba un 
punto su triste condición, por la vida ó la 
muerte de la familia de Atridas que gober-
naba el condado. 
Quizá la vibración de las campanas solo 
conmovía dos corazones: el uno latía en el 
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fondo del castillo de la ciudad; era el de un 
padre que habia asesinado á su hija: el otro 
palpitaba en una de las mas modestas ca-
sas de la calle del Coso; era el del hombre 
por quien la pobre niña habia sacrificado 
su vida. 
Wifredo, en efecto, adivinaba en parte 
la sangrienta escena del calabozo; y de 
amor ó remordimiento, un dolor profundo 
desgarraba su alma. 
Cada una de aquellas siniestras campa-
nadas caia en sus entrañas como una gota 
de plomo derretido. 
De repente irguió la cabeza que oculta-
ba entre las manos. 
Un hombre acababa de entrar en la es-
tancia, y este hombre era Rosell, 
El jó ven conde fijó su interrogadora mi-
rada en el rostro del de Nadal. 
Rosell esclamó con ímpetu: 
—No mintió el público rumor: el dia de 
la venganza ha llegado; Salomón de Cer-
daña baja mañana á la ciudad. 
La fisonomía del de Arria se animó. 
—¡Será cierto!... dijo: ¡se atreverá á re-
correr las calles de Barcelona! ¡Olvidará 
una vez, que aunque vaya rodeado de sus 
hombres de armas, puede alcanzarle una 
— 397 -
saeta emponzoñada que parta de lo alto de 
un terrado!... 
—Mañana se olvidará de todo. Según se 
dice, quiere empeñar un voto solemne y 
cumplir un penitente deber, al pié del altar 
de San Cücufate, y en presencia del cuer-
po de su hija antes que la cubra para siem-
pre la losa del sepulcro. La fortuna os en-
vía esta ocasión... 
—Di mas bien la Providencia. 
Wifredo se levantó: derribó el escaño 
donde estuvo sentado, como si nunca de-
biera ya descansar, y añadió palideciendo 
ligeramente: 
—Entonces, Rosell, habrá sonado la ho-
ra que tanto anhelas... Me verás á caballo 
invocando el favor de Dios, y remitiendo 
la justicia de mi causa á la punta de mi 
lanza. 
—¡Oh!... así os quiero... 
Me encontrarás delante de mi bandera, 
cuyos colores no pueden haberse borrado 
todavía de la menoria de la Marca... 
—No... yo os lo juro... 
—Y esa bandera ondeará en la torre 
mas alta del castillo de la ciudad... volará 
de campanario en campanario por el con-
dado entero... ahuyentará para siempre á 
los mercenarios francos que se apiñan en 
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torno de Salomón, como se ahuyenta a una 
bandada de cuervos... ó será el sudario que 
envuelva mi cadáver. 
Rosell estrechó con efusión la mano del 
de Arria. 
—No lo será: pronunció; porque esta 
vez va á estar á vuestro lado Rosell de 
Nadal. 
—Ahora, amigo mió, repuso Wifredo, 
háblame de los medios con que cuentas 
para mañana. 
—Mis; cien lanzas leonesas no necesitan 
para aparecer en el punto que designéis, 
mas tiempo que el indispensable para mon-
tar á caballo; dentro de dos horas tendré 
otros cien ginetes reclutados en el rádio 
mismo de la ciudad; y al rayar el nuevo 
dia, se agolparán á las puertas de los mu-
ros, los trescientos mejores caballeros de 
la Marca, diseminados hoy en los contor-
nos, Del espíritu del pueblo os responden 
mis emisarios, mi enérgica voz y vuestro 
propio nombre... Nos os faltarán arque-
: ros,.. . . , ( . - ! rui 61 ¿o ov .. '•••/;•-• 
El conde de Arria abrió un mueble, sa-
có unas contraseñas de recortados perga-
minos, y se las presentó á Rosell. 
Cada una de ellas contenia un nombre y 
un guarismo en la forma siguiente: 
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Villafranca, 90—Pallars, 110. Armen-
gando, 75.—Feliú, 25.-01ot, 200. 
—¿Comprendes?... preguntó Wifredo. 
El de Nadal no contestó. 
—El nombre es el de un jefe, siguió el 
conde de Arria—el número representa las 
lanzas que pone á mis órdenes. 
- ¡Quinientas!... murmuró Rosell su-
mando. 
—Y otras tantas que tú me ofreces, son 
mil . . . Ya ves, Rosell, como no es tan difícil 
hallar mil lanzas en un breve plazo... 
—Es cierto; pero para que no os falte 
una sola, es necesario que no pierda yo un 
instante en salir de Barcelona. 
—Esta noche, sin embargo, estarás en 
la casa del prado del Bar. Voy á disponer 
que se reúnan en ella todos nuestros ami 
gos: el concierto del plan exije esa última 
conferencia. 
—No faltaré. 
El conde abrió una puerta y llamó á 
Dusay. 
—Mi casco y mi manto: dijo á su escu-
dero. 
Y volviéndose á Rosell, continuó: 
—No voy á estar mas ocioso que tú. 
La casa donde misteriosamente residía 
donde su fuga del castillo, tenía dos salidas 
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una á la calle del Coso, y otra á las ram-
blas de San Pedro. 
Wifredo, con la visera calada y envuel-
to en su ropón, se dirigió á la primera: Ro-
sell encubierto de igual modo, partió por 
la segunda. 
A l doblar el de Nadal el ángulo del pre-
t i l , donde tan cerca estuvo de la muerte 
en época no muy distante, un hombre dejó 
el esconce de una puerta y silbó leve-
mente. 
Otro silbido le contestó treinta pasos 
mas arriba. 
Los últimos rayos del moribundo dia, 
iluminaron nn estraño espectáculo en los 
barrios de Occidente de la ciudad. 
No bien sonó el toque de animas, empe-
zaron á moverse numerosos grupos en 
aquel intrincado laberinto de plazas, ca-
lles y callejones, sin salida los unos, y con 
mala salida las otras, que circundaba el 
templo de San Pacomio, y que se asemeja-
ba á una madeja enredada. 
Un ferviente católico hubiera creido, 
que aquellos grupos se encaminaban á la 
casa de Dios, atraídos por el religioso 
acento de las campanas, pero se habría en-
gañado. E l punto á donde los mas de ellos 
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se dirigian, era hacia los honrados esta-
biecimientos situados en el prado del Bar. 
Las puertas y ventanas de estas ilustres 
tabernas, llenas de luces, centelleaban á lo 
lejos, en medio de las primeras sombras 
de la noche, como los rojizos fogones de 
una fragua. 
Por entre la espesa bruma que conden-
saban en las salas bajas tantos alientos ar-
dientes, se veian rebullir mil formas vagas, 
de entre las cuales solia desprenderse una 
estentórea carcajada. A través de los rotos 
vidrios se escuchaba el eco de los juramen-
tos, de los vasos y de las pendencias. 
Una multitud de bebedores se agolpaba 
en torno de las mesas, sobre las cuales ro-
daban las monedas, el vino y los relucien-
tes jarros de estaño. 
Hombres barbudos, desarrapados y mu-
grientos discurrían por aquellas estrepito-
sas cavernas dejando caer por donde quie-
ra palabras de fuego, 
A medida que la noche avanzaba, cre-
cía la agitación... E l hirviente murmullo se 
cambiaba en gritos de amenaza... Entre 
los jarrones y el metal acuñado brillaban 
algunas armas. 
En medio de aquel borrascoso prado, se 
elevaba una casa aislada. 
Wtfredo el Velloso. 51 
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Delante de sus puertas, herméticamente 
cerradas, se paraban de vez en cuando 
misteriosos bultos, que daban tres golpes 
de una manera particular, pronunciaban 
después una sola palabra á media voz, y 
desaparecían debajo de los zaguanes. 
Por espacio de dos horas ofreció esta 
casa un contraste singular con el resto de 
las del prado. En ella, todo era silencio; en 
sus vecinas, todo algazara. 
Solo al mediar la noche salió por un 
momento de su letargo para repetir inver-
tida la anterior escena. Sus puertas volvie-
ron á entreabrirse, y por ellas se desliza-
ron en el prado los mismos personajes que 
hablan entrado. 
Entonces se levantó una vaga sombra 
del fondo de un cáuce; tendió una mirada 
en rededor, y se encaminó á los árboles 
mas inmediatos al edificio 
Del tronco de uno de ellos se despren-
dió un hombre con la agilidad de un gato. 
—¿Has visto, Prá?... dijo el primero. 
—He hecho una cosa mejor, Antun; he 
oido, contestó el que acababa de poner la 
planta en el suelo. 
—De modo que te habrás convencido de 
que hemos encontrado mas de lo que bus-
cábamos. 
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—¡Diablo! corríamos detrás de un hom-
bre, y hemos tropezado con veinte: ace-
chábamos un pensamiento, y hemos dado 
con toda una conjuración. Muy desconten-
tadizo ha de ser nuestro capitán si no que-
da satisfecho de nosotros por esta vez. 
—¿A quién has reconocido? 
—Solo al señor de Nadal y al conde de 
Villafranca: pero he sorprendido el plan de 
la rebelión. 
Aunque la voz de los dos interlocutores 
se asemejaba al sordo murmullo de la bri-
sa nocturna, Antun acercó su oido á la bo-
ca de Prá y articuló mas imperceptible-
mente todavía. 
—Habla... 
—Tienes raz«n, contestó Prá: compar-
támos el secreto... ¡quién sabe lo que pue-
de sucederme! La fortuna quiso que se de-
tuviesen debajo del árbol donde yo estaba 
encaramado los dos hombres que salieron 
últimamente de esa madriguera. 
El uno era Rosell; el otro, cubierto con 
su casco y con su ropón, permaneció impe-
netrable á mis miradas y á mis recuerdos. 
Durante su momentánea detención pude 
escuchar las siguientes palabras: 
—"Procura, Rosell, que no te encuentre 
fuera de Barcelona la primera campanada 
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del toque de rebato, qne marque la señal 
del movimiento desde la torre de San Pa-
comió; porque eso es el instante en que yo 
te espero en esta casa.,, 
—"Descuidad; contestó el de Nadal: an-
tes que despunte la aurora estaré de vuel-
ta. Si hallo cerradas las puertas de la ciu-
dad, las echaré abajo. „ 
—"Las verás abiertas, amigo mio.„ 
—"Si están cortadas las calles por las 
cadenas en cuyos eslabones ha hecho Sa-
lomón grabar sus armas, las romperé á ha-
chazos...,, 
—"Esas cadenas se habrán quitado an-
ticipadamente, Rosell.,; 
—"¡Loado sea Dios!... al fin voy á mira-
ros con la espada en la mano.,, 
—Ambos se alejaron al llegar aquí, aña-
dió el arquero: pero creo saber lo neceserio 
para que tu amo adivine lo restante. 
—No es difícil, jvoto h mi pellejo! 
—Fáltanos ahora á nosotros conocer si 
lograremos salir de este condenado barrio 
con la misma facilidad que hemos pene-
trado. 
—Tomemos cada cual para intentarlo 
una dirección distinta. El prado hierve en 
rebeldes, y es preciso salvar á toda costa 
uno de nuestros dos avisos. 
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—Adiós Antun, y protéjate el patrón de 
tu señor. En cuanto á mí rezaré, sí es que 
me acuerdo... 
Y el escudero y el arquero de Suñyer, 
se separaron. 
La confusión se aumentaba entretanto 
en los venerables templos de Baco situados 
en las inmediaciones. 
Oíanse alocuciones breves y enérgicas, 
pronunciadas con esa elocuencia ruda que 
solo el pueblo escucha y que solo el pue-
blo comprende. 
Una voz esclamaba: 
—Esclavos: inclinadla frente...¿no sentís 
el silbido del látigó de vuestro señor?... ¿La 
rodilla en tierra!... ¡Plaza al conde de Cer-
daña!... ¡vuestras hijas para los servidores 
de Salomón!... ¡vuestro oro para el prote-
jido de San Cucufate!... ¡Hundid en el pol-
vo la cabeza!... ¡voto á la Biblia!... ¡el con-
de de Barcelona se digna echaros su pater-
nal bendición con la cruz de su sangrienta 
espada!... 
Cuando la efervescencia llegaba á su 
colmo, resonaba otro nuevo acento: 
—¡Ahí están los francos!... Los precede 
el incendio. .. es la primera luz que han vis-
to sus ojos... Los sigue la rapiña.. . es el 
único alimento que han gustado sus lá-
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bios... ¡Godos!... ¿no hay hierro en vues-
tros cintos?... ¿no hay siquiera piedras en 
vuestras calles?... 
Aquellos recintos no eran ya mansión 
de hombres; eran la hedionda guarida de 
una legión de endemoniados. 
De repente se elevó en medio de la mu-
chedumbre un pendón ensangretado, 
Le formaba el desgarrado traje de un 
arquero que se habia atrevido á entrar en 
el radio del prado del Bar, y que fué ai 
punto despedazado. 
El ser que conducía el siniestro despojo, 
arrastraba detrás de sí un séquito tumul-
tuoso, por la barabúnda de negras calle-
juelas que cercaban la iglesia de San Pa-
comio. 
A su paso se abrían las ventanas, y los 
pacíficos habitantes veían entonces refle-
jarse la luz de sus propios domicilios, en 
las largas cuchillas de las partesanas y en 
los bruñidos capacetes del tropel que se 
precipitaba por las calles sumidas en la os-
curidad. 
En estas calles todo era movimiento, 
animación, ardor fébril. E l sol que hacia 
pocas horas las habia abandonado, no las 
reconocería al dia siguiente. Por donde 
quiera se divisaban sombras informes
rucadas junto á las paredes, que afilaban 
malas hojas de hierro,acicalaban antiguos 
yelmos,ó bruñían viejas corazas tomadasde 
orin. Resonaban en las desempedradas en-
crucijadas los golpes del pico y del azadón 
que improvisaban profundas zanjas,los tra-
bajadores ahullaban, juraban, jadeaban, 
maldecían; pero siempre en voz baja; hu-
biérase dicho al verlos encorvados en el 
fondo de los barrancos que abrian, que 
eran los sapos que se revuelcan en el fan-
go de una laguna. 
Y los mil ruidos del barrio de San Paco-
mió, llegaban á los oidos de los vigilantes 
peones de las torres del castillo de la ciu-
dad, como llegaba el sordo rumor de las 
encrespadas olas de! Mediterráneo que ba-
tían la muralla del muelle. 
Salomón, cuyos ojos ya no visitaba el 
sueño, estaba medio levantado en su in-
mensa poltrona; sus crispados puños des-
cansaban sobre la mesa; sus fijas pupilas 
parecían comtemplar de hito en hito un ob-
jeto que no existia sino en su imaginación. 
En el desencajado rostro del señor de 
Cerdaña y de Barcelona, se encontraban 
esas tintas lívidas, violadas, repugnantes 
que solo se ven en el semblante de los 
muertos. 
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Su delirante mirada se sumergía con al-
ma y vida en los mas recónditos pliegues 
de su corazón. 
Leia en ellos con claridad, y se estre-
mecía. 
Por la ventana de la habitación del con-
de se divisaba la oscura superficie de las 
irmumerables casas de la ciudad entreve-
ladas por las brumas del horizonte. 
Sus millares de ojivas brillaban enme-
dio de la noche como agujeros de brasa. 
Entre ellas se proyectaba en el espacio 
una mole sombría. 
Era la esbelta torre del monasterio de 
San Pedro de las Puellas, adelgazada por 
la perspectiva, negra como la tinta, lanza-
da en el vacío con la audacia que se lanza 
una saeta. 
En la punta de aquel obelisco colosal 
parecía prendida la luna que acababa de 
asomar su blanca faz en un cielo tachona-
do de estrellas. 
La torre del convento se asemejaba en-
tonces á un cirio jigantesco. 
El de Cerdaña, sin razón, sin aliento, 
sin vida, creia ver en ella la encendida an-
torcha con que la mano de un espíritu in-
fernal iluminaba el camino de su condena-
ción. 
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El infeliz ya no habitaba en el mundo 
de los hombres, sino el incorpóreo, fantás-
tico y espantoso del Apocalipsis... 
Las luces de Barcelona se fueron apa-
gando; las estrellas se fueron oscurecien-
do; la luna dejó la cornisa dé la torre para 
tender su "ruelo en el espacio como una ave 
luminosa, i 
Empezó á teñirse el firmamento de un 
blanco ceniciento: sucedieron á este color 
algunas tintas azules, después, violadas, 
luego rojizas. 
Las atrevidas agujas de los angulares 
campanarios reflejaron, al fin, el primer 
rayo solar. 
En los patios de la fortaleza resonó el 
toque de los clarines, el relincho de los ca-
ballos, el seco crugido del acero que cho-
ca contra el acero, el eco de las voces de 
mando, la marcha acompasada de los sol-
dados, el ruido, por último, de una cinda-
dela que se despierta. 
Salomón se despertó también; pero no 
de un sueño reparador, sino de Una ñebre 
devoradora. 
El tapiz se entreabrió: y la cabeza de 
Bermond apareció en la abertura. 
—Todo está dispuesto, señor; pronun-
ció. r: te'J Hft íhs íüm íú'tsjn'g ti! íú l 
Wtfredo el Velloso, 52 
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—El conde se puso en pié maquinal-
mente. 
—Pues bien, marchemos, dijo con voz 
apenas perceptible. 
Bermond se aventuró á añadir: 
—Me creo en el deber de manifestar h 
vuestra señoría, que esta noche se ha ob-
servado alguna agitación en la parte oc-
cidental de la ciudad. Si lo deseáis se 
practicará preventivamente un reconoci-
miento... 
—No quiero perder ese tiempo, Ber-
mond... no quiero tampoco que la relación 
de nuevos peligros me impida salir del cas-
tillo, porque á todo trance necesito visitar 
la venerada capilla de mi patrón San Cu-
cufate... y ver por última vez el cuerpo de 
mi pobre Odela.. Me bastará cpn ir bien es-
coltado... 
El favorito se inclinó. 
—Debo también participaros, repuso, 
que sire de Helly ha llegado á Barcelona 
hace media hora. 
—Bien: le recibiré á mi vuelta. 
El señor de Cerdafla salió de la es-
tancia con el paso incierto de un autó-
mata. 
En la galería inmediata echó un paje 
so1)re sus hombres un ropón de lana negra. 
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Salomón le recoció debajo del brazp, 
y se dirigió á la escalera del torreón, en 
cuyo intercolumnio le esperaban cuatro es-
ctwlerosi^q ?.eA ííd x ñ/;í''t (K'>o-t;)fío ¿¿I :iH 
Uno llevaba su lanza de fresno; otro su 
casco de oro; otro su cetro de hierro; otro 
su breviario de seda. 
En el patio central del castillo piafaba 
un soberbio corcel en las manos de los ser-
vidores del conde. 
Los costados de aquel espacioso recinto 
se hallaban ocupados por una doble fila de 
hombres de armas, que solo aguardaban la 
primera señal para saltar sobre el lomo de 
sus rocines. 
A su frente estaba Sinibal apoyado en 
su lanzon. 
Así que el de Cerdaña se encontró á ca-
ballo, le imitaron todos y el patio en-
tero retembló con el ronco eco de los ar-
neses. 
Poco después aquella compacta masa 
de hombres encerrados en rutilantes con-
chas de hierro, caia en Barcelona desde 
el empinado castillo, como el alud que se 
desprende de Ñ cresta de una montaña. 
Rompia la marcha Sinibal, seguido de 
cincuenta lanzas que llenaban toda la es-
tension de la calle: después iba Salomón ro-
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deado de sus pajes y de sus escuderos: á su 
espalda caminaba Bermond con el grueso 
de los hombres de armas. 
En las encrucijadas y en las plazas del 
tránsito se hablan situado de antemano nu-
merosos pelotones de arqueros. 
La ciudad, sin embargo, dormía toda-
vía. Los ojos de Salomón no tropezaron 
con un solo viviente que no vistiera los co-
lores de Cerdaña. 
Llegó la cabeza de la escolta al átrio de 
San Pedro. 
Un escudero, con la rodilla en tierra, 
tuvo el estribo de su señor, y el conde de 
Barcelona descendió del bridón. 
Delante de él se habían abierto las dos 
hojas de la puerta del templo, en el fondo 
de su nave contruida en forma de cruz la-
tina, se veia el ara principal vivamente 
iluminada por la llama de infinitas lám-
paras. 
Salomón descubrió su calva frente^ su-
bió los escalones del atrio apoyándose en 
el brazo de Bermond, y al cruzar el umbral 
del arco abovedado del monasterio, hizo 
la señal de la cruz. 
El acento de las religiosas saludó su pre-
sencia con el canto del salmo, que conso-
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laba á los tres israelitas en las candentes 
brasas del horno. 
Seguía Salomón su camino á lo largo , 
de las columnas laterales d é l a nave, cuan-
do se abrió la verja de una de las capillas, 
y un hombre cubierto de resplandeciente 
acero le salió presuroso al encuentro. 
El conde reconoció á su capitán de ar-
queros. 
—¡Cuerpo de Cristo!... señor, volveos 
al castillo, gritó irreverentemente Sunyer 
dominando con* su acento el cántico de las 
santas hermanas. 
—¡Qué dices!... murmuró Salomón. 
—Que cumpliendo mi juramento, he 
tropezado de nuevo con Rosell, y que al 
conseguirlo, he adquirido también la noti-
cia del motin que está próximo á estallar 
en Barcelona. 
El de Cerdaña se detuvo temblando. 
Sunyer continuó: 
Antun y P r á , que desde ayer seguían 
la pista al de Nadal, han sorprendido su 
proyecto de rebelión; y si bien el arque-
ro ha sido bastante necio para dejar-
se matar, mi inestimable escudero aca-
ba de burlar la vigilancia de los insu-
rrectos llegando jadeante á confiarme su 
secreto. 
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- ¡Un plan de rebelión!... balbuceaba el 
conde. 
—Pero que ahogaremos en su cuna, 
porque tengo en mis manos los hilos de 
la trama. La misma casa donde sus je-
fes piensan reunirse, vá á servirme de ra-
tonera: dentro de una hora los pongo 
á todos, muertos ó vi^os, en vuestro po-
der. 
Salomón articuló apretando los dientes 
para impedir su castañeteo; 
—Sí... sí... Sunyer... Bermond... ami-
gos mios; tomad de mi escolta toda la gen-
te que necesitéis, y volad á reprimir el mo-
vimiento... Hendid... quemad...rajad... ani-
quilad... pero traedme á Rosoli. 
— ¡Voto á Noé! esclamó Sunyer.—A 
poco que tardéis en partir para el cas-
til lo, el de Nadal será el primer objeto 
que encuentre vuestra mirada al poner 
la planta fuera de San Pedro de las Pue-
Uas. 
- Será el estribo que os sirva para 
saltar sobre vuestro corcel, repuso Ber-
mond. 
Ambos caballeros se precipitaron á 
los piés del templo: pidieron cuarenta 
lanzas h Sinibal; se hicieron seguir de 
una centuria de arqueros, y se encami-
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naron k rienda suelta al barrio de San Pa-
comio. 
El conde de Barcelona, después de un 
instante de indecisión, se dirigió seguido 
de'sus escuderos á la capilla de su pa-
trón. 
La cerraba una cortina negra; pero á 
través de su tejido, se veian relucir las 
encendidas lenguas de numerosos ci-
rios. 
Salomón se quedó inmóvil delante de 
aquel paño sombrío, que velaba un espec-
táculo tan triste para él. 
Triunfó su poderosa voluntad... Se 
impuso á si mismo dentro de la capi-
lla. 
El cuerpo de Odelinda, envuelto en un 
sudario blanco, como el ampo de la nieve, 
yacía sumido en su féretro, sobre un túmu-
lo rodeado de blandones. 
Los poros del de Cerdafia abrieron 
paso al sudor de la muerte: flaquearon sus 
fuerzas, se crisparon sus nervios. 
El desventurado creyó que su frente se 
habia convertido en uno de los respirade-
ros del Etna. 
Apenas tuvo aliento para acercarse al 
féretro, caer á su lado y apoyar los cárde-
nos lábios en los piés de su hija. 
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A contacto de aquellos rígidos miem-
bros,!sintió estallar Salomón, en lo pro-
fundo de sus entrañas, la carcajada de 
Satanás. 
€ A B * I T I J £ . 0 X X I I I 
La casa del prado dei Bar 
Sunyer y Bermond cruzaron al galope to-
do el Mediodía de la ciudad. 
A los pocos minutos, habían ya perdido 
de vista á sus arqueros; y seguidos solo de 
los hombres de armas, desembocaron en 
lo alto del prado del Bar, por el ángulo del 
torreón de Feliú. 
Allí observaron los primeros síntomas 
de resistencia. Zanjas á medio abrir y eri-
zadas de agudas estacas, cerraban el paso; 
y una muchedumbre apiñada y confusa, 
blandía al otro lado armas mugrientas, y 
poblaba el viento con sus penetrantes ala-
ridos. 
Ante todo, destacó Sunyer algunos sol-
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dados para impedir que la campana de 
San Pacomio diese la señal que los rebel-
des esperaban; y enristrando después la 
lanza, se volvió á los suyos para mostrar-
los con la voz y con el gesto la multitud 
que tenian que aplastar. 
Los hombres de armas bajaron sus vise-
ras y las puntas de sus lanzones, se cubrie-
ron con sus escudos blasonados con la ca-
beza del dragón de Cerdaña, estrecharon 
sus filas, y se precipitaron en pos de Sun-
yer y de Bermond, sobre aquel hormigue-
ro de personas. 
El capitán de arqueros gritaba con su 
poderoso acento: 
—¡A vuestras faenas... vil canalla!... 
¡dejad las lanzas y las espadas para los ca-
caballeros!... ¡Cuerpo de Dios!... ¡No son 
los aperos de vuestra labranza... los instru-
mentos de vuestros talleres!... Largo de 
aquí, villanos!... 
Pero aquellos villanos, al amparo de su 
parapeto, recibieron con un diluvio de 
dardos á los hombres de armas de Salo-
món. 
Los invulnerables ginetes caian con sus 
caballos en las zanjas, se estrellaban en la 
barrera de arena, y se destrozaban en las 
puntas de la empalizada. Entonces las ma-
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zas del pueblo herían sus perfiladas arma-
duras, como hieren el yunque los martillos 
de una fragua. 
Solo Bermond, que montaba un fogoso 
potro cordobés, imaginó otro medio de 
vencer aquel obstáculo; que no fuese el de 
un choque frente á frente, 
A este fin corrió veinte pasos á su espal-
da, aprovechó un claro momentáneo que 
le ofreció la movilidad del combate, y hun-
diendo con ira los acicates en los hijares 
de su corcel, se lanzó sobre el parapeto 
con la temeridad que le distinguía* 
Su intento, en efecto, parecía no condu-
ducir á otra cosa que á dejar los sesos en 
el acantilado que se elevaba al lado opues-
to del barranco. 
Sin embargo, su noble bruto andaluz 
bajó la cabeza al llegar al borde de la zan-
ja, cerró los ojos, se encogió como un gato 
montés, y saltó sobre la barrera con el ím-
petu de la confianza. 
Los villanos que se agazapaban detrás 
del parapeto, vieron pasar una sombra in-
forme por encima de sus frentes, y ca-
ballo y caballero cayeron enmedio dQ 
ellos. 
Aun no se habian afirmado en la tierra 
los cascos del bridón, y ya la lanza del gi-
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nete sembraba el espanto en aquella ines-
me muchedumbre. 
La aparición de Bermond, á espaldas de 
los rebeldes, fué acogida con un grito de 
júbilo entre las gentes del conde de Cer-
dafia. 
El primer instante del asombro de los 
villanos bastó á los caballeros que yacian 
en las zanjas para desenredar los piés de 
los estribos, soltar las lanzas, poner mano 
á las espadas, y abrir á tajos y mandobles 
un ancho boquete en la empalizada. 
A este hueco se agolparon Sunyer y sus 
francos como un torrente embravecido. 
Casi al mismo tiempo aparecieron en el 
estremo de la calle los arqueros de Septi-
mania. 
La lucha se cambió entonces en una 
sangrienta carniceria. 
Los favoritos de Salomón dejaron á sus 
peones el cuidado de apuñalar á la fugitiva 
multitud, y continuaron su ruta á lo largo 
del prado. 
Detrás de ellos se elevaba un clamor 
incesante de agonia. 
Durante este primer relámpago, que 
partió de la nube de tempestad que amena-
zaba á Barcelona, Wifredo de Arr ia arma-
do de punta en blanco, y apoyados los co-
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dos en una de las ventanas de la casa don-
de la noche anterior habia reunido á sus 
amigos, escuchaba el rumor que le lleva-
ba el viento desde la parte alta del prado. 
Este rumor, sin embargo, no era el de 
las campanas de San Pacomio, que debian 
determinar el momento en que el señor de 
Villafranca, al frente de sus lanzas, se hu-
biese interpuesto entre el convento de las 
Fuellas y el castillo de la ciudad, para ce-
rrar el paso á Salomón. 
El de Arria no podia esplicarse aquella 
inacción; porque el movimiento de Villa-
franca se habia concertado para el momen-
to en que rayase el dia, y el sol doraba ya 
los terrados de los edificios y las copas de 
•los árboles. 
Una incertidumbre cruel agitaba violen-
tamente su corazón debajo de la coraza; el 
menor contratiempo en los primrros pasos 
de un levantamiento lo pierde siempre 
todo. 
¿Qué haría el de Nadaif 
¿En que se ocuparían los de Olot y Pa-
Uars? 
Los ojos de Wifredo se fijaron de repen-
te en una tropa considerable de hombres á 
caballo, que avanzaban rápidamente por 
en medio de las calles de árboles. 
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Su ávida mirada buscó entre ellos una 
bandera, un color, un signo... 
No tardó en encontrar lo que bus-
caba, y se retiró de la ventana palide* 
ciendo. 
Acababa de reconocer el blasón de Cer-
daña en los escudos de los ginetes. 
El jóven conde, en el fondo de la habita-
ción, sin pestañear y sin aliento, esperaba 
todavía que aquella tropa pasase de largo; 
pero pronto le faltó hasta esta última es-
peranza. La casa entera repitió el eco de 
dos golpes aplicados en la puerta con el 
cuento de una lanza. 
Ya no podia quedarle duda de que todo 
estaba descubierto, y de que le buscaban 
á él. 
Entonces calculó tranquilamente la es-
tension del peligro. 
Se hallaba en una casa aislada, de ende-
bles muros y de débiles puertas; toda la 
gente que le acompañaba se reduc a á seis 
escuderos: pensar en hacer de aquella casa 
una cindadela, y de sus seis servidores una 
guarnición, hubiera sido una locura. Su re-
sistencia solo servida para dar tiempo á 
que se acumulasen nuevas fuerzas, nueva 
atención y nuevos medios de aniquilarle. 
Wifredo se decidió á invertir este tiempo 
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en una pronta retirada, aunque en ella tu-
viese que dejar la vida, 
La fuga al menos le ofrecía una vislum-
bre de salvación. 
Tomada esta resolución, bajó Wifredo 
su celada, y salió á la meseta de la esca-
lera. 
—¡Dusay! gritó. 
La voz de su escudero le contestó desde 
el piso inferior. 
—¿A qué puerta han llamado?... siguió el 
jóven conde. 
- A la que da frente á la torre de 
Feliú, volvió á pronunciar el acento de 
Dusay. 
—Muy bien... ¿están dispuestos los ca-
ballos?... 
-Aguardan en el patio con las riendas 
sobre el cuello. 
Wiíredo corrió á la parte de la casa 
que daba vista aliado opuesto del torreón 
de Feliü, abrió cuidadosamente una venta-
na, y sacó la cabeza para examinarla puer-
ta que había debajo. 
Nadie aun guardaba aquella puerta. 
£1 de Arr ia se precipitó á la escalera, 
. decendió por ella en cuatro saltos, y entró 
en el patio esclamando: 
—¡A caballo, amigos mió,:.! y espada 
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en mano, ¡voto al Papa!,. Se trata de no 
ser descuartizado... Si conseguimos llegar 
al palacio Pallars, nos hemos salvado, por-
que encontraremos cien lanzas amigas... 
Y el conde subió sobre su corcel y de-
senvainó su ancho estoque. 
Los escuderos le imitaron. 
Entre tanto siguieron menudeando los 
golpes en la puerta, con bastante intensi-
dad é insistencia para en breve dar con ella 
en tierra. 
Wifredo se apresuró á lanzar á su bri-
dón por la bóveda que conduela á la salida 
que habia visto espedita. 
Cuando estuvo al fin de aquel angosto 
tránsito, escuchó un momento. 
Ningún ruido sonaba al otro lado de la 
puerta. 
El conde, entonces, descorrió los cerro-
jos, empujó las dos hojas de roble, y puso 
las espuelas á su caballo. 
Pero en el momento de recibir el aire 
libre del prado, un guíete que llegaba al 
galope de su rocin, le dirigió al rostro un 
furioso bote de lanza. 
El de Arr ia vió venir al galope, y bajó 
la cabeza. 
La punta de la lanza en vez de penetrar 
por entre las barras de la celada, que era 
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el blanco del q;u.e blandía el asta, atravesó 
la cimera del casco de Wifredo, se le1 
arrancó de lacábeza, y le arrojó á diez pa-
sos por detrás del caballo. 
—•¡Wifredo!... esclamó estuperfacto el 
agresor al distinguir las pálidas facciones 
del conde. 
- ¡Sunyer!... murmuró el de Arr ia al 
reconocer el acento de su enemigo. 
No desistió Wifredo de salir al prado á ' 
pesar de la presencia del capitán de arque-
ros, y de verse con la cabeza desarmada;' 
pero Sunyer que adivinó su intento, hincó: 
profundamente su lanza en el marco de la 
puerta para cerrar el paso á la inestimable 
presa que acababa de deber á la casuali-
dad. 
-¡Voto á Sansón!... ahülló: ¡á mí, Ber-
mond!... ¡á mí, truenos y rayos!... ¡nuestro' 
es el oso!... ¡Tres pascuas!... 
El conde de Arria, fulminando llamas-
por los ojos, empujó á su corcel sobre la 
barra que el favorito de Salomón habia 
atravesado en su camino. 
Sunyer sintió crugir la asta de fresno de 
su lanzon. 
Iba ya á saltar en pedazos, cuándo el 
capitán, veloz como el pensamiento, tiró 
de la espada, entreabrió el caparazón del 
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caballo de su adversario, y sepultó la^, fla-
mante hoja en el cuello del generoso bru-
to... 
El bridón se estremeció, dió un ardien-
te resoplido, y cayó en el dintel de la puer-
ta, revolcándose con su ginete en un lago 
de sangre. 
Algunos francos que acudían en aquel 
instante á la voz de Sunyer, buscaron con 
sus largas picas el cuerpo de Wifredo; pe-
ro Dusay, que habia echado pié á tierra, 
cogió á su señor por debajo d é l o s brazos, 
y le desembarazó del caballo arrastrándo-
le al interior de la bóveda. 
Después le cubrió la cabeza con su pro-
pio capacete. 
La puerta por donde el de Arr ia intentó 
salir habia quedado franca; la que se abría 
en el estremo opuesto, venia al suelo he-
cha astilla; por una y otra desembocaban 
espada en mano los hombres de armas de 
Salomón. 
Acosado Wifredo en aque! estrecho pa-
sadizo, no vió ya mas que una salida: la 
del sepulcro. 
Quiso, no obstante, un sepulcro mas 
ancho. 
—¡Al patio!... gritó á sus escuderos; y 
detuvo al mismo tiempo á Sunyer con una 
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estocada que le hizo vacilar hasta tropezar 
con la pared. 
Los servidores del de Arr ia obedecie-
ron su órden, penetrando en el patio atro-
pelladamente. El conde, que llegó el últi-
mo, concibió para defenderse el pensa-
miento que Sunyer había concebido para 
impedir su fuga. 
Tomó la brida del caballo de Dusay, le 
atravesó en el umbral de la puerta del pa-
tio, y hundió su acero en el corazón del 
animal. 
Los escuderos siguieron su ejemplo, y 
todos los corceles desjarretados y degolla-
dos, Cayeron en breve los unos sobre los 
otros. 
De esta manera la única entrada de 
aquel recinto, se encontró obstruida por 
una muralla de carne. 
Bermond, que se presentó el primero á 
escalarla, fué rechazado por la espada de 
Wifredo y las hachas de armas de sus ser-
vidores. 
Tocóle su turno á Sunyer: luego á los 
dos juntos: después á sus soldados. 
El de Arr ia peleaba con el denuedo de 
la desesperación: sus escuderos le secun-
daban con brío. 
Nunca era desigual el combate porque 
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los partidarios de Salomón no tenian espa-
cio pára lidiar con muyor número de hom-
bres que el que Wifredo les oponía. Los; 
que trás de! inauditos esfuerzos i podian 
ofrecerse á la lucha, no encontraban an te-
rreno bastante' sóMo para sostenerla. A 
los primeros golpes, sus piés resbalabani 
eri la sangiire y en la palpitante piel - de los 
caballos, tíl que caia al lado de sus amigos, 
solo contribuiá á entorpecer sus movimien-
tos: el que rodaba dentro del patio, era al 
punto despedazado por las afiladas hachas 
de las gentes del de Arria. 
Wifredo, con la armadura enrojecida, 
la nariz dilatada, la vista fija y la espada 
en alto ^ animaba á los suyos con una pala-
bra de aprobación, unida al nombre del 
que acababa de asestar un polpe afortu-
nad<i;-uíhq b ñin-j¿o i . ^ uup tbnoi 11 
Sunyer rugia, Bermond bramaba, sus 
hombres de armas maldecían... 
Si hay en el mundo un espectáculo te-
rrible, le presentaba seguramente él dintel 
de aquel arco ensangrentado. 
—¡Quememos la Casa!... esclamó un 
acento estentóreo:—¡Ahoguemos en humo 
y fuego la resistencia de esos renegados.,» 
Este medio era infalible, y Sunyer lo 
reflexionó; pero Bermond le encontró 4^-
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masiado lento en sus efectos, y prefirió otro 
mas espedito. 
Las ventanas del primer piso que daban 
al patio, no estaban á tanta altura que un 
hombre ágil no pudiera descolgarse por 
ellas. 3 
En su consecuencia, el audaz caballero 
subió precipitadamente la escalera, se 
internó en la galería que rodeaba el pa-
tio, y abrió la ventana que halló mas pró-
xima. 
Wifredo, que al ruido habia levantado-
la cabeza, vió lo suficiente para compren-
der el intento del favorito del conde de 
Cerdafia. ¡; : H 
Bermond. habia pasado, en efecto, una 
pierna al otro lado del antepecho. 
Dos de los escuderos del de Arria co-
rrieron hacia él, á tiempo que Sunyer y 
sus francos asaltaban la puerta con nuevo 
empeño. -
El bravo Bermond calculó que los qUe 
le esperaban en el patio no se pondrían tan 
cerca que pudiera aplastarlos en su calda; 
por lo tanto, saltó sin temor alguno, reco^ 
giendo sus músculos de acero. * 
No se equivocó. 
Los servidores del de Arria se aparta-
ron al verle bajar, y eligieron para acome>; 
í I - , ••. . 
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terle el momento en que puso la planta en 
el patio. 
Pero Bermond ya se había enderezado, 
y los recibió con la punta dé la espada. 
A los pocos instantes, uno de los escu-
deros yacía tendido en el suelo, y el otro 
se retiraba delante de los silbadores tajos 
del caballero. Algunos hombres de armas 
que le habían seguido, aparecieron en la 
ventana aprestándose á emprender el ca-
mino que les enseñó. 
El conde dejó la puerta para hacer fren-
te á Bermond; pero este tenía ya varios 
francos á su espalda: Sunyer, por su parte, 
se habia aprovechado de la ausencia de su 
enemigo, y penetraba al fin en aquel dispu-
tado recinto, por encima del muro de cadá-
veres, de hombres y de caballos. 
Los fieles escuderos del de Arría desa-
parecieron ya en medio de las gentes de 
Salomón de Cerdaña. 
Aislado Wifredo, solo pensó en ganar 
la pared, y logró conseguirlo; pero no sin 
que la espada de Bermond, que era su per-
seguidór mas encarnizado, le alcanzase en 
mitad del pecho y le arrojase rudamente 
contra el muro. 
Tan violento fué el golpe, que la hoja 
delacero del favorito de vSalomon, saltó 
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como un vidrio en su choque con el arnés 
de Wifredo, 
Los francos se agolpaban en torno del 
de Arria; llovían los mandobles sobre su 
capacete, granizaban las estocadas en su 
coraza. 
Bermond, en cuya mano centeallaba 
una maza de puntas sustituyendo al roto 
montante, se abrió paso por entre la mul-
titud hasta volver á encontrarse en frente 
del jóven conde. 
Sunyer le ocupaba con sus sendas cu-
chilladas. 
Vió Wifredo levantarse sobre él la ma-
za de Bermond; pero no tuvo tiempo, fuer-
zas ni espacio para evitar su furioso golpe, 
estrechado por donde Quiera como se en-
contraba. 
Las puntas de la ferrada arma del ca-
ballero cayeron una y otra vez so.bre la 
armadura del conde, abollándola, abriéndo-
la, desmenuzándola. 
La espada del desventurado Wifredo 
• era ineficaz para acudir á tantas paradas; 
el brazo izquierdo, que á menudo le servía 
de adarga, enseñaba ya la ensangrentada 
manga de su túnica por entre las destroza-
das piezas del arnés: cada nuevo golpe que 
recibía estaba á punto de derribarle en tie-
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rra, y medir el polvo en el terrible trance 
en que se encontraba, era no tornar á le-
vantarse nunca, i 
Un grito intenso, penetrante, que no 
parecía salido del débil pecho de un mor-
tal, resonó de repente en aquel teatro de 
desolación y de esterminio. 
Si este grito no era el que Homero atri-
buyó á Marte mismo, era por lo menos el 
de Escontor. 
A través de la sangre que nublaba sus 
ojos, miró Wifredo elevarse una ancha es-
pada por encima de las cabezás de sus ad-
versarios, descender sobre el cráneo de 
uno de ellos hendirle de un tajo, y volver á 
levantarse humeante. 
Cuando cayó desplomado el moribundo, 
apareció á su espalda un hombre cubierto 
de bruñido acero. 
En la estrella de oro de su cimera, en 
su acento y en su golpe, reconoció; el con-
de de Arria á Rosell de Nadal. 
Entonces también escachó por vez pri-
mera, no el eco de la campana de San Pa-
comiOj sino el confuso clamor de las mil 
campanas de Barcelona. 
Wifredo respiró: nuevos hombres dé 
armas invadían el patio; pero ni sus ban-
das, ni las plumas que coronaban sus yel-
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mos eran ya de los colores de Cerdaña 
Rosell paró con su propia espada el úl-
timo golpe que Bermond asestaba al de 
Arr ia , y se interpuso entre ambos envol-
viendo al amigo de Salomón en una tem-
pestad de flamígeros cortes. 
Uno de ellos le alcanzó en la gorgnera 
del almete, dividió el correon de piel de 
büfalo que sujetaba el casco y se le derri-
bó de la frente. 
Bermond, bramando de cólera, levan-
tó con las dos manos su maza contra Ro-
sell. 
Est» dió un salto atrás para esquivar el 
choque; pero si Bermond no podia ya al-
canzarle con los brazos, pudo todavía dis-
pararle su arma contundente. 
La maza hendió silvando el aire, como 
el peñón lanzado por una catapulta, y fué á 
herir al de Nadal en erángulo saliente que 
formaban las dos chapaá del peto. 
A no ser la armadura de Rosell la obra 
maestra de un artífice milanés, este golpe 
hubiera terminado el combate; pero la im-
penetrable coraza rechazó la formidable 
clava, como habría rechazado una simple 
saeta. 
El favorito del conde de Cerdaña, vió 
en seguida caer sobre él á Rosell; y se en-
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contró sin casco y sin espada para resistir 
su temible embestida. 
En aquel instante de vértigo, brilló de-
lante de sus ojos un hacha de armas; y qui-
so arrancársela al hombre que la empuña-
ba. Este era Dusay, que recibió al caballe-
ro con un vigoroso corte en la muñeca, el 
cual le echó á tierra la mano. 
Bermond lanzó un gemido de dolor, y 
vaciló un momento. 
Antes que volviera en sí, el acero del 
de Nadal habia descendido sobre su descu-
bierta cabeza, dividiéndole el cráneo y una 
parte de la mejilla. 
El caballero se desplomó de espaldas 
como una masa inerte 
Revolvióse Rosell en medio de aquella 
confusión, estruendo y carnicería, buscan-
do á Sunyer con su ardiente mirada. 
El capttan de los arqueros de Septima-
nia pugnaba en vano por reunir á sus fran-
cos dispersos y moribundos por todos la-
dos. 
Al encontrar el relámpago que fulmina-
ban las pupilas del de Nadal á través de las 
barras de su visera, se estremeció de piés 
á cabeza; porque aquel relámpago era el 
precursor del rayo esterminador, dado ca-
so que uno y otro no fueran la misma cosa. 
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Rosell derribó á dos hombres que aun le 
cerraban el paso, y cruzó por fin su espada 
con la de Sunyer. 
No era aquel un combate ordinario: era 
una lucha da venganza, de odio, de encono 
de execración. 
La bullidora pedrería de que estaban 
incrustados los finos arneses de ambos ad-
versarios, hacia saltar lucientes chispas en 
su contacto con el filo de los pesados mon-
tantes: volaban los pedazos de sus garzo-
tas; las mallas de sus cotas; las escamas de 
sus brazaletes. 
Sunyer habia retrocedido hasta la pa-
red: siguiéndola en toda su longitud encon-
traría la puerta á veinte pasos detrás de él. 
Ganar, pues la salida, fué ya su constante 
anhelo; pero lo intentó sin volver un punto 
el rostro á Rosell, y sin dejar de llamar 
con su ronco acento á los hombres de ar-
mas de Solomon de Cerdaña. 
El de Nadal comprendió el proyecto del 
capitán de arqueros, y merced h una rápi-
da salida de linea, cambió de frente para 
cortarle la retirada. 
Bramó Sunyer como un búfalo enjaula-
do, y quiso romper por todo. 
Se hizo atrás para que fuese mayor el 
ímpetu de su acometida, llenó de aire sus 
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robustos pulmones, levantó en alto su afi-
lada cuchilla, y se abalanzó á Rosell con 
una veloz carrera y un tajo centellante. 
La espada, sin embargo, se escapó de 
su mano á la mitad del camino, batida por 
el incontrastable hierro del de Nadal. 
Pero antes de que Rosell tuviera tiem-
po de contestar el golpe, llegó Sunyer so-
bre él, prendiéndole entre sus brazos. 
Entonces la lid cambió de naturaleza. 
El de Nadal soltó su largo montante, inút4l 
en aquel empeño cuerpo á cuerpo; porque 
ya no parecía tratarse de derribarse un 
hombre ó hendirse la frente; sino de desco-
yuntarse los huesos, de macerarse la car-
ne, de oprimirse, de ahogarse. 
Entrelazados sus miembres y confundi-
dos sus alientos, giraron un instante sobre 
sí mismos, y cayeron en tierra rrodando 
buen trecho. 
Rosell procuró sujetar los dos brazos de 
Sunyer con el suyo izquierdo, en tanto que 
con la diestra desenvsinaba su agudo pu-
ñal. 
Consiguió ejecutarlo; pero lo inminente 
del peligro prestó aliento al amigo de Sa-
lomón para desembarazar uno de sus bra-
zos, y sujetar con sus nervudos dedos la 
armada muñeca del de Nadal. 
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Habia ido á parar á un ángulo del patio 
y á cada momento chocaban en los dos 
lienzos del muro. 
Estaban abrazados por el cuello, con la 
cara del uno contra la del otro; con el co-
razón próximo á saltar; con los dientes re-
chinantes. 
Si no se mordían, era porque se lo im-
pedia el calado acero de sus celadas. 
En una de las continuas peripecias de 
posición, que ofreció aquella terrible pe-
lea, sofocó Sunyer un quegido sordos era 
que Rosell le habia retorcido la mano con 
que oprimía su muñeca, echando sobre ella 
todo el peso de su cuerpo. 
Los dedos del capitán de arqueros se 
abrieron por sí solos como si le acabasen 
de cortar los nervios. 
Intentó un nuevo esfuerzo para sobre-
ponerse al de Nadal, pero no logró otra 
cosa que revolcarse en la arena, arras-
trando siempre encima á su invencible ene-
migo. 
Buscó entonces Rosell un paso para la 
hoja de su puñal en la concha de hierro 
que defendía á Sunyer, y lo encontró entre 
el almete y él braceral. 
Del informe grupo que formaban los 
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dos cambatientes, salió un desgarrador 
alarido. 
Rosell se levantó jadeante. Sunyer se 
agitaba en el polvo con las postreras con-
vulsiones de la agonia. 
El bravo señor de Nadal elevó hacia el 
cielo los ojos y las manos. 
—¡Vengada estás, sombra de Wifredo 
de Arria!... esclamó. 
— ¡El último de tus asesinos ha dejado 
de existir! 
Después recogió su espada y corrió al 
lado del adolescente hijo del hombre, cuya 
memoria acababa de evocar. 
"Wifredo cambiaba su segundo destroza-
do yelmo por un rutilante casco que le pre-
sentaba su solícito Dusay. 
El escudero fué á enjugar la sangre que 
se desprendía en anchas gotas de la frente 
de su jóven señor: 
—Déjala correr, amigo mió, le dijo el 
conde:—esta sangre es mi bautizo de gue-
rra. 
Y salió al encuentro de su libertador 
que le estrechó en los brazos, radiante de 
alegría. 
No se abandonó, sin embargo, Rosell 
por mucho tiempo á su júbilo. 
Su voz pronunció en breve: 
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—Ahora, Wifredo, pensemos en el amo; 
porque ya veis que aquí no queda en pié 
uno solo de los criados. 
En todo aquel vasto recinto no se divi-
saba, en efecto, un capacete franco ni un 
penacho de Cerdaña, que no yaciese en tie-
rra destrozado, sangriento, pisoteado. 
C A P I T V l i O X X I V 
La plaza de las Goles 
Estraordinairio era el espectáculo que 
ofrecía el espacioso prado del Bar, cuando 
Wifredo de Arria y Rosell de Nadal salie-
ron de la casa donde acababa de tener lu-
gar la escena que hemos bosquejado. 
Una hirviente muchedumbre llenaba en 
toda su estension las esplanadas y las ca-
lles de árboles; y semejante esta multitud 
á un mar borrascoso, azotaba con su flujo 
la parda muralla del torreón de Feliú, y 
con su reflujo las pendientes ramblas y ios 
angostos pretiles del templo de San Pa-
comió. 
La aparición de Wifre fué saludada con 
una aclamación general. 
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Mil lanzas agitaron sus recamados pen-
dones: diez mil gorras se elevaron en el 
aire. 
El conde de Arria no encontró el abo-
rrecido dragón de Cerdaña en ninguna de 
las numerosas banderas que se desplega-
ban á su vista. Las enseñas que ondeaban 
en medio de los escuadrones de los hom-
bres de armas, dejaban ver los blasones de 
las casas mas nobles de la Marca. Entre 
^ aquellos bordados lienzos divisó conmovi-
do las cuatro barras de gules en campo de 
oro: era su propio escudo. En el fondo del 
prado, y sobre las apiñadas cabezas de los 
barceloneses, rasgaban el viento los estan-
dartes esmaltados con el murciélago, tim-
bre de la ciudafd. 
Un centenar de ginetes encubertados de 
hierro bruñido, pero sin cuarteles en los 
escudos, ni empresas en las lorigas, apare-
cian inmobles en primer término. Eran las 
lanzas leonesas que mandaba Rosell, y á 
cuya cabeza habia llegado al prado del 
Bar, cansado de esperar en vano la señal 
de la campana de San Pac o mió, y en alas 
i[ de la impaciencia á que Wifredo debia la 
¡ vida. 
Las armas, denuedo y apostura de es-
tos silenciosos soldados, hacia sospechar á 
Wtfredo el Velloso. 56 
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mas de un catalán que iban á engrosar las 
filas de la independencia de la Marca gothi-
ca con secreta autorización del mismo Al-
fonso I I I . 
El de Arria se vió rodeado de hombres, 
que unian su nombre á frenéticas protestas 
de obediencia, y á gritos de venganza para 
Salomón. Innumerables brazos le levanta-
ron en alto y le colocaron sobre la silla de 
un potro berbérisco. Un paje puso en su 
mano un grueso lanzon: un escudero colgó 
de su arzón delantero una adarga blaso-
nada. 
Rosell montó á caballo también, y es-
clamó inclinándose hacia el oido de Wifre-
do, para poder ser entendido en medio de 
aquel espantoso estruendo: 
—¡Pronto!... ¡A la plaza del Rey! .. Na-
da hemos conseguido si Salomón logra pa-
sar por encima de las lanzas del conde de 
Villafranca. 
Y uniendo la acción á las palabras, sacó 
al galope su corcel. 
Wifredo le imitó. 
Aquella inmensa muchedumbre se puso 
entonces en movimiento, reflejando, que-
brando y descomponiendo los rayos sola-
res, con sus rutilantes arneses, sus pobla-
das garzotas, y la fina pedrería de sus yel-
- 443 -
mos y de las guarniciones de sus espa-
das. 
El jóven conde de Arria, á través de la 
nube de polvo en que galopaba envuelto, 
distinguía todas las ventanas abiertas, to-
dos los terrados coronados de personas, 
que le saludaban y le bendecían. 
La ciudad entera parecía conmovida en 
sus cimientos al sonoro choque de los cas-
cos de tanto bridón, al crugido de tantos 
caparazones de hierro, al estrépito de tan-
tos acentos, al clamor que rasgaba el vien-
to desde la punta de tantos campanarios. 
Conforme se aproximaba á la plaza del 
Rey^  aquel turbión de hombres y de caba-
llos, iba precipitando su carrera. Los pe-
dernales estallaban en menudos pedazos 
bajo su planta. 
La inquietud de Rosell se cambió en un 
verdadero temor al encontrar la plaza en-
teramente abandonada. 
El de Arria esperimentó también un 
instante de cruel incertidumbre. 
El fugaz reflejo de un arnés hirió, sin 
embargo, los ojos del de Nadal, desde el 
fondo de la plaza de las Coles, que se esten-
dia frente de la del Rey, y torció las rien-
das en aquella dirección. 
Todas las avenidas se hallaban ocupa-
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das por pelotones de hombres de armas, 
en los pendones de cuyas lanzas reconoció 
Rosell los colores de Villafranca. 
En el centro de uno de estos pelotones, 
brillaba la dorada armadura de un caballe-
ro, como brilla una estrella en medio de su 
misma atmósfera luminosa. El de Nadal se 
precipitó hacia allí, rápido como el viento. 
—¿Y Salomón?... gritó á la mitad de su 
carrera, exhalándose todo un volcan de 
ansiedad, todo un poema de odio, en aquel-
solo nombre, y en aquella inflexión inte-
irogadora. 
El conde de Villafranca se adelantó con-
testando: 
—Aun le esperamos. 
Rosell respiró con la fuerza del náufra-
go que acaba de asir la punta de un cable. 
La espresion de su rostro tranquilizó 
instantáneamente á Wifredo, que llegaba 
seguido de un espeso bosque de lanzas. 
Tiempo era, por cierto. 
Un ginete apostado en el ángulo del pa-
lacio del Coso, trajo la noticia de que el 
conde de Cerdaña habia salido del conven-
to de San Pedro de las Fuellas, y que avi-
sado sin duda del movimiento rebslde, se 
apresuraba á regresar á su fortaleza, bus-
cando los atajos mas seguiros, 
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La posición de los insurrectos no podía 
estar mejor elegida, porque situados al pié 
mismo del castillo de la ciudad, habrían de 
ver necesariamente á Salomón, cualquie-
ra que fuese el sitio por donde se presen-
tase. 
Los caudillos barceloneses volvían, en 
efecto, la espalda á la torre de las Coles, la 
mas avanzada de la fortaleza, y que desta-
caba en un cielo de añil su almenada sil-
hueta, quebrada por puntos negros, sobre 
cada uno de los cuales reflejaba el sol su 
lumbre en un bruñido capacete. 
Una ardiente esclamacion se escapó de 
repente de los pechos de la multitud como 
si la hubiera lanzado un solo hombre. 
En el estremo de la calle que unia las 
dos plazas, acababan de divisar todas las 
miradas el centelleo de los arneses fran-
cos. 
Los escuadrones de hombres de armas 
de Sinibal corrían, en línea recta y lanza 
en ristre hacia el rastrillo del torreón de 
las Colés, desde donde les recibía un grito 
de esperanza. 
Los condes que rodeaban á Wífredo, 
volvieron grupas para ponerse al frente de 
sus gentes. 
Entonces Rosell, que se habia quedado 
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al lado del de Arria, pudo contemplar ex-
tasiado, el mas magnífico de los espectácu-
los, para su alma caballeresca. 
Tronaron las tropas y los clarines: tre-
molaron los estandartes; se apiñaron los 
ginetes. Centenares de lanzas se inclina-
ron erizandos con sus lucientes puntas las 
sólidas filas de las huestes de los hombres 
del paratge; y los piés de los bridones, ani-
mados por la voz y por la espuela, desapa-
recieron en la espesa polvareda que levan-
taban sus cascos, y que semejante á la cre-
ciente del Océano, subió en breve hasta los 
caballeros, rodó en reventadas olas sobre 
sus cabezas, invadió hirv;ente los terrados, 
nubló el sol. 
EL dedo de Dios habia señalado á la pla-
za de las Coles para teatro del primer acon-
tecimiento del siglo en la Marca Hispá-
nica. 
Desplegóse la bandera de la ciudad y 
colocóse al frente de los leoneses. El caba-
llero Suniefredo de Narbona la recibió con 
respeto de las manos del conde de Arr ia . 
Los soldados de Salomón desemboca-
ron en la plaza, en el momento que Wifre-
do gritaba. 
—¡Adelante!.., 
Y salió á escape el primero, 
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Detrás de él se precipitaba un sonoro 
torrente de corceles. 
Los hombres de armas de Sinibal ahu-
Uaban: 
—¡Cerdaña y Francia! 
Los de Wifredo contestaban: 
— ¡Arria y Barcelona!... 
Ambas huestes se encontraron en me-
dio de la plaza, como dos nubes cargadas 
de fluido eléctrico contratrio. 
El choque fué terrible. 
Cincuenta caballeros botaron de las si-
llas: quizá otros tantos cayeron en tierra 
revueltos con sus bridones. 
La lanza de Rosell se había roto en la 
primera embestida, pero no sin abrirle an-
tes el camino del corazón de la masa ene-
miga. 
Allí descolgó del arzón uno de esos 
montantes de á dos manos, largos y pesa-
dos que parecen fraguados para una estir-
pe de jigantes, y blandiéndole como un 
junco, destrozó todo cuanto alcanzó su for-
midable hoja. 
Sus golpes sembraban el terror en tor-
no: era el lobo que se introduce en un re-
baño de ovejas. 
La embriaguez del combate no le hizo, 
sin embargo, olvidar á Wifredo, y volvió 
la cabeza para buscarle. Un relámpago de 
dicha brilló en sus ojos. 
El conde Arria , no lejos de él, avanza-
ba por entre los francos repartiendo lan-
zadas á diestro y siniestro, como avanza 
el segador por un campo de espigas, sin 
dársele un árdite de que las mieses se cie-
rren detrás de él. 
La barra de hierro que formaban las 
picas de Aquitania, ya no existía: parecía 
haberse fundido al fuego de los chispean-
tes mandobles. 
El ímpetu de los ginetes de Cerdaña so-
lo había servido para que internándose en 
el fondo de la plaza, pudieran sus adversa-
rios, enormemente superiores en número, 
cercarlos por todas partes. Salomón, cu-
bierto por los paveses de sus escuderos, 
miraba aterrado deshacerse sus escuadro-
nes, desaparecer sus caudillos, pulverizar-
se sus soldados. 
A pocos pasos de él, estaba ya Rosell, 
que protegido por su excelente armadura, 
penetraba en las masas de los francos co-
mo una segur de acero en un tronco de 
abeto. Cada uno de los golpes: del caballe-
ro le privaba de un defensor. 
Salomón tendía en torno miradas, estra-
viadas. 
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—¡Ahí... Bermond... mi valiente Ber-
mond... murmuraba;—¿donde está tu lan-
za?... Sunyer. . ¿donde están tus arque-
ros?... ¡A mí!... Sinibal... ¡á mí!. . ya no te 
veo... ¡voto á SanCucufate!... ¿has muerto 
por ventura?... 
Si el marqués de Sinibal no acudió á la 
voz del de Cerdafia vió este en cambio ade-
lantarse á Wifredo, á quien reconoció en 
las cuatro barras de gules de su broquel. 
Sóbre la abollada y enrojecida coraza 
del jóven conde, caían las mazas y las cu-
chillas de los hombres de armas de Salo-
món, como el hacha del leñador sobre una 
encina. Wifredo, no obstante, avanzaba 
siempre, pagando en pujantes botes de lan-
za las contusiones que recibía. 
Detrás del de Arria, hacia ondear el 
estandarte de la ciudad el noble Suniefredo 
de Narbona, Los mas audaces barcelone-
ses pugnaban por reunirse á aquella cara 
enseña. 
De repente apareció Sinibal, y cortó de 
un tajo á Suniefredo la mano con que em-
puñaba el asta de su pendón. 
Por un instante, se hundió la bandera 
popular; pero en breve se vió enhiesta de 
nuevo en la otra mano del de Narbona. 
Sinibal volvía á embestir al heróico ca-
Wtfredo el Vellos.), 57 
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ballero, cuando el conde de Villafranca le 
alcanzó en el costado con la punta de su 
lanza. Tan rudo fué el empuje, que el mar-
qués titubeó en la silla. Se agarró al arzón 
para ganar el estribo perdido; pero antes 
de que pudiera conseguirlo, cayó sobre él 
en atropellada carrera el pesado corcel de 
batalla del de Villafranca, arras t ró largo 
trecho á su caballo, como si le arrebatara 
un torbellino, y le hizo por fin doblar las 
rodillas. 
Losleoneses pasaron entonces por en-
cima de Sinibal, cuyo aplastado arnés sal-
taba en mil pedazos bajo los cascos de los 
bridones. 
Los últimos defensores del de Cerdaña 
caian en derredor suyo, como las espigas 
del campo donde se detiene una nube de 
langosta. 
Rosell habia ya divisado al tirano que 
buscaba... La ho.ra postrera de Salomón 
debia haber sonado en el relój del destino. 
A la vista de aquel terrible enemigo, 
los escuderos del conde dieron un paso 
atrás; el de Cérdaña dejó caer la mano que 
oprimía maquinalmente la espada. 
El de Nadál llegaba rápido, sombrío, 
amenazador... 
Solo le separaba ya de Salomón un 
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cuerpo de caballo: esta era la distancia á 
que franco-godo estaba de la muerte. 
Un grito penetrante lanzado á espalda 
de Rosell, detuvo, sin embargo, el golpe 
que su brazo iba á fulminar. 
El caballero volvió el rostro, y encontró 
á Wifredo, que se adelantaba jadeante al 
escape de su corcel. 
—¡Oh!... es verdad... dijo;—-la vida de 
ese hombre os pertenece. 
Y se separó á un lado bajando su mon-
tante. 
Wifredo, que corria lanza en ristre, vió 
á Salomón empuñando un corto estoque. 
Su hidalgo corazón no le permitió acome-
ter á su enemigo con esta ventaja; á la mi-
tad de su camino, soltó el lanzon y tiró de 
la espada. 
Un instante después caia sobre el de 
Cerdaña, esclamando: 
—¡Tiembla, Salomón!... ¡Estás delante 
del hijo del conde de Arria! 
Salomón temblaba tanto, en efecto, que 
si estendió las manos hacia adelante, fué 
mas bien con el convulsivo movimiento del 
hombre que quiere repeler un fantasma, 
que con el seguro ademán del que recibe 
en guardia á un adversario. 
Wifredo asestó al pecho del de Cerdaña 
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una furiosa estocada. Salomón, deslumbra-
do, agitó á la ventura su armada diestra en 
busca del acero .. pero no le encontró... 
La espada de Wifredo, impulsada por la 
fuerza sobrehumana que el encono presta-
ba á su brazo, y por la velocidad del impe-
tuoso galope de su caballo, atravesó la co-
ta de malla de Salomón, y se sepultó en su 
cuerpo hasta la empuñadura. 
El conde de Cerdaña exhaló un débil ge-
mido, se abrazó un momento al cuello de 
su corcel, y después se deslizó de la silla. 
Al revolcarse en la arena articulaba su 
contraída boca: 
—¡Ah!... ¡la predicción de Zeid!... ¡un 
parricidio!... ¡noventa dias!... ¡un venga-
dor!... ¡el infierno!... 
Su último suspiro fué una imprecación: 
su postrer estertor, una bocanada de san-
gre. 
Feliú, que se acercaba entonces á la ca-
beza de sus gentes, revolvió con la punta 
de su lanza el inerte cuerpo de Salomón 
para que todos pudieran verle el rostro, y 
le pisoteó en seguida con su bridón. 
La caida del conde de Cerdaña pareció 
ser el bastón que los jueces del campo 
arrojan en un torneo. 
El combate habia terminado en la plaza. 
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Los restos de los escuadrones francos 
se agolpaban al puente levadizo del torreón 
de las coles. 
Humberto Aulnay, que veia á los fugi-
tivos mezclados con sus perseguidores, va-
cilaba en hacer bajar el rastrillo; pero sus 
soldados, menos crueles, no quisieron pre-
senciar inmóviles el degüello de sus des-
venturados compañeros, y no aguardaron 
la órden del alcaide para franquear la en-
trada del castillo. 
No fué infundado el temor de Aulnay. 
Entre los francos se abalanzó al puente el 
conde de Villafranca, rompió con su hacha 
una de las cadenas, y dió tiempo á que se 
le reunieran algunos de los suyos en el din-
tel de la puerta. 
Allí se renovó la lucha; pero con el de-
saliento que infunde una causa perdida por 
parte de los francos, y con la confianza de 
la victoria por parte de los barceloneses. 
Los numerosos combatientes que llega-
ban cada momento al puente, estend '^an ya 
la pelea por los patios interiores de la for-
taleza. 
Cuando Wifredo y Rosell penetraron en 
la torre, solo encontraron peones que de-
mandaban piedad, caballeros que deponian 
las armas. 
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Las inmensas galerías del castillo de la 
ciudad, hirvieron, en breve, en soldados 
que escudriñaban sus mas recónditas es-
tancias, poblando los ámbitos con sus can-
tos de triunfo. 
El conde de Arria se dirigió al torreón 
de Oriente. 
La vasta plataforma de esta mole colo-
sal estaba ya cubierta de hombres al pre-
sentarse Wifredo; pero ninguno habia to-
cado toda via al pendón de Cerdafia, que 
estendia tranquilamente su ondulante lien-
zo sobre Barcelona. 
Hubiérase dicho que nadie quería dispu-
tar al conde de Arria el derecho de arran-
car aquel padrón de ingnominia. 
Wifredo se adelantó, radiante de júbilo, 
por enmedio de los primeros caballeros de 
la Marca, y cortó de una sola cuchillada el 
asta que sostenía el estandarte del dragón 
de Cerdaña. 
Hundióse el lienzo en el ábismo, donde 
mil brazos le recibieron, mil manos le ras-
garon, y mil plantas le pisaron. 
En aquel momento de general alborozo, 
resonó en el torreón el eco de un clarín 
con un toque extrangero, y un hombre cu-
bierto con una armadura francesa, se abrió 
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paso por entre los magnantes dé la Marca 
Hispánica. 
Rosell, Villafranca y Feliu que ya bus-
caban la guarnición del acero, se detuvie-
ron al reconocer en el recien llegado las 
dignas y severas facciones de messire Ja-
cobo de HÍlly. 
El leude franco se detuvo delante de 
Wifredo. 
—Conde de Arria , pronunció: —si acá* 
baís de derribar un trono, no soy yó vues-
tro juez: el emperador de las Gallas os pe-
dirá estrecha cuenta; pero en tanto que se 
revela la soberana decisión de mí señor, 
yo, su legítimo representante aquí, debo 
indicaros la única bandera que puede sus-
tituir á la que habéis abatido. 
Y sire de Helly desprendió de su pe-
chola ancha banda con los colores y las 
armas de los Carlosvinglos, la clavó en 
la punta de su espada, y se la presentó á 
Wifredo. 
La tempestad que las palabras y la ac-
ción del franco estuvieron á punto de ha-
cer estallar en torno, se calmó á un ade-
mán del conde de Arr ia . 
Tomó la banda Wifredo, y contestó es-
trujándola entre sus dedos:—¡Jamás un t i -
rano volverá á oprimir al condado de Bar-
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celona, con su cetro de hierro, á la sombra 
de esta enseña!... ¡No mas yugo!... ¡No 
más procónsules!... 
Antes de concluir, había ya su mano 
arrojado por encima de la almenas el em-
blema imperial, como había arrojado el 
pendón de Cerdaña. 
Entónces fué cuando se desencadenó el 
huracán; pero de gritos de alegría, de apa-
sionados alaridos, de innumerables voces 
que repetían las últimas esclamaciones de 
Wifredo. 
El noble franco permaneció no obstan-
te sin pestañear, en medio de aquella exal-
tada multitud, que solo con juntarse, hu-
biera podido aplastarle dentro de su arma-
dura. 
Wifredo aprovechó el primer intérvalo 
en que el clamor general perdió alguna 
parte de su intensidad, para continuar con 
acento seguro: 
—La causa, sire de Helly, que ha origi-
nado vuestra venida á la Marca, ha dejado 
de existir... Podéis, pues, volveros á la 
Septimania... Sí, ¡vive el cielo!... Ya no 
hay indemnizaciones, ni transacciones, 
que neseciten un.árbitro. . . Ya no hay pléi-
to homenaje que necesite un juez. Exami-
nad los semblantes de cuantos os rodean: 
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tended la vista por el inmenso pueblo que 
bulle á vuestras plantas, y decidme des-
pués si encontráis un solo rostro barcelo-
nés que revele al esclavo... Salid de nues-
tras tierras: el aire que se respira en el con-
dado, está ya envenenado para los francos. 
El señorío de Barcelona pertenece á sus 
hijos... Ninguno en adelante les impondrá 
gobernador... Referir mis palabras al em-
perador vuestro amo... Participadle que la 
Marca de Gothia quiere y puede ser libre... 
Cárlos no negará á sus condes la remisión 
del feudo; pero si se obstinase en retenerla, 
nosotros sabremos conquistarla con la pun-
ta de nuestras lanzas... El juicio de Dios 
nos será favorable. Mehablábais de la ban-
dera del condado... pues bien, vais á mirar, 
la... ¡Godos!... ¡descubrid la frente!... ¡Sa-
ludad al lábaro futuro de vuestra existen-
cia independiente!..' 
El conde de Arria dió dos pasos hacia e l 
grupo de caballeros, en cuyas manos on-
deaban los diferentes estandartes, que 
aquel dia se hablan cubierto de sangre, y 
que al siguiente debian cubrirse de gloria. 
Dusay se apresuró á ofrecerle su orlado 
pendón de barras de gules. 
Wifredo, sin embargó, le apartó con el 
brazo. 
Wtfredo el Velloso. 58 
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La bandera que su diestra empuñó 
fué la de la ciudad... Un instante des-
pués, la enarbolaba sobre la muralla. 
El grito unánime de un pueblo respondió 
á la acción del conde de Arria. 
Desde entonces, no hubo ya para los ca, 
talanes ni sire de Helly, ni aun razón: la 
embriaguez de su victoria se evaporaba en 
el creciente estrépito de los cíen mil acen-
tos que aclamaban con delirio el nombre 
de Wifredo. 
Los hombres del paratge. reunidos en el 
palacio del Coso, esperaban al libertador 
de Barcelona. 
Las calles que separaban al castillo de 
la ciudad del monasterio de las Fuellas, se 
habían alfombrado con el verde vestido de 
los árboles en flor. 
Bajo el mullido manto del desgajado fo-
Uage, desapareció la sangre... luego era lo 
mismo que si no se hubiese derramado. 
íPone la humanidad tanto empeño en olvi-
dar la muerte!... 
El de Arria tendió una triste mirada so-
bre el proceloso piélago de cabezas, que 
animadas por el gozo, se agrupaban en las 
avenidas del castillo, llenaban las ventanas 
y cubrían los terrados. Aquel pueblo se 
aturdía para distraer su hambre de hoy, y 
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no pensar en la de ayer ni mañana. 
Poco tiempo después, la nube de caba-
lleros, que hacia brillar con sus resplande-
cientes armas la elevada plataforma del to-
rreón de Oriente, se encaminaba á la poter-
na del patio de las Coles. 
A l llegar á la galeria circular del primer 
piso de la torre, una exclamación desga-
rradora heló todos los corazones. Era uno 
de esos sollozos que ahoga en el ptlmon la 
punta de un puñal... 
Wifredo se detuvo instintivamente de-
lante de la puerta del cuarto de Isacar As-
calon. 
Aquella puerta se abrió con violencia, y 
el nübio Bib se lanzó en la galería^ trémulo 
y ensangrentado. La repugnancia que ins-
piraba su rostro radiante de crimen y de 
andacia, le dejó espacio entre la multitud 
para precipitarse hácia el arco de la esca-
lera. 
Estendió Wifredo la amenazadora ma-
no sobre la sombra maldita de Salomón, 
y este ademán,fué la sentencia del ne-
gro. 
Rosell de Nadal desenvainó su daga, y 
la arrojó en pos del fugitivo. 
E l agudo puñal hendió el aire con la 
velocidad de una saeta, alcanzó á Bib en 
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el primer peldaño de la escalera, y se 
clavó profundamente entre sus paleti-
llas. 
El núbio cayó de bruces en el arco. 
Apresuróse á entrar el conde de Arria 
en la habitación de Isacar; pero ya era tar-
de. El físico de Salomón yacía sin vida 
en medio del aposento, apretando con sus 
crispados dedos la herida que le arrancó el 
aliento. 
El esclavo había cumplido la órden de 
su señor. 
Wifredo volvió á salir de aquella tris-
te estancia donde dejaba la última huella 
de las venganzas que Salomón de Cerdaña 
parecía fulminar aun desde el fondo de la 
tumba. 
No tardó el conde de Arria en presen-
tarse en la plaza de las Coles. El estruendo 
que siguió á su llegada, hizo latir de feli-
cidad su corazón; y agolpó la sangre á sus 
pálidas mejillas. 
El sol derramaba á torrentes su luz vi-
vificante sobre la muchedumbre que her-
vía en las calles y en las plazas de Barcelo-
na. Nunca los rayos del rey de los astros 
fueron tan ardientes, tan puros, tan bellos 
para el pueblo catalán. 
Y era que el sol que saludaba enton-
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ees á los barceloneses era el sol que alum-
braba el primer dia d© su independencia, de 
sus esperanzas, de su historia. 
¡Era el sol de la libertad! 
CONCLUSION 
Descansemos. 
Bastante luto ha vestido nuestra obra: 
bastante sangre ha salpicado nuestras pá-
ginas. 
Cerremos por un instante las sombrías 
crónicas de Monfar, Caresmar, Balucio, 
Carbonell, Pujades, Diago, Feliú, Ripoll y 
Boíaull, á la manera que el viajero se de-
tiene en la cima de una montaña, y antes 
de continuar su camino, dirige una mirada 
al brumoso horizonte de las campiñas que 
ha recorrido. 
El historiador es el rey de lo pasado. 
A su potente voz se abren las humildes 
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fosas de los villanos; se desmoronan los 
soberbios sepulcros de los monarcas. Al 
contacto de su mágica pluma, se reúnen 
los diseminados huesos de las mil genera-
ciones que le han precedido, la carne vuel-
ve á cubrirlos, los trajes de burda lana, ó 
de púrpura y brocado tornan á revestirlos. 
Bástale estender la mano, y se reedifican 
sobre sus ruinas las chozas, lós alcázares, 
las ciudades, las naciones que el tiempo ha 
hundido, porque también se hunden las 
naciones. 
Al nombre que su irresistible acento 
pronuncia, el reanimado cadáver del hom-
bre que ha llevado aquel nombre, saca 
siempre su cabeza de la tumba. 
Pero disculpable es, por cierto, que el 
historiador tiemble alguna vez al presen-
tarse en el palenque donde le arroja su mi-
sión sublime: disculpable es, sin duda, que 
con frecuencia se recoja en sí mismo, reco-
bre aliento y medite porque es mucha la 
audacia que se necesita para hacercarse 
con planta segura al féretro donde reposa 
un Alejandro, donde duerme un Anníbal, 
ó donde yace un Cesar, y decir sin titu-
bear: 
—¡Levántate!... 
Solo vamos á añadir algunas líneas; pe-
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ro no ya con el ensangrentado, si Bien es-
pléndido ropaje do la crónica, sino con la 
sencilla narración del analista 
Wiíredo de Arr ia fué elevado sobre el 
pavés por los hombres del parage, y acla-
mado conde y marqués de Barcelona por el 
grito unánime del pueblo catalán. 
Cumplióse la predicción que el nuevo 
soberano hizo á seri de Helly. 
Cárlos el Calvo remitió, al fin, á Wifre-
do, el feudo en que hasta entonces habia 
permanecido la Marca Hispánica, y en él 
dió principio la série de condes indepen-
dientes, que á tali alto grado de esplendor 
hablan de levantar el naciente estado de la 
viispaña oriental. 
El sobrenombre de Vesollo que la his-
toria de Cataluña ha conservado á s u pri-
mer conde, según dice cándidamente el 
doctor Jerónimo Pujades, se originaba del 
vello que Wifredo tenia acá ó allá de su 
cuerpo. 
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